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:I N T R o D u e e I o N 

'Explicar los orígenes de este trabajo me obliga a plantear una 

serie de inquietudes personales que, espero, se hayan manifes­

tado a lo largo de este reportaje. 

Luego de concluir la licenciatura en marzo de 1986, 

me encontré con que los dos posibles temas de tesis que duran­

te algunos meses había trabajado: "Políticas Nacionales de Co­

municaci6n", y los "Suplementos Culturales", no los había podi­

do h<1cer completamente míos, es decir, no habfa hallado el 

punto que me permitiera "volcarme" sobre alguno de estos dos 

temas. En esto tiene raz6n ln Profesora Ftitim.:i Fern:ínclüz, "el 

mejor trabajo de tesis es el que se acerca más a lo auto-bio­

gri!fico". 

En estas condiciones, trat6 de· buscar algün otro te­

ma sin conseguir resultados concretos. Despu~s de pedir aseso­

ría a varios mae~:•tros, entre ellos a Alberto Dalla! 1 empec~ a 

tener más clara mi búsqueda. Alberto me hizo ver que el tema 

de los Suplementos Culturales daba para mucho y que por tanto 

era probable que me pasara más de un año investigando. Esto no 

fue tanto lo que me atemoriz6, sino el hecho ele que 61 me pusierci 

a pensar qu6 tan prepari1do estaba yo como para hacer un trabajo 

de estas dimensiones. He de confesar que aceptG en aquel momento 

que en realidad mi formaci6n en la investigaci6n era deficiente 

y Gsta requiere de afias de prdctica, experiencia y concentraci6n. 

Por otra parte el tema de los Suplementos Culturales, así, en 
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general, requiere de una investigaci6n en equipo pues es extensa, 

prolongada y prolífica la producci6n de este tipo de publicacio­

nes en México. 

Desput!s de expresarle mis inquietudes por el tema de 

los suplementos cultura les, (en lo particular pensaba realizar 

un estudio sobre ~:6xico en la cultura), Alberto rr.e sugiri6 que 

buscara un tema todavía m~s concreto, más cercano, más mío. J,le­

g6 a mencionar que hasta ese momento no se había hecho nada sobre 

Fernando Benítez, por ejemplo, creador del suplemento cultural 

que yo deseaba investigar. Además, una figura relevante en el 

periodismo cultural, la historiografía y la docencia de nuestra 

Facultad. 

Alberto me aconsej6 que pensara esto más detenidamente. 

Los trabajos de una tesis -adujo- deben comprobar la realidad de¡ 

los conocimientos que posee una pasante. Deben confrontarlo al 

mismo tiempo con su vocaci6n y su verdadero adiestramiento. 

Lo medité detenidamente. La mera verdad es que la idea 

de hacer una invcstigaci6n sobre don Fernando me motiv6 desde un 

principio. Quizá se haya debido en gran parte a que aún estaba 

fresco en mi memoria el gran homenaje que una generaci6n de estu­

diantes de comunicaci6n le había ofrecido en julio de 1986 en la 

Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. 

Había otro elemento que hacía a Benítez digno de una 

profunda investigaci6n: su trayectoria periodística. Desde que 

comenc€ la carrera en la Facultad de Ciencias Políticas me había 

interesado la prensa escrita y por tanto descubrí que si €sta 

iba a ser mi actividad profesional, qui6n mejor que una persona­

lidad del "tamaño" de don Fernando Benítez me podrfa permitir in-
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cursionar en mi propia vocaci6n. 

Agrego también que fui alumno durante un semestre de Be­

nítez. Curiosamente, una de sus características que más me ha­

bía estimulado al conocerlo era su conceoci6n de la vida: su vi 

da constituía una entrcqa al neriodismo ocre también a la bGs­

queda permanente de nuevos conocimientos y nuevas experiencias 

que le permitieran ser testigo·s y no simole observador de la 

historia. Estas razones fueron elementos suficientes cara com­

pletar el cuadro. 

Así, con el aooyo de Alberto Dallal me di a la tarea, en 

agosto de 1986, de comenzar la investigaci6n sobre Fernando Be­

nítez, no sin antes presentar el oroyecto para el registro de 

la tesis en la Facultad de Ciencias Políticas, en el que, entre 

otras cosas, 1n1~ comrr-0rnetía n realizar un reoortaje que presen­

tara tanto los asoectos vitales, individuales y biográficos, c~ 

mo los relacionados con la revisión v el estudio de sus obras. 

Una vez que inici~ la investigaci6n, lo orimcro oue me oi 

di6 Alberto fue el realizar una agenda de actividades r¡ue esta­

bleciera el tiemoo que iba a ocuoar para la recopilaci6n y la 

lectura de los materia lc!'i; asimismo, la ola ni ficaci6n indispen­

sable para rcnlizar las cntrevistft~ al macotro Benítez que fue­

ran necesarias. Tuve que señalar los lugílres por visitar 

(bibliotecan, hemeroteca,;, casa de Fernando Benítez, oersonas 

relacionadas con el tema, archivus, etc.) 

En realidad e 1 tirocedimicnto no era nuc!Vo para mí pues el h.9_ 

ber cursado dos semestres en la Universidad con Alberto Dallal 



me había permitido, aunque limitadamente, poner en nráctica su 

valioso método de investigaci6n. 

4. 

Después de haber hecho esta aqenda, que p¿¡ra mí era inpresc4l 

diblc, me puse a leer con cuidado de "rata de biblioteca" el 

monumental estudio de don Fernando sob1·c Los indios dc_México, 

además de otras obras corüo el rct:ientr ensayo titulado r,os de­

monios en el convento y otras precursoras como La ruta de Hcr­

nán Cortés, Viaje a la tarahumara, etc. Lo c¡uc en este caso se 

me recomend6 fue que a medida en que avanzara en la lectura de 

cada obra fuera haciendo anotaciones al margen y seleccionara 

párrafos de mi precio interfs hist6rico, social y rcuorteril 

que me sirvieran para hacer breves re::rnñas iniciales. El repor­

taje, dc:::oués ne todo, permite la inclusi6n de los criterios 

del "hacedor" y, en el fondo, comentarios esoecíficos en torno 

a temas de actualidad o que se vuelven actuales. 

Siguiendo este procedimiento, al cabo de cinco meses lle­

gu~ a reunir cientos de tarjetas en donde estaban anotada;i d.­

tas textuales, ideas y comentarios generales sobre lo que me 

habían suscitado los libros que leí de don Fernando. 

Dallal me había dicho que la invest.igaci6n era la base :o.e_ 

ra realizar cualquier tipo de reportilje. Así que, además de la 

lectura de las obras, tuve que aplicar su fórmula de por lo me-

nos diez conductos <lf.• invcstigaci6n inmediata o oeriodística: 

bibliográfico, hemerográf ico, iconoqráfico, docur:iental., testi­

monial, observación directa, observaci6n indirecta, investiga­

ción de cam90, investigación especializada y auditivo. Esta in-



formaci6n me permit!a utilizar más recursos para lograr un más 

ágil y profundo reportaje. 

5. 

1\1 mismo tiempo que fui leyendo los libros, tuve quo ha­

cer (sobre todo en los dos primeros meses) varias visitas a la 

hemerotccu nacional para revisar parte de la hcmerografía de 

don Fernando. Consultd materiales que ibun desde sus primeros 

art!culos y reoortajes en Revista de Revistas, hasta los de la 

época actual en Unomásuno y La Jornada, pasando oor El Nacional, 

México en la cultura y otros. 

Una vez que ya llevaba avanzada la investigaci6n, Dallal 

me sugirió que empezara a torrnular todiHl las preguntas que se 

me ocurrieran para incorporarlas a la entrevista a Benítez. Es­

to me llenó de nervios. Desou6s de rehacer varias veces el cues 

tionario, tuve que concertar la cita. 

La primera entrevista la realicé el 29 de septiembre de 

1986, y al mismo tiempo que la hice Dallal me pidí6 que tratara 

de hacer algunas descripciones tanto de don Fernando como del 

lugar donde se realizara la charla: su casa, su bibliotecai así 

como de gustos y preferencias y de las personas que lo rodean. 

Algo similar sucedió en la segunda entrevista que se lle­

v6 a cabo el 7 de octubre de 1986. Quizá una de las pocas nove­

dades es que Alberto, quien me acomgañ6, a oetici6n del pronio 

Ben!.tez hizo varias preguntas importantes que no estaban conte!!! 

pladas en el cuestionario oero que ampliaron el panorma. 

También, durante un lapso de tres meses asistí a las cá­

tedras del maestro Ben!tez en la Facultad de Ciencias Políticas. 
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Allí, aparte de registrar el testimonio de viva voz de don Fer­

nando, en ocasiones entrevisté a sus alumnos con el prop6sito 

de tener una visión más amplia de su labor como nrofesor. Asi­

mismo, cuando don Fernando llevab;:i a algún invitado, trat6 de 

registrar la forma de pensar de cada uno de estos. 

De manera paralela me ocupé de recabar otros materiales: 

algunos testimonios de ncriodistas que opínabiln sobre la tra­

yectoria period!sticu de !3onftcz, grabaciones de conferencias 

Mediante el sistema obligado por mi asesor de tesis, fui 

planeando cómo jerarquizar los elementos que hubía recooílado. 

Despu6s de tenor casi cuLfo¡·ta 1<1 totalidad de la inves­

tigaci6n, comencé a aplicar la segunda fase de este m6todo: las 

estructuras de trabajo. Realic6 tres estructuras: la objetiva, 

subjetiva y la de síntesis. En la primera me ocuoé de incorporar 

todos los aspectos "en crudo", es decir, aquellos que tenían 

que ver con el material extraído de libros, revistas, documen­

tos, fotografías y entrevistas. En cada uno de estos casos orde­

né la información oue me interesaba utilizar en el reportaje. 

Posteriormente, una vez hecha la primera estructura, me 

ocupé de elaborar la sec1unda estructura, denamínv.da subjetiva, 

en la cual organic6 e 1 material que yo añadía a lo aprendido y 

observado de la vida y obra de Benítez. Era mí criterio, mi op! 

ni6n, mi "visi6n" de Benítez y de los acontecimientos. Incluí 

todo lo que se relacionaba con mi punto de vista, como por eje~ 

plo, descripciones personales de Fernando Benítez, de su casa, 

del estudio, de su forma de vestir, de hablar, etc. Incorporé 
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tambi6n comentarios y críticas personales con respecto a cada 

uno de los libros y arlículos analizados. 

Por último, diseñé una estructura en donde combin6 tan 

to los elementos objetivos como los subjetivos para tratar de 

mantener un equilibrio en el desarrollo del reportaje. Esta es 

una etapa central dentro del trabajo porque es a partir de este 

momento como se perfilan las características del reportaje en su 

conjunto. Esta fase también e;tírJe un m!iximo de cuidado, habili­

dad y creatividad para garantizar el interés del lector. Deben 

seleccionarse los materiales para que el trabajo resulte ágil 

y, a la vez, consistente. En s1.L11a, la importancia de esta úl ti_ 

ma estructura radica en que er; la base, el soporte, el corpus 

que sostcndrti la ob;:<t que se ha plirn..:aJo. 

Naturalmente, creí necesario consultar, antes de co­

menzar a redactar el reportaje, algunas obras de lectura impres­

cindible para hacer re!Jorlajes: A sanqre fr:!:a de Truman Capote, 

Las botas de Ryszard Kilpuscinsky, Los ej6rcitos de la noche de 

Norman Mailer y La izquierda exquisita & M..1umiluando el paracho­

ques de Tom Wolfe. Lo hice con el prop6sito de imprimirle un 

estilo al reportaje: mi propio estilo. Analicl:I en las obras men­

cionadas c6mo "manipulaban" los materiales y de qu~ manera los 

"procesaban" en direcci6n de un texto propio. Me interesaba des­

de un principio presentar este trabajo en forma de flashback por­

que s6lo de esta manera podrá ser ameno para el lector. Esta 

idea no es gratuita: la manera de expresarse de Fernando Bení­

tez, su vida misma y mucho de su estilo consisten en combi-
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tiempo y espacio, de personajes e ideas, de irnlic¡cnes y datos. Por 

eso también recurrí a los libros de reporta:jc¡; fatr.osos: h<:1y una 

libertad de acci6n que nru apoy6 en mi bGsquccla. 

Creo que fue ¡:¡ travós de estos textos que recibí un irnpul 

so decidido para trabajar de esta nmncra. 

1\1 plantecir el n'1•0rtaje en un estilo de flashback me hi­

zo pensar que era neces;irio extriH"!r dü ln invcstiguci6n de don 

Fernando n lgunos temas re cu rrcn tes que me pc,nni tieran c1arlc coh!:: 

rcncia y unidad al reportaje. Traté ele anal i.zar alqunns pelícu­

las y novelas que hnh:fan utilizado esto estilo, con ln finalidad 

de descubrir los elementos que sostenfan la estrucLura narrativa. 

Después ele haber reflexionado sobre esto y a partir de un 

breve anlilisis sobre los aspectos rnfts recurrentes en la obra de 

Ben!tcz, dccidf que éstos eran: r.u act i vi d<td corno ptH .iodistn de 

cultura, la doccncin, el indigenismo, y la historia, entre otros. 

Ademlis desde un principio pens6 que el reportaje debía de 

hacerse a la manera c1e Fernando lleníte", es decir, tomando en 

cuenta esa incomparable capacidad de mutaci6n tcmlitica como la 

que acostumbra don Fernando en cada una de sus charlas, lo cual 

me pcrmiti6 construir un corpus lleno de espacios y recovecos, a 

través del cual me fue posible transitar desde los aspectos 

más !ntimos y vitales hasta aquellos de naturaleza hist6rica y 

política. 

Vale la pena mencionar tambilin que otros de los t6picos 

de los que me ocupo incidentalmente: su pnsi6n de coleccionista, 

su padecimiento del frío, sus novelas, etc. Subrayo gue si le 

dediqué más espacio a ciertos temas se debe a mi convicci6n de 
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que en la vida de cualquiür ser humano existen obras que se dis­

tinguen más que otras. Desdo el principio existi6 en mí la in­

tenci6n de res<lltar los temas indicados porque creo que deben de 

sor rescatados en cualquier presentc1ci6n de la obra de Fernando 

Den!tez. 

A la par que el desarrollo cronol6gico de la obra perio­

dística y las actividades de Benftez.~omo periodista incluyo, 

década por d6cada, una breve s{ntesis de los principalez acon­

tecimientos políticos y culturale~; par11 ubicar en un espectro 

más amplio la obra de don Fernando. Lo curioso de todo esto es 

que a medida en que iba profundizando descubrí que este estudio 

sobre Benftez me estimul6 para tener más claros muchos aspectos 

relavion3dos con la historia con~emporánea de nuestro pa!s. A 

travús de este trab11jo logró tener una idea mti.:; completa sobre 

acontecimientos culturales como el movimiento prot<1gonizndo por 

los "Contemporáneos" o como ol de la Liga de Escritores y Artis­

tas Revolucionarios (LEAR), por poner algGn ejemplo, o de otros 

hechos relevantes a nivel político como el del gobierno dél Ge­

neral Lázaro Cárdenas. Espero que el texto produzca la misma 

sensaci6n en el ánimo del lector. 

Sin lugar a dudas esta idea me permiti6 hacer una revisión 

en ocasiones exhaustiva sobre cinco d~cadas (desde los años 

treintas hasta los ochenta) de historia política y cultural en 

M6xico. Para mí 6sta sígnific6 otra experiencia importante no 
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s61o en términos académicos, sino tambi6n corno una indagación 

profesional y personal: somos un !JaÍs que muy pronto tiende a 

olvidar su vasta riqueza cultural y, por lo visto, no hemos sa­

bido aprovechar ni mucho menos divulgar en las escuelas y uni­

versidades un¡¡ serie de elementos que nos identifican más pro­

funda y auténticamente. Existen adn valiosas tradiciones -en el 

buen sentido del t6rmino- y obras artfuticas portentosas que 

por afias han pasado inadvertidas o minimizadas. 

Por otra parte, en e 1 t ranscut·so de este reportaje se pu~ 

de observar que cuando don Fcrnélndo ilbon1aba un temil determina­

do que para mf resultaba interesante, busqué lil manera de aso­

ciar y de comparar esas ideas con base en algún autor o en una 

serie de textos que estuvieran en relación con el tema de dis­

cusi6n. Esto también me permitió confrontar algunos planteamien­

tos de don Fernando, con los que no estaba del todo de acuerdo. 

Es por esta razón que dentro del reportaje, en ocasiones, apa­

recerá una serie de ideas o planteamientos hechos por autores 

como Agnes Hellcr, Herbert Marcuse, Edgar Morin. 

La finalidad de este nroccdimiento, como ya lo he indicado, no 

era realizar un amplio análisis sobre el te!ll(\ en cuesti6n, sino 

la de mostrar, de acuerdo con mi limitada formación profesional, 

lo que han escrito otros autores al respecto: aspecto indudable­

mente enriquecedor de toda labor periodística y de investigación 

académica. 

La labor que representa esta tesis me llevó a buscar una 

interrelación entre la teoría y la práctica. A diferencia de 
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otros trabajos de recepci6n profesional cuando se ocupan de un 

problema social, político o econ6rnico específico, este no incl~ 

ye un apartado especial sobre la "conceptualizaci6n te6rica del 

objeto de estudio." Creo que cuando se cxngc~a esta "9resenta­

ci6n • se ¡¡clueco muchos e lernentos te6ricos y luego e 1 pasante no 

se vuelve a ocupar de la teoría en toda la tesis; tampoco la 

aplica. Creo que este reportajé'ofrece una concepción clara y 

evidente de lo que significa para mí el periodismo desde una 

perspectiva eminentemente práctica, a Partir de la experiencia 

de Benftez, sin que esto se traduzca en menosorecío para aque­

llos que helllos cursado previamente una carrera acadl!mica. S6lo 

presento algunos apuntes te6ricos en aquellos temas en que s! lo 

ere! conveniente, ya que la mctodoloyf~ anlic~aa resulta descri­

ta en estos p~rrafos, evidente en el reportaje y quedar~ consig­

nada en un libro de D<lllal de inminente ap<1rici6n. 

En cuanto a estas relaciones de la teoría con la práctica, 

es importante aclarar 1) que presento a lo largo de todo el re­

portaje una concepci6n del periodismo basada en la vida y obra 

de Ben!tez y 2) que para realizar este trabajo me apoyé en ele­

mentos te6ricos emanados dP la cátedra de Alberto Dalla!. Esto 

se observa con claridad cuando en líneas anteriores se explica 

el método de investigación, paso a paso. Creo que sin el apoyo 

de esos aspectos t~6ricos me hubiera resultado sumamente difícil 

realizar un trabajo de las dilllensiones del presente texto. 

Las explicaciones teóricas de Dallal acerca de cómo hacer 

una investigaci6n y de c6mo conceptualizarla fueron claras: "un 
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máximo de informaci6n, de metodología y de instrumcntaci6n. 11 

También me ayud6 bastante su visi6n fundamental de lo que es un 

reportaje: un género period[stico que so caracteriza porque ex! 

ge que el periodista se halle en el lugar de los hechos. Hay 

una enserianza implícita en esta idea: el periodista es un ser 

participante, activo y a(tn asf debe reflexionar y tomilr una po­

sici6n ideológica. De esta premisa se desprende una segunda pa~ 

te de la "caracterología" del reportaje: su prcsentaci6n permi­

te un equilibrio entre los elementos objetivos y los subjetivos, 

todos dorivadot; de una exhaustiva inVt}Stigaci6n. Fue con estos 

elementos básicos que, detMrrol l{'; este trabajo pcriod.ístico sobre 

Fernando Benftcz. 

Pienso que de todos los géneros periodrsticos, el reporta­

je es el m~s completo y el que más posibilidades brinda sobre 

todo cuando existen una serie de inquictuden y ª" proyectos que 

no se sabe en donde canalizar. El reportaje le per.mite a uno 

elucubrar, comentar, hacc!r cr6nica, incluír poesía, esto sin de­

m~rito de que haya un máximo de investigaci6n. Ademfis, lo respO!!_ 

sabiliza a uno a pensar en el lector: posible interlocutor anó­

nimo, desconocido, pero vivo, real, presente. 
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No cabS:a ni un alfiler. El Estadio ~lacional era insuficiente !">~ 

ra las treinta Mil nersonas nue atestií'utíb¡¡;.os el acto. Ninn,uno 

de nosotros sabía a ciencia cierta la im1~rtancia oue esos MO-

rncntos tencldan en nuestra vi<la ~1ítica futura. Sin embnrno, 

ahí csUillamos, inriulsarlos nor los r0sorte:> de la nrcocunaci6n y 

la esperanza. 

" ... tléxico es un naís con nrofundas 11e:.;i~rnald,1des e in.:!:_ 

cuas injustician ... con renion9s enteras en las nue los hombres 

viven ajenos a toda civilizaci6n ... hundidos en la iqnorancia u 

en la nobreza m5u uboluta." 

Recuerdo nue ancnas comenc6 a escuchar su niscurso, ni 

cueqXl se cstt·emcci6 y mi e!;p~ritu nuet'6 arrebatado u cautivail.o 

para sicrnnre nor L1 vi talid¡¡d de ese hor1ure. 

ra fija diariamente nara nue, ncdiante el radio o un hilo telear§ 

fice directo a las dcncndcncias nrcsi~encialcs, ne <liriian los 

ciudadanos ... sus r111P~as, nccesidarles, conflictos ... I.a adminis-

tración a r:ti cargo nrestartí csnccial atenci6n a restituir o a dar, 

a los nueblos y a los trabajadores del camno, lo nue nor siclos ha 

sido su fuente de vida ... rlaré un franco ir:tnulso a ld i:scuela So-

cialista, multiplicaré los centros docentes en el camuo v la ciu-

dad y haré de la educación la r:táxima colabnradora del sindicato, 
1/ 

de la coooerativa, de la comunidad a0raria."-

S6lo la contundencia de las nalabras, sin asomo de dema-

goqia o de mentir.a. Firme, inflexible, diríase 0ue oarec!a un hom 

bre de mlr1~ol. 

Al abandonar el estadio, va sabía vo nue no serla fácil 

olvidarlo. Era el 30 de noviembre de 1934. 

1/ 
- Luis González: Historia de la Revoluci6n Mexicana. Tomo 15, 

¡m. 9, 13 y 14. 
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Fascinación y nerviosismo 

Llego puntualmente a las cinco de la tarde. La sirvienta me re­

cibe y a mi oregunta nte señala el camino hacia el estudio del 

señor Benftez. A distnncia sólo se destaca un oeriódico exten­

dido que ~1arece cubrir un sill6n rojo, mediano. A medida crue me 

acerco, descubro unas manos ncqueñitas que sostienen el diario, 

como si t'.iste sirviera Oilra esconder a alquien sin conseguirlo 

del todo. Diqo buenas tardes v emerqe un rostro sonriente. Sus 

ojos brillan como celebrando una oequeña travesura. 

Al inr>tante me oide que r.1e siente en el mismo si116n 

en el auc se haliabu rccostMio. El üelqado y fino hu1t: espuma 

termina oor hundirnos hasta casi la superficie del suelo. Da la 

inpresi6n de que vamos a comenzar el tlitíloqo haciendo yoga en 

posici6n de flor de loto. 

Asf, además de la incómoda oostura aue me imnide que­

dar frente a frente con don Fernando, me siento perturbado y 

cohibido. Estamos solos. Su senblante, trazado v dividido oor 

diminutos pliegues, ejerce una esnecial fascinación sobre mí. 

Sus ojos, corno di ría Marta Graha1•1, no carecen encontrarse en 

blanco, estado caraclerfstico en quienes nunca han exnerimenta­

do una orofunda Pasi6n. Su plática, riue nace de una imaginación 

y de una historia cersonal intensa, es deliciosa y volátil. 

El registro de su testimonio asf lo confirmaría. No 

ouedo controlar mi oulso anenas trato de acercar la grabadora. 

La tensi6n aumenta. Cuando i ntemnesti vamente me oide crue le 

muestre mi cuestionario. Se tarda varios minutos en leer (¡cómo 
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desearla que alguien nos interrumuiera!); chín, si el maldito 

tel6fono sonara, tendría unos minutos de respiro •.. con lo cabr6n 

que ha sido llegar hasta este lugar, desde un sitio an6nimo en 

una de las aulas de la Facultad; dcsDufs de varias citas cance­

laaas, enfrentando los obstáculos de una memoria fatigada y una 

mente que no puede evitar tener demasiado en qu6 pensar. Pero ya 

para este momento don Fcrn;indo !Ya aprobado mis oreguntas, 

(¡uuuuhhhhffff!). 

"El exilio espaí1ol alimcnt6 la inteli<iencia de M6xico" 

Apenas comienzo a leer la primr,ra pregunta que está precedida 

por una largn introducci6n, don Fernando me detiene y me exige 

ir al grctnu. i·~ he cl· .. -ic!.::do d·~ '1'.10 "st·oy frPnt.c a un periodista 

super profesional. De inmediato, con gran entusiasmo, me habla 

sobre la partici!iaci6n de lo!; escritorc!; e!ipañoles en Ml!xico en 

la cultura. DcstaC'il Beni te?. el ritmo de trabaio de estos intelec­

tuales y yo, mañosamente, interrumoo oara prequntarle sobre sus 

grandes amigos los dise11adorcs Vicente Rojo 'I Miguel Prieto. Pe­

ro no, no cae en la provocaci6n. Aceoto mi novatez. Mientras tan 

to, ~l continüa elogiando en general la labor de los formidables 

escritores españoles que fueron la base de uno de sus éxitos más 

importantes, el relativo a los suolcmcntos culturales . 

• . . los escritores csoañolcs habían dado ya muestras 

de lo que podían hacer al aparecer la revista Ro.manee. 

Entonces, cuando a m! me nombraron director de El Nacio­

nal, dije que no llegaba solo sino con la inteligencia 
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de .M6xico y así fue como transformamos el periódico. Vale la ~ 

na agregar que en este tiempo El Nacional se había convertido 

en una especie de casa de todos los ~iersequidos políticos, víc-
2/ 

timas y¡¡ sea del nazismo, e] filL"isino o ~~l franr¡uisrno . . -: 

A!1enas profundiza en el tema de los refugiados políti-

cos espa~oles, don Fernando mueve inquietamente sus manos. Al en 

trclazarlas, con brus<rnedad, me viene a la mente la imagen de un 

viejo fraile auc se conc0ntra cara rezar. De pronto, al separar 

sus manos, Fernando !lrmítez nan~cc ,1douiri r en la di.es t ra un mo-

vi.miento sincrónico parecido al de un director d¡' ornuesta o al 

de un artista plástico que dibuja, con el sensible pincel de la 

experiencia, un monumental fresco del siglo XX. 

Lu ucogida gue nuestro nafs brindó a los exiliados es-

pañoles se cuenta entre uno do los innumerables aciertos de la 
3/ 

pol!tJca cardenista. El historiador Luis Gonzále'í" reseña que 

fue Daniel Cosfo Villeqas, encarga~o de negocios de M6xico en 

Portuoal, el que propuso al Gabinete !1residcncial que nuestro 

país hiciera formalmente la invitaci.6n a dichos intelectuales es 

pañoles. Luego de que Cárdenas aprobó la propuesta, don Daniel 

se puso en contacto con José Giral, ministro de Estado en España, 

para ultimar los detalles del traslado. Fue así como en 1939 Fer 

nando Benítez, en compañía de Héctor P6rez Martfnez y otros, re-

cibieron a los primeros peregrinos embarcados del Sinai: a José 

Moreno Villa y Jos6 Bergamín (ambos nosteriores colaboradores de 

y 

]_/ 
Fernando Benítez a Alejandro Olmos. Entrevista 1 

Luis Gonzlilez. Historia de la Revolución Mexicana, Tomo 15, 
pp. 229-230. 
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Mllxico en la cultura), al historiador Enrique Dfoz Canedo, a los 

poetas r,e6n Fe l.ine y Luis Cernuda, entre otros. 

Años más tarde, don Alfonso Reyes también evocaría con 

vehemencia este gesto hu11ano de nucstr·o gobierno. Así lo mani-
4/ 

fiesta en esla e9lstola dirigida al general Cárdenas~ 

~uvo usted a bien a recoger ••. en la Casa de España 

que se fundó para eef~ fin, a un brillante grupo de SR 

bias y humanistas de la Esnar1n leqrtima ... Siguiendo 

despudo lao suocriorcs insniraciones de usted •.• y 

atendiendo a la conveniencia de dur rnavor e~asticidad 

y vinculaci6n nacional a la obra oor usted fundada, a 

la vnz aue de obtener cara ella el carácter de la con-

tinuid<1d qm• a éste q6nero ne L•.-,;:orc;,,,n conviene, la 

transformar.ios en El Colegio de ~~".>xi.co ..• 

No obntante la tradicional hospitalidad de nuestro oue-

blo, las huellas de la Guerra Civil Esnafiola, su~gida en 1936, 

calaron hondo en el pensamiento y l;. sensibilidad de algunos es-

critores. Tal fue el caso de Miguel Hernández, aue en un ooema 

titulado "Sentado sobre los muertos" dice: 

Ayer ar1ancc'i.6 el pueblo 

desnudo y sin qué ponerse, 

hambriento y sin qu6 comer, 

y el día de hoy amanece 

justan1ente aborrascado 



y sangriento justamente . 

• . • Atm<lue te fa 1 ten las armas, 

pueblo de cien l'\i J oodcres, 

no desfallezcan tus huesos, 

castiga a quien te malhiere 

mientras tu aucden nuños, 

uñas, saliva, y te queden 

corazón, cntra~as, tripas, 

cosas de var6n y dientes. 

Bravo como el viento bravo, 

leve col".lo e 1 aire leve , 

asesina al que asesina, 

aborrece al qu" aborrece 

la paz de tu corazón 

y el vientre de tus mujeres. 

?lo te hieran oor la espalda, 

vive cdrd a cara y muero 

con el occho ante las balas, 
5/ 

ancho como las nnredcs. -

"Es doloroso no satis fac•~r esta pasi6n" 

lB. 

Al pasar el largo portón blanco del número cuatro de la calle S~ 

bastián Lerdo de Tejada en Coyoac.'.in, uno tiene la sensaci6n de 

5/ 
- Oario Puccini. Romancero de la Resistencia Esoañola, pp. 90-91. 
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haber penetrado a un lugar r.>rodi c1íoso, mlígíco, misterioso. ne i,!! 

mediato irrumpen ante mis ojos radiantes níezas de arte pr~ 

hispánico: estatuas, figuras de dioses tallados en 9iedra, cabe­

zas olmecas, un bio!'.lbo jonon6s del siglo XVII y, a nuestros oies, 

una hermosa alfombra saduko, nersa. En su casa Fernando Benítez 

siente un especial 9lacer por !'.lastrar sus oiezas de arte. 

- Lástima que esto cst6 casi muerto ..• - dice 

- Pero, ¿por r¡u6 dice que esttí muerto?, ¿aún no tiene 

el ambiente que le gusta ... ? 

sr, le f11lta m.'.ís luz a esto. Aouí r¡uiero ooner un re­

flector moderno. 

- Pero, ¡ qu6 be lle za! 

- SÍ, es maravillosa. Es un Jaina. Es una figura fálica 

que simboliza a un tipo que s~ c~t~ echando un clava­

do al infinito. 

- ¿Aqur hay otra biblioteca? -pregunto. 

- sr, pero es sólo de ai te y t)oesfa .•. estos son verda-

deramente libros de arte ..• mira este, nomlís ti6nta­

lo, hasta transpira voluntuosidad. 

Este es el c,fodido de Voltairc. 

Mi pasión por el arte -diría Benítez en una conversación 

con Manuel Maples Arce en 1980- es inversa a la cortedad de mis 

recursos. Para comorar un libro o un cuadro hay que sacrificarse 

y vivir entrampado como yo. Es doloroso no satisfacer esta pasión. 

Llevo en la sangre la locura de tres.generaciones de im~ertinen-
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§_/ 
tes coleccionistas. 

Desnu6s de escucharlo hablar sobre su coleeci6n arnueo-

16gica, me lo ima<Jino ncnsando: 

"Ojalá no se enlode mi nrestioio. En nuestro medio ane-

nas enumerar.1os bienes o •)ror¡iedades, es visto como algo c'leshone§_ 

to. Pero no, no tenr¡o <lP au6 nreocunarme, al fin v al cabo las 

fieras siemrirc están al acecho ... nero ... " 

Para Dcnítcz ha sido una desgracia dcsnrendcrse de una 

parte importante de su colecci6n ar'lucol6qic<1: "He vendido mi co-

lección al sobierno da Vcracruz riara el gran musco 'lUe se acaba 

de inauqurar en ,lulanéi. .. nor una lev cstúnida el nexicano no 

puede comnrar ni vender ciezas. Tiene ouc dar aviso a Antropolo-

gía. No podemos ca loccionar IlU«stro arte ant. i.ouo. En cambio esta 
7/ 

ley ha acc lerado la miqrilci6n de niüzas ¡¡ l cxtranicro ... ,.-

Al respecto, la T,ev Federal sobre !!onul'lcntos v zonas ar 

queol6gicas, artísticas e Hist6ricas se~ala nue nara noseer bie-

nes arqueol6oicos, un narticular debe llenar una solicitud donde 

se indiaue la cantidad de niezas nue se ten0an v nosteriormente, 

las autoridades deberán vorif icar su autenticidad y una vez rea-

lizado esto, •Jroceder de manera formal a su registro. 

Lo interesante de todo esto, es oue a nesar de estar 

prohibida la cnmercialízaci6n de niezns arauool6gicas, las mismas 

§_/ 

21 

Sábado, Suplemento de Unomásuno. 29 de noviembre de 1980, 
~60, p. 3 

Pun~, 26 de mayo de 1986, n. 14 
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autoridades de Antropología, reconocen que al registrar una pieza 

arqueol6gica en ningún momento se ocupan de investigar su proce­

dencia, con lo que se demuestre que en realidad no existe un se­

rio conlr:ol sobr:e esle proLlern..i de la comercializaci6n de piezas 

arqueol6gicas. 

No cabe duda de que Bcnftez al referirse a la migraci6n 

de piezas al extranjero, estaba ·en lo cierto. Bastaba comprobar­

lo: el 17 de diciembre en el diario La Jornada, denunciaba el sa­

queo de nuestra riqueza cultural. "El museo de Arte del Condado 

de Los Angeles ha comprado a Mr. Proctor Staf ford 2 35 piezas ar­

queo lógicas de la costa del Pacifico -Colima, Jalisco, Nayarit­

notables, según el director del musco, por su calidad artística . 

. . . Segün cálculos de expertos, e 1 musco pagó llU<> rni l lo11t:S de d6la 

res." 

Pese a la pena que le causó deshacerse de su colecci6n, 

al igual que lo han tenido que hacer otro¡¡ grandes coleccionis­

tas como Josue Sáenz o Rodolfo Stavenhagen, don Fernando Benítez 

sólo aminora su malestar al pensar que ahora las piezas arqueoló­

gicas que él vendió al ex-gobernador de Veracruz, Agustín Acosta 

Lagunes, podrán ser contempladas por mucha gente de ese puerto, 

con el que encuentra varios lazos de unión. 

-Ahora que lo menciono, he de confesarte que en reali­

dad yo tengo una cierta vinculaci6n veracruzana, por mi madre, 

Guadalupe Gutiérrez Zamora que era una mujer verdaderamente preci2 

sa. "Me acuerdo que cuando yo era niño se me quedaba viendo y me 

decía: Hijo eres feo, pero tienes tipo de gente decente." 

Después del regocijo que me causa esta anécdota, el au-
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tor del monumental estudio sobre Los indios de México se ve 

asaltado por los recuerdos de la infancia. "Mi madre me con-

taba que cuando Madero entr6 a la ciudad de México, yo estaba 

recién nacido en la vieja casa de Mesones ... y de repente ca­

yó un ladrillo del techo, a escasos veinte centímetros de mi 
B/ 

cuna, sin que me causara ning6n da~o.·-

Por cierto ya que hablamos de la vinculación Vera-

cruzana de don Fernando, vale la pena aclarar que el infati-

gable de Benítcz me hizo trabajar, durante el desarrollo de 

este reportaje, mli!l de lo que se suponía pues public6 en es-

te lapso dos libros: En torno a Lázaro Cárdenas (en realidad 

fue una reedición) y Cr6nica del Puerto de Veracruz, este a1-

timo en colaboraci6n con José Emilio Pacheco. 

En Cr6nica del Puerto de Veracruz, Fernando Bcn!tez 

se ocup6 de la primera parte titulada "De Cortés a Humboldt" 

y en esta nos narra con su peculiar estilo, ameno y crítico, 

dos siglos de la rica historia sobre el Puerto de Veracruz. 

Aparte de la estupenda presentación del libro en la 

que sobresalen una serie de litografías y reproducción de gr~ 

bados del siglo XVIII y XIX que dan una idea clara sobre de lo 

que fue el Puerto de Veracruz; es digno de mencionarse la pr~ 

cisa y sugerente recreación histórica que hace Fernando Bení­

tez de una época trascendental para nuestro país; que serviría 

para forjar posteriormente la Independencia. 

!/ 
Fernando Ben!tez a Alejandro Olmos C., Entrevista 2. 
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"He fascin6 el caso de l\ltanirano" 

El estudio es ar.iplio y espacioso. Se encuentra rodeado oor innu­

merables cuadros de José Luü; Cuevas v nor una vasta biblioteca 

que incluye libros especial izanos sobre los más di versos ternas 

coMO la antronologfa, la religión, el arte, el nsicoanálisis. 

Precisanente en medio de este ambiente sobrecoqedor, me inagino 

a Fernando Benítez, sentado a"solas, en un extremo del enorr.ie es 

criterio color caoba "nuliendo" uno de sus escritos. El tosco 

acabado del mueble contrasta con su minúscula y delgada cOm':Jle­

xi6n. l\ boca de jarro le nre9unto ¿C6mo surgi6 S\I inter6s por el 

periodismo y qui'.! ha hecho uara mantener viva esta 9asi6n?. 

- ¡Ay, mi herriano 1 Tu preg:.mt'1 :'.'<' f'Xi cw un qran esfuer­

zo, pues para comenzar necesito resumir mis nás de setenta años 

de vida. Pero hagamos el intento: yo escribía desde niño riere sin 

ningan sentido de las cosas. De oronto me fascin6 el caso de Al­

tamirano ... ¿Tu has leído algo de Altamirano? Me imoresion6 el 

caso de un indio que a los doce años ya hablaba náhuatl v que con 

el tiempo se lleCT,6 a convertir en el Pr!ncioe de las letras rnex! 

canas ••. Precisamente me acuerdo que con mi amiqo Arnáiz y Freg 

en 1934 fui a Tixtlc, GuQ,Lrero, tierra natal de Altamirano y na­

samos ahí nuestra "navidad en las montañas". En ese roomento, an­

te la Sierra Madre, yo me entusiasmé v dije: 'debo escribir la 

biografía de Altamirano'. Pas6 el tiemoo y un cierto día, Arnáiz 

me llam6 y me dijo que tenía el diario íntil!IO de Altamiranoi ~ 

Paoachos, su reri6dico estudiantil, etcétera. Sin embargo, nunca 

me atreví a hacer la biografía. 
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- NaturaLrnente, como tú lo señalas, el caso de J\ltami­

rano fue excepcional. Es curioso ver c6mo a este escritor mexi­

cano se le conoce más cooo orador, nocta, novelista, oero yo 

creo que el Altamirano ::iás valioso está en la,; cr6nicas de los 

lunes en El Sig}_o XlX. Realmente eran cr6nicas admirables, es­

critas con gran tersura y que se lefar; fácihH~nte. Lástima que 

la vida del autor de El Zarco haya terminado cuando lleg6 a su 

fin la invasión francesa. Lo demás ya entra en la nobreza buro­

crática, en la miseria y en las alegrfns s6rdidas del siglo XIX. 

Es probable que ningún otro escritor hava causado tan­

ta fascinaci6n en Benítez como la figura de Ignacio Manuel Alta 

:nirano (1834-1893). ¿(Juú fue lo aue verdader.:imcntc llamó su ate!! 

ci6n7 Sugiero dos hipótesis: Jos id~ctlc~ nolftirns de Altamira­

no, emanados de la ideolo9ía re.,ublicana, im~1n~sionaron de tal 

manera al joven Bcn!tez que éste los hizo suyos; o bien, la CO!! 

cepci6n del hombre integral reoro:;cntada nor Altamirano al ejer­

cer la literatura y el periodismo simultáneamente a sus r.1tíltioles 

actividades políticas, hizo que Ben!tez considerara que el inte­

lectual en México debe ser escritor, oeriodista y político al 

mismo tiempo. 

Dos de estos as~ectos, la literatura v el Deriodismo, 

fueron desempeñados con acierto oor Altamirano. Basta recordar, 

para ello, una publicaci6n literaria nue el mismo fund6: El Re­

nacimiento, de la cual Carlos González Peña dijo: 
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. . . El Renacimiento -nombr:e simb61ico y justo- publíca-

se en 1869. Es no s6lo un vehículo de la actividad li-

teraria que r:esur:ge sino tar.ibi6n un índice espir:itual 

de la 6poca. En torno a Altarnirano, que la dirige, 

agr:upánse escritor·es viejos y j6vene5, liberales y con 

ser:vador:es.. . el liarna1ni.cnto se habfil hecho a todas 
10/ 

las comuniones =líticas .. -:-

Apenas tcrnino de transcr:ibir la oarte de la entrevis-

ta en que Fernando Denftez habla sobre Altamirano, me surqi6 la 

in~uietud de consultar algunos nwneros de El Renaciniento. Es 

curioso ncro nunca pens6 que la investigación sobre don Fernan-

do me fuera a estimular tanto oara conocer mtis de la historia 

de mi propio pa!s. 

Al consultar en la Hemeroteca Ni1cional El Renacimiento 

lo que prinero salta a la vista son sus dimensiones, pues se 

trata de una publicaci6n de t111naño carta, escrita a do.s coluro-

nas. Algo que se distingue en la nublicaci6n es el notable det~ 

rioro del r.i11tcr ial, pues independientein.ente del proceso natural 

de envejecimiento ~ue ~revoca que el oaoel se ponga amarillo, 

el tomo se encuentra desc¡npastado y con muchas hojas totalmente 

sueltas. 

Alín así es oosiblc conocer casi en su totalidad las e~ 

tupendas cr6nicas, noemas, leyendas y "artículos en prosa" es-

critos en un estilo peculiar -acentuiindose 1Jalabras que al paso 

del tiel'lpo han dejado de estarlo- y c¡uesc oublicaron en el único 

10/ 
~María del Carmen ~uiz Castañeda: El oeriodismo en México, o. 

213. 
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año que vivi6 El Renacimient2 (1869). 

Destacan taJ"lbién las bellas litograffos de Iriarte y 

de Salazar que se acunaban de clivernos asnectos hist6ricos como 

las ruinas de Tlalmanalco, la Alh6ndiga de Granaditas, Bl Bar6n 

de Humboldt, etc(,tera. 

AlU: mismo, al consultar ~~~.:!:__11_'.i_ento, uno l)Uede re 

crearse con la exquisita nrosa de Altarnirano, ~ui6n a trav6s de 

sus "cr6nicas de la semana", daba cuenta sobre una diversidad de 

temas cor:10 los esn<'ctáculos de la ciudarl (la zarzuela, el tea­

tro, las tandas, etcétera), as{ como también escribía sobre la 

personalidad y la trascendencia de escritores de la talla de 

Francisco zarco, Ignacio Ramfrez y de 1:1úsicos como Melesio ~':ora-

les. 

Tal como lo demuestra el caso de Altamirano, el autor 

de Los demonios en el convento me dice que l)rofesa un gran cari_ 

ño y resneto r>0r la literatura. Que uno de stts vicios más oeli­

grosos han sido e 1 de la lectura y se recrea confesándome r¡ue 

pasaba la r.titad de su tiemoo levcndo al lado de esas funerarias 

estatuas de yeso, con el riesgo de contraer graves '?Ulrnonías, 

por e 1 endiablado frío que hacía en aquel las iglesias. Así, una 

parte ir.iportante de su vida ha estado dedicada a la literatura • 

. . . el vicio de la lectura fue al.entado l'JOr mi madre, 

que fue una gran lectora ... nero yo aprendí a leer so­

lo. Me cuenta mi mamá que cuando yo tenía cuatro años, 

me par6 frente a un letrero y le dije: 'tlira rna!!\á, ahí 

dice Teatro Hidalgo' . Ella se sornrendi6 de que ya su-
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piera leer ... Posiblemente mi verdadera vocaci6n es de 

lector de novelas. Prácticamente ouedo decirte que las 
11/ 

conozco todas •. ~ 

Este amor <JUC profesa Ferndn<lo Benl'.tez oor la literat~ 

ra lo ha extendido hasta el perio<lismo. Para el escritor mexic~ 

no de 77 años de edad, no existen barreras entre el periodismo 

y la literatura. Considera que el buen periodismo es también 

buena literatura, y que el mal ocriodismo es mala literatura. 

Sus cátedras: una combinnci6n de literatura y neriodismo 

r,a literatura también está nresente en las clases del maestro B~ 

nl'.tez. Y es que después de veinte a~os de cátedra en las aulas 

de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universi-

dad Nacional Autónoma de M6xico, ha tenido aue crear sus orooios 

instrumentos de trabaio. ¿Cómo exolicar la ética del neriodista? 

¿Cómo transmitir a los estudiantes la exneriencia vivida duran-

te más de 50 años de periodisno? 

-La ori!'llera lección nue ustedes, estudiantes de perio-

disr:IO, deben anrender, es que nunca est~"án solos en su napel 

de l')eriodistas, sino aue siempre tendrán a su lado seis formida-

bles esclavos: 0,uién, cufindo, d6nde, c6mo, qué y nor qu6. 

Aoenas termina de dictar esta nrimera re9la, don Ferna~ 

do abre su oortafolios negro y comienza a buscar algo (¡ah chi~ 

.!.!/ 
Fernando Benítez a Alejandro Olmos en Entrevista 2. 
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gao, a poco lo olvidé, ncro si la "?lena" ne dijo que estaba 

aquí •.. 1 y todo 9or las pinches nrisas ... ) . De nronto aparece 

un pefJueño cuaderno con esniral en donde tiene at.untado un ver-

so de Rudyard Kipling (1865-1936) 1 novelista y neriodista riue 

-según explicu Bonftez n los alui~nos- gannba una libra esterli-

na por cada palabra eser itu. Anunten esto Dor favor, indicó: 

Tenqo seis honrados servidores 

que siempre me sirven bien 

y me ens cñan lo 'JlHJ s6 

se llanan qu!, cuándo, qui!n, 
12 / 

dónde, como y por quEf: 

De i~rrnviso y con algunas dificultades, se levanta de 

la silla don rcrnan<lo para cxpl i car la nota ínformati va. Toma 

un 9edazo de gis y dibuia en el oizarr6n la pir1ímide invertida, 

modelo cJ<'isico en la enseñanza del periodismo. J\s!, de esoaldas, 

Fernando 13enítez parect1 adquirir otra 1Jcrsom11idad, la de un a;-_ 

cángel pr6ximo a emnrender el vuelo, su delicado y pequefio cuer 

po pareciera poseer alas, que en caso de prestárnoslas, nos per-

1:litiría trasladarnos de un país a otro, de una cultura a otra. 

Todo, sin necesidad de abandonar el sal6n de clases. Es esa una 

de las grandes cualidades que otor9a ln experiencia. 

Con e 1 prop6sí to de que entiendan la diferencia entre 

un modelo de noticia oeriod!stica y un cuento -les dice Ben!tez 

a sus alwnnos-, les voy a cantor una narraci6n de un escritor 

g/ 
Fernando Ben!tez. "Lo fundamental del ~eriodismo". Curso. 
FCPyS. 4 de noviembre de 1986. 
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franc6s extraordinario que se llan6 Guy de Mauoassant. El rela­

to se llana "El collar". 

Despu6s de este breve relato, señaló don Fernando, us­

tedes podrnn distinguir con claridad que un cuento puede tener 

una estructura sinilar a la de la entrada de una noticia perio­

dística 

Don Fernando se cfo a la tarea de nan·ar la historia de 

la mujer de un empleado del Hinisterio que nierde un collar rre! 

tado, durante un baile, y que tiene que nar¡;irlo con grandes es­

fuerzos, sin haberse nercatada de auc era de fantasía. sus alu9 

nos escuch:m nl Maestro con al.(:nc;i6n, y yo nientras tanto me 

pregunto, que les vudo hacer VPni.r il'1UÍ: si el curso de <:;6noros 

Periodísticos compendiado en seis semanas -válido oor todo un 

semestre-, o el atractivo que ejerce la exoeriencia de este ca­

tedrático del periodismo n¡¡cional. 

Un secreto de cien d6lares 

Ciertamente el ·ex director de La Cultura en México goza con la 

amistad de los j6vencs. Recuerda Denftez que el 23 de agosto de 

1986, al final de la ceremonia de la entrega dBl premio "Jorge 

Cuesta" a Carlos nonsivaís, en la ciudad de Veracruz, un gruoo 

de jóvenes de ln Universidad Veracruzana -nor cierto tenían oin­

ta de '."riistas, precisa-, se le acerc6 para nreguntarle sobre el 

tratamiento que seguía nara conservarse en buen estado a sus 104 

af.os de edad -cifra oor ~l ~is~o mencionada-. Benítez relata que 

los llamó a un extremo del enorme auditorio y en tono de confi-
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dencia les pidi6 cien d6lares por decirles su secreto. Ante la 

negativa de los estudiantes accedi6 a confiarles gratis su mis-

terio: "Hay que mantener joven e 1 coraz6n y nunca sen t. irse aban 

donados por la piloi6n." 

No ob!itantc el car/lcter de la bror.ta con resoecto a su 

edad -algunos soler.mes dirían que toda gu¡¡sa tj ene su narte de 

verdad, !'.JOr eso no fülllrfen- lo cierto es ouc el autor de La ru-

ta de la libertad mmcn hil <lejado de reconocer que le ¡:ireoCU!Ja 

la vejez. Esa ha sido una de las m/lximas ob~csioncs de toda la 

vida. 

"Ser viejo es una exoericncia terrible" 

En una charla sostenida con Manuel Manles Arce en noviembre de 

1980, Fernando Bcnítcz también afirmaba: 

... ser viejo es una exoeriencia terrible. Al arrincona~ 

nos y aislar nos, la edad nos nerriite abarcar el panera-

ma de l<i vicl<i instalados en nuestra oropia ruina •.• M!:'_ 

nuel ~:¡inles Arce es hoy lo que vo auisicra ser si lle-

go a los 80 años. Un hombre que sabe dar mucho más de 

lo que ha recibido, ca~)uZ de avucfornos con su exoerien-

cia y de consolurnos con su sosiego y lil bondad humil-
13/ 

de e inagotable! de su cariícter .. -:-

Fernando Benítez señala reiteradqmente que desde muy 

pequeño trat6 de leer todo lo oue oodía sobre la vejez. Años 

l.]_/ 
Sábado. Suolenento Unomásuno. Núm. 160, 29 de noviembre de 
19801 p. 3" 
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m:is U1rde esta inr:!uietud se extendería hasta su obra. En 1959, 

a los 48 años de edad, Bcnítez nublic6 su pririera novela, en la 

que precisamente el personaje principal es un gran viejo: Venu~ 

tiano Carranzi'l. 

En el r.ionento en aue nuestro entrevistc1do toca el -tema 

de la vejez, el dililogo se torna nlls intinista. Don Fernando h.e_ 

bla demasindo "quedito", cono n'i quisiera evitar que las pare­

des y sus libros lo escuchen. Sin embargo, sus palabras pene­

tran cualquier estructura pues se olvida de que la soledad y el 

silencio, por r.io;;ientos, tambi6n oronagan soni<ios. Tengo que ha­

blar algo sobre su ~d.~ -pienso- pero no encuentro el ins­

tante apropiado ... 

El Rev Viejo nos narra los oornenores de la fuga de V~ 

nustiano Carranza a Veracruz en los prineros d!as de mayo de 

1920, a ra!z do la orcsi6n oue ejercen las fuerzas contrarias a 

Carranza al mandu de Pablo Gonz:llez, nor un lado, v del general 

Alvaro Obreg6n, !X)r el otro. Huida r¡ue finalmente queda frustr~ 

da después del asesinato del presidente. 

A partir de un relato en tercera oersona -en los labios 

de uno de los funcionilrins nás allegados al nandatario, el Con­

sejero- el autor nos entrega una aoasionante visión sobre la fi 
gura de Carranza: un civil, convertido a la fuerza en jefe del 

ej6rcito; de personalidad fuerte ~ue contrastaba con esa, su 

"extraña" sensibilidad política !Jara asumir la derrota. 

Para dibujar la oersonalidad de este oersonaje princi­

pal de la novela, Ben!tez hace la si~:uiente descripci6n: 
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• . • Era un hombre verdadero. Nunca se le oy6 una queja, 

ni un reproche ni una señal de quebranto. llarchaba al 

frente de nosotros con su habituill continente severo y 

firme ..• hablaba tJOCo (detcstabil afortunadamente las 

arengas de los políticos) y sicmpr0 encontraba la ex-

presión justa nara qut' renaciera la es1Jeranza en esos 
14/ 

aras de penalidades .. -:-

De re~1ente trato de imaginar a ilon Fernando sü1uiendo 

las and¡¡nzas de su personaje central. Esta vez la rcnroducci6n 

en mi mente es un naco n1)bu losa: lo observo í inetcilr, su ¡¡specto 

general es e 1 de un hombre desaliñado cuya única arma "letal" es 

una m.1quina de escribir; a su lado, y mezclado con ellos, marcha 

un amplio núr¡¡cro de indios vc::;ticl1,s de r.1ilnta y huaraches, sus 

manos encallecidas sostienen cientos de rifles y, al fronte de 

la columna, sobresale el pcr fil de un hombre rígido de cabello 

entrecano: Vcnustiano Carranza, que viste un traje café claro 

con botones dor<t<los al centro y varian insic¡nias militares colo-

cadas a la altura de su oecho. En esos momentos descubro la pe-

netrante miruda de acucioso observador de Bcnítez, que carece 

apuntar en su memoria hasta el m.'.is mínimo detalle de la figura 

de Carranza. Intempcstívar.1ente la caída de una revista de la me-

sa me hace volver a la reHlidad. Al tienuo (1UC don Fernando de 

.r.ianera accidental me da un liqero golpe en el brazo derecho que 

m~ da la pausa riara recordar que estoy en la entrevista. 

1-.i.I 
Fernando Benítez. El Rev Viejo. ~· 107 
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Uno de los aspectos interesantes de esta novela es 

que el autor plantea, con sentido crítico, algunos de los vicios 

~ue nuestro actual sisLena político mantiene vigentes como el 

prcsidoncialisc~, la dcsi~ualdad en la distribuci6n de la tie­

rra, etc. 

En una de las altinas escenas de la novela, Fernando 

Den!tez noB manif icsta su ccscncunto ante la imnlacablc reali­

dad del ~~éxico pos revolucionario, exT>er.icncia sir.iilar a la que 

vive el Consejero -el narrador ñe los hechos- ~uien descubre 

que toda su vida dedicada a los asuntog ~úblicos, la vivid cre­

y6n<1nse ser un h/;roc, un po l!t ico sl\gaz, sabio y ariante admira­

ble, hasta r.¡uc la derrota de C1u:ranz¡¡ le hizo ver qu0 su única 

"virtud" era c¡ue nadcc.L1 una enfcroodad incurable: la cobardía. 

Obras como El r.cv Vie;o ejcr.mlifican el tino de trab!'! 

jo profesional e intelectual de Denítez. La constante nreocuoa­

ci6n por denunciar las injusticia& sobre un nueblo hur.iillado y 

maltratado nor unas cuántas minorías, as! co!'lO la búsqueda afa­

nosa nor dar les voz a los crne exigen libertad " denocracia son, 

entre otras, las razones oue hacen inorescindiblc, oara los estu 

diosos de las ciencias sociales, el estudio de aus obras, las 

cuales lo han hecho acreed01 a innunerables nrer.iios. rn Más re­

ciente: el Premio !lacional de !'oriodisno en divulgaci6n cultural, 

otorqado el 6 de junio de 1986, cono un rec<mociniento a su lim­

nia trayectoria dentro del neriodis~o cultural, iniciada desde 

que fue director del neri6Gico El !:acional, entre 1947-1948 y 

~ue se ~rolonga, en la actualicad, col'.lo director de los su9ler.ie~ 
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tos culturales de La Jornada. 

Pero, ¿au6 piensa Bcnítez de este último oremio? 

- No, mi hermano, de verdad que e¡;tos no dan una. Me 

han hecho merecedor de mucho!.i !)remios, menos de uno que me co-

rrespondía ~or lo menos desde hace veinte años. Hasta ahora me 

dan el de divulgaci6n cultural, cuando esto es lo que he hecho 

durante toda mi vida. 

Al respecto Miyue 1 J\ngc l Granados Chapa dijo: 

.•• es un acierto la selecci6n de Fernando Ben!tez p~ 

ra el Premia Nacional de Periodismo en Divulgación 

CultUrdl. El úni.r~o defecto de esta a::iignaci6n es su 

tardanza, pues junto con sus fruct!feras andanzas de 

gran re9ortcro, la que idcnti fica a Ben!tez profesio-
15/ 

nalmcnte es el oeriodismo culturar:-

Ser periodista es jugarse la vida: Elena Poniatowska 

El acto era solemne. La oresencia rígida y firme del ~residente 

Miguel de la Madrid le imnrimfo al evento una formalidad demasi~ 

do especial. ¿Cómo les caer!a un peaucño chascarrillo?, pensaría 

don Fernando, que para ese entonces con su zapato jugaba ya con 

una colilla de cigarro tirada en la pálida alfombra. De pronto 

alz6 la vista y le guiñó el ojo a uno de sus colegas más admira-

dos: Héctor Aguilar Cam!n, también Premio Nacional de Periodismo 

1986. 

Precisamente en este instante se dej6 escuchar la co!!l 

bativa voz de Elena Poniatowska, que dirigía un mensaje a los 

12.7 
La Jornada, 27 de mayo de 1986, Primera plana. 

1 
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prer.iiados: 

ñal6: 

16/ 

Ser rieriodista es juc;arse la vida .•• necia Hanuel Due!_! 

día o,ue un rieriocHsta no debe ina<:?inarsc l}Ue crea la 

realidad, ni si(1uiera C1UC la confi<::u1:<1. t'anuel oens6 

siemnre que su realidad era estar en contacto con su 

gente, con sus dichos, sus f''1Siones, es'.'eranzas, c;us-

tos, enfert:!ccndcs, iunulsos, canciones, tristezas. Si 

el neriodista se ~ata todos Jos días a la realidad do 

los demás, si comnarte su vic1a v sabe de sus .les•!ichas, 

si intenta resolver sus rroblcmas, tiene derecho a ha-

blar en su nombre, rencatar su voz ~' exoresarla tal 
16/ 

corno la ha oído .. -:-

Para finalizar, la autora de Fuerte es el silencio s~ 

•.• La prensa en nuestro pal:s ha ampliado su cain.oo de 

acci6n y esto ha determinado una relaci6n cada vez 

m§s conflictiva entre funcionarios de gobierno, inici~ 

tiva privada, caciques locales y órganos do difusión . 

•. aparentemente, en nuestra Am~rica Latina la liber-

tad de prensa l~ concede el Estado, oero fuera del E! 

tado son los hombres íntegros los que la ejercen ••. 

Aquellos que lucharon por eliminar el ejercicio b§rba-

ro del DOder nos anteceden en la tarea. Allí están los 

hermosos nombres de Francisco zarco, Ignacio Manuel A.! 

~ Ibid. 7 de junio de 1986. Primera Plana 
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tamirano, Guillermo Prieto, los herr:ianos Flores ?lag6n, 

periodistas dist)uestos a defenñer rabiosamente lo que 

escribían ..• Con las palabras se miente, se falsea, 

se engaña, se e!ltafa, nero tar.tbi6n con las palabras 

se orienta, se clarifica, se abren c«mino'1, se dan elQ 

mentos yara sacar conclusiones y, sobre todo, se aler-
17/ 

ta.-:-: 

Don Fernando evoca brevemente esta ceremonia de pre-

miaci6n pero de repente interrumoe su testimonio uorque se levan 

ta a contestar su tel6fono privado que no deja de sonar. A dis-

tancia, F'ernando Benftez, enfundado en sus p;mts "Chemise Laco.:'!. 

te", no par·ece ser el misr.io qut: se cnccntri1hi1 sentado a nuestro 

lado derecho. Da la impres i6n, por lo menos en es te nomen to, de 

haberse despojado de los s!ntomas de la edad. Ahora sonríe, se 

carcajea y hasta se do el lujo de decir: "¿ya te sabes el Glti-

mo de Caro Quintero?" 

Yo, mientras tanto, empiezo a recorrer su enorme bi-

blioteca con la mirada del que no busca nada y termina siempre 

por encontrar algo atractivo: un libro negro encuadernado que se 

destaca !>orque en el lomo lleva impresos con letras doradas un 

heroico nombre: Ltízaro Cárdenas. 

Lo que siemnre ha orientado el trabajo periodístico 

de don Fernando han sido las causas mtís justas y más nobles de 

l]_/ 
Ibid. 
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nuestro pueblo, contenidas en los rmstulados consti tucionalistas 

de 1917: la defensa de la soberanía nacional con respecto a los 

recursos naturales, la igualdad en la distribución de la tierra, 

el respeto oor· las m:fo clcmcnt<iles normas de trabajo. Estos cons 

tituyen, por decirlo de nlgún modo, los hilos conductores que 

manifiestan el carácter de la obra de este escritor. Desde pequ~ 

fio, Fern&ndo Bcnftez estuvo cerca de ln Revolución: 

... la época distaba mucho de ser tranquila. Recuerdo 

que los zapatistas, vestidos de manta y cargados de 

cananas, tocauan ¡¡ ln •rnerta v oedJ:an -por el amor de 

dios- un taco de frijoles, tratando de ocultar un ri-

flc 30-30. O~ro recuerdo <me 111-.: í::ipresion6 fue ver a 

los soldados venidos del Norte pasarse largau horas 

gesticulando frente a los grandes espejos de los salo-

nes porfirianos puestos sobre léls aceras de 1il calle 

de San Francisco ... 
.!.QI 

Probablementa este inter6s nor defender los oostulados 

revolucionarios, llev6 a Benítez a oarticioar más activamente en 

la pol!tica al lado de un !)residente c¡ue jamás dej6 de oensar en 

ellos, el general Lázaro Cárdenas. Otro gran periodista, Franci! 

co Martínez de la Vega, también definió la figura de Cárdenas 

,!!/ 
Fernando Ben!tez: Viaje al centro de Wíxico, o. 7. 
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escribiendo: fue un ho~bre que jamás dej6 de ser fiel a su na­

tr.ia, a su tiempo y a sus convicciones. 

l\s! entonces, sin oue don Fernando me lo diga textual­

mente, hago un esfuerzo nor acordarr.1e de una de sus rn1íximas ob­

sesiones: el diario de Cárdenas, ar¡uc 1 !lli1111Jscr ito eme Lázaro 

Cárdenas conenzar[a a escribir el 12 de mavo de 1911 v nuc afias 

después sería bautizado con e.1 nombre de !>.'.1..':111~_<:_:1.· Recuerdo ha­

ber leído en al<Juna n¡¡rte que i1 Fernando !lc~nf.tez sie!'.lnrn le in­

quiet6 conocer el contenido de ese diario, razón suficiente por 

la cual, cuanJu lu tuve entre suq manos, se sintió perturbado e 

infinitamente feliz. 

Ahora ni el ruido del timbre de su casa nos inmide de­

jar de pensar en uno de los momentos más brillantes de la histo 

ria reciente de nuestro pa[s. 

1\1 respecto es importante mencionar, que la designación 

de Cárdenas como candidato del Partido ~lacional Revolucionario 

(PNR) -creado formalmente el 4 de marzo de 1929-, se había 

conocido desde mucho tiemno atrás, T)ues su candidatura se había 

aprobado durante la Sequnda Convenci6n Ordinaria celebrada en la 

ciudad de (luerétaro del 3 al 6 de dicier\bre de 1933, oero no fue 

sino hasta el 30 de noviembre de 1934 cuando Cárdenas asumió el 

poder. A 9artir de ese momento comenzaría una etaoa vigorosa na 

ra nuestro pafs, sintetizada no sólo en una reforma agraria y 

una expropiaci6n petrolera, sino adem/is, en una organización masiva y 
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militante de obreros, canoesinos y traba~adores en general. 

Fue tan aleccionadora esta ctana en la vida política 

de nuestro pafs que, 11ún en nuestros d!as seguimos añorando el 

r6gimen del general L5zaro Cárdenas, que se dcstac6 oor su at:d~ 

cia y comoromiso, oucs no s6lo se atrevi6 a iw>ulsar profundas 

transformaciones socia les en un r:iec1io ore cedido nor constan tes 

pugnas políticas, sino además, lo hizo con el aooyo y consenso 

de trabajadores, cam[)esinos y pueblo en <Jenernl. 

Fernando Den!tez, como testigo de la '"lo lítica carde­

nista, ha sido f ie 1 a estas r.lismas convicciones. Su búsqueda o~ 

ra proveer, a su manera, de mejores condiciones de vida a las 

mayod:as, ha e ido pcr~: istent·o. En contraste con r.ázaro Cárdenas, 

Den!tez nunca ha tenido en sus mauo:; el poder nara gobernar al 

pa!s, nero sf lo ha tenido p¿¡ra c¡ue aus ideales de justicia y 

democracia sigan dirigiendo su quehacer oeriod!stico y literario. 

Al hablar de Cárdenas, Fernando Denítez se desborda 

con la misma intensidad y elocuencia que un fanático religioso 

o que un hombre cuando se refiere a la mujer amada. Las virtu­

des por encima de los defectos, la idealizaci6n corno fuerza ere.!!_ 

dora para entender a 102 hombres. 

Ahora dejamos el lugar a la contundencia del testimo-

nio: 

Recuerdo aue varios años desou6s de haber concluido 

su mandato, -dice Denftez-, en cierta ocasi6n en aue hac!anos un 

recorrido mi general Cárdenas y yo cor varias comunidades indí­

genas, un grupo de yaquis nos sali6 al encuentro y le dijeron a 
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nuestro ex ~residente: "No hay un s6lo oante6n en la RenGblica 

donde no est~ sepultado un yaqui y to~av!a csneramos iusticia. 

Lo que nos diste hace muchos años nos lo han venido 'luitando 
19/ 

pedazo a pedazo. ¿Es esto Ja revoluci6n?-

La influencia que ejerci6 Lázaro Cárdenas en Ben!tez fue clave 

en su formaci6n nrofesional v se manifiesta en las mGltioles 

vertientes de su obra. Una de ellas -quizá la más fructífera-

se centra en Los indios de H6xico. Sobre el oriqen de esta preo-

cupaci6n por los problemas indfr¡enas, Beuítcz señala: 

•.. El intelectual de la meseta es un corteasano nato. 

En lo::; caf(;¡; v eu las reuniones hace circular una 

enorme cantidad de bromas sangrientas, de cábalas, de 

nredicciones v de análisis tan sutiles como falsos y 

regocijantes ... yo he pertenecido al ambiente del est~ 

blishment y confieso que me gustaba mucho oracticar 

ese ti~o de gimnasia intelectual, oero a medida aue 

envejecía me iba nroduciendo, como cual'"!uier tino de 

gimnasia, un aburrimiento invencible. Las teorías so-

bre los ~roblemas ool!ticos, sobre el camno, sobre la 

educaci6n sunerior, se elevaban siempre con el humo de 

los cigarrillos en forma de brillantes qlobos que se 

fundían en el espacio y un día traté de conocer por mí 

mismo una realidad que, bien cocinada, me había servi-

19/ 
~ ynom§suno, lo. de julio de 1986, p. 23. 
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do de aliMento durante varias décadas de orgías y ban 
20/ 

quetes canibalcscos .• :-

Uno de los primeros productos de investigaci6n, real.!_ 

zados a partir de sus estudios sobre los innios, fue el reporta-

je Viaje a la Tar<ih\l!_TI_!l:-1:.il., publicado en 1960. Nuestro autor nos 

presenta una visi6n deslunbrante y a la vez dolorosa, del mundn 

de los tarahurnaras, quienen ocrmanentcmcnte viven cxouestos a una 

arma de doble filo: por un lado, una cstructui·a de ooder regio-

nal (caciques, comisarios cjidales, entre otros) que los maltra-

ta y los castiga y, por el otro lado, una política discrirninato-

ria seguida por los mestizos, qua los humillqn y los despojan de 

sus riquezas. 

Abrir los ojos y encontrar el ur~ma de los indígenas, 

result6 toda una exneriencia nara Donítez. Una de las problemas 

que más le impresionó fue el despojo cultural que sufren los ta­

rahumaras. Así lo explica: 

20/ 

••• Sería indisl)ensable .recorrer los bosques talados, 

las pilas de tablones ... y ver a los indios vagar como 

dioses caídos por los barrancos, para tener una idea 

de la magnitud ~e la tragedia. La circunstancia de que 

vivieran en el Neolítico y carecieran de ideas sobre 

la propiedad en general y sobre las aserraderos en pa~ 

ticular, los hizo ceder sus bosques a las compañías rn! 

dereras a precios irrisorios. No ha sido ésta la única 

desgracia de los tarahumaras ... detrás marchaban los 

~Fernando Denítez. I,os Indios de México II. o. 11. 
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mestizos, ahora ellos dueños de tiendas, prestamistas, 

ganaderos, comerciantes en madera y en minerales han 

terminado ~or arrebatarles las mejores tierras culti-
21 / 

vables-:-

A trav6s de un lenguaje sencillo y directo, Ben!tez 

tambi!Sn nos plantea en la misma obra un problema antiquísimo: 

la reforma agraria. El Departamento Agrario tom6 a su cargo en 

1943 los ejidos de lleredia y Cusáare en la Sierra Tarahumara 

para organizar a los ejidatGrios en coonerativas. Veinte años 

despu6s, los i ncHgcnas seguían esoeranno oue se les hiciera jus-

ticia, pues la medida había resultado Hmit-ada, y al naso de los 

años ineficnz. Larncntiiblemcnt(', los rcc¡1mc:ll05 posrcvo1ncionarios 

se han visto inc:apélces de enfrentar este oroblel!la. Desde Avila 

Camacho en adelante, nuestros gobernant.:,s s6 lo han podido res pon. 

der con un remedio medicinal poco afc,rtunado: e 1 elixir de la 

indiferencia. 

Otro de los problel!las expresados oor Benítez en su 

Viaje a la Tarahumara se relaciona con la educaci6n rural. Tra-

tar de educar a la poblaci6n conforme al modelo que priva en las 

escuelas de la gran urbe, ha sido un error hist6rico oorque esto 

lo ó.nico que ha demostrado es una deficiente planificaci6n de la 

educación en el pafs. Educar oara abastecer a los indígenas de 

las herramientas nccesari.as útiles en su prooio medio, es una 

'QI 
r,os Indios de Vicixico. Tor.io !, pp. 49-50. 
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de las más importantes enseñanzas que Denítcz extrajo del reco­

rrido ~>Or la Sierra Tarahuamara. 

J\l ic¡u¡¡l que ~sta, las enseñanzas exnuestas !J()r Fer­

nando Denft(!Z tienen el mérito del testimonio vivo, decisivo y 

convincente de sm; oronios urolct~1011i slas. Miseria, hanbrc, de­

samparo, sintetizan en gran narte los prohlemas de los tarahuma­

ras. Afortunadamente la voluntad y la valentía de don Fernando 

para penetrar en este "otro mundo", con todas las dificultades 

que esto acarrea, fundaruentalr.1ente de adantación al medio, nos 

permiten ahora ser menos insensibles a los nroblemas de los in­

dígenas. 

De nronto, al hojear uno de los tomos de la obra cum­

bre de Beníte~, sulta a mi vista la figura de dos niñas indíge­

nas. El registro exacto y nreciso de la fotografía me hace revi­

vir otra exf)eriencia d<~ Ben!tez: dos neaueñas niñas tarahumaras 

se encuentran sentadas, f)robablemente en una tabla de madera. 

Sus rostros padecen un mismo mal: el del desconsuelo. Sus mira­

das se hallan perdidas en án(lulos onucsto:;; una se lleva a la ~ 

ca un pedazo de tortilla; la otra hurqa con su mano derecha algo 

que sabe de antemano no ',-.,rl.rá. Esta última se me figura que es 

Belem, una pobre riuchacha que llam6 ooderosamente la atenci6n de 

don Fernando t?Or la vivacidad de sus o~jos, la agilidad de su cue.E_ 

~o y por sus nerviosos movimientos. Años desoués se distinguiría 

en la comunidad por exclanar a los dieciseís años de edad: "1c6-

mo me gustaría saber lo que dicen esas basuritas!". Unos meses 

más tarde a!Jrended.a a leer y escribir ·con el anoyo del Institu-
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to Nacional Indigenista. A nesar de las tristes condiciones de 

vida en que vivía, la nrimera nalabra que anrendi6 a oronunciar 

fue: D-I-G-N-1-D-A-D. Sus "basuri tas" eran las letras c1Ue abri­

rían para ella un mundo nuevo. 

"Resumen de tras_~c_l_ias olv .!:.'.!'."..~~" 

En la mayoría de los viajes cor comunidades ind[genas, Fernando 

Ben[ tez se hizo acor.1r)añar, frecuentemente, por dos estuoendos 

fot6grafos: H6ctor García y Nacho L6nez. A ellos dos, sobre to­

do, les debemos el mérito de testificar por medio de las imáge­

nes los problemas de las comunidades i11díC1ena~; visitadas por Be 

n!tez. 

Durante la entrevisld, don Fernando da muestras de ha­

ber asimilado la té en iea de estos dos nrofesiona les: su lengua­

je se vuelve ahora descrintivo, metaf6rico v esnontáneo. Al ver 

lo, comienzo a lamentar el no haber traído la cámara fotográfi­

ca. Me consuelo al pensar, ya será nara la otra. Si se deja ... 

Resulta orortuno selia lar e 1 caso de Nacho r,6pez, quien 

falleci6 el 24 de octubre de 1986, a causa de un oaro cardíaco, 

ya que fue objeto, aún en vida, de un uúblico reconocimiento por 

parte de Fernando Denítez. 

Nuestro autor escribi6 en la prcsentaci6n del libro 

Yo, el ciudadano (una selección que abarca el testimonio gráfi­

co de L6nez realizado entre 1949-70), que, al paso del tiempo, 

las fotografías de este artista resumen tragedias olvidadas: 

.•. Entre los rostros de Piedra de los policías mal p~ 
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gados, el atrapado se cubre el rostro con su hermosa 

mano de santo. Nacho logra tocar el fondo y transfor-

ma al delincuente en un Cristo; n los policías en sa-
32/ 

yoncs. 

Nacho J,6oez, al igual que m\ctor García, ocrtenece a 

esa brillante gencraci6n de nrtistas-reoorteros que nos han le-

gado un material hist6rico invaluable. Ellos, mejor ~ue nadie, 

supieron captar con creatividad y rigor los av11tares de una se-

rie de 6nocas contr11st1rntcs: los niños har,1picntos de los años 

cuarentas, los barrios, vccind;idcs, lo:; rituales y h<1sta los ci-

lindreros. 1\fort una dame nt:c el lo~> han sabido registrar lo que 

nuentros yobcrnant~s sicm9re han tratado de negar: la miseria. 

Al final de su prcscntaci6n sobr~ el libro del fot6-

grafo tamauli!X'CO, Fernando Ben! tez concltJvc elogiosamente: 

•.• una sola foto ele Nacho nos sitúa misteriosamente en 

un México eterno, en el alma de un nueblo idéntico.a 

lo largo del tiemno. Su arte no documenta una éooca, 

sino todas lan épecas y yo me atrevería a decir que en 

el año dos mil surgir.~ la Misr.ia cara misteriosa y tris 

te de esa mu)er, madre de todos nosotros v que el Z6-

calo la noche del 15 de seotiemhre será el escenario 
?.)_/ 

de los Mismos r;icrsonajes. 

La Jornada, 25 de octubre de 1986, n. 30 

"Q/ 
La Jornada, 30 de octubre de 1986, n. 25 
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Apenas Fernando Doní tez termina de acon1ilrSe do 1 texto 

que e,r,cribi6 a propósito de la figura de Nacho 1.61)ez, trnto rle es 

tablecer las similitudes entre la obra do ambo~;. nienso: los dos 

poseen la miBmi1 destreza nitra rcnresüntilr vi~;ualr.1cnte la reali­

dad y oara transmitir esta misma conciencia dolorosa. La finica 

diferencill radica en ciue Don!tez lo hace a tr<1vús '1u 1.1 m:íquina 

de escribir. ('luizti por e!lo, cada vez que el autor de Viaj~ 

centro de M6xico oor ime una toe la, se escucha un leve clic , 

clic ••• 

~~ Revista de Revistas 

Todo comenzó en el año de 1934. :•ornando Bcnítez señala que fue 

en esa fcch" i.;uandc inici6 su ¡irtiv.iclad ncriorUsti.c.1. Ese año 

fue también trascendental en la vida poHL ica y culturnl de nue~ 

tro país: se i.naugurabn el Pal<icio ele Bellas Artes y tomaba oos~ 

ción como presidente de la Renública, el general Uizaro Cárde­

nas. 

Don Fernando me relata que en r_~evista de Revistas emp~ 

z6 publicando todo lo re la ti va a Ignacio Manuel 1\1 tamirano, in­

cluyendo todas las cartas que l\ltamirano envió a Benito Juárez, 

las cuales se encontraban in!iditas en el famoso "Coro de San 

Agustín." 

Vale la nena señalar f1Ue 'l.cvista de Revistas era una 

publicaci6n con tradición e influencia dentro de ·los medios im­

presos de la ~poca. Habíd surgido en e 1 año de 1910, gracias al 

aooyo financiero de Reyes Spíndola. Su nrimer director y ca-fu!!. 
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dador fue el periodista y abogado I,uis tlanuel Rojas. Es el ant~ 

cedente m5s inmediato del diario Excélsior, cuyo ~rimer número 

apareció el 18 de marzo ele 1917. 

Los orimeros artículos y reportajes de Benítcz difun-

didos en Revista de Revistas se ocunaban de temas diversos: el 

automovilismo en México, las batallas sostenidas por parte de 

las fuerzas insurgentes contra las francesas durante la Inter-

vención; o artículos sobre jóvenes figuras destacadas en el cam 

po de la investigación como Arturo Arn5iz y Freg. 

El 27 de enero de 1935 en las "bodas de olata'' de Re-

vista de R_cvit;tas, bajo la dirección de R.l\. Sosa !"erreyra, Be-

n!tcz publica un renortaJe titulaclo: "El c.utoor.ovili::;!C'.o en ~!éxi-

co". S!mbolo de "proqreso" y tambi~n de percances, Fernando Bcní 

tez se descubre atraído por la fiebre del automovilismo: 

Todo adelanto requiere víctimas y t-xiae sier.mre sacri 

ficios. La imnlantaci6n del automóvil en ~Éxico debe 

ser narrada nor un historiador especializado en rela-

tos de enoneya o en cantares de gesta. De otra manera 
24/ 

nunca estaria a la altura del asunto:-

De oronto, al releer este reoortaje siento que compar-

to esta fascinación de Bcni'.tez. Todos los acontecimientos allí 

evocados por este escritor adquieren una nueva relevancia. Pare-

ce como si uno estuviera presenciando en ese mismo momento el 

anuncio del primer "Packard", las carreras de autos organizadas 

'f¿/ 
Revista de Revistas, 27 de enero de 1935, ?l(un. 1289. 
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en 1910 por el oeri6dico El Imparcial o la llegada del nrimer 

"Cadi llac" a M6xico el 2 9 de febrero de 1911. La pi:osa de Ben!­

tez resulta -agil, sencilla y orccisa-. Comenzaba « ocrfilarse 

un estilo en donde lo literario tendría un !lN;o imoortnnte y, 

además, en el que la riqueza del lcnquaj~ serfa un elemento di~ 

tintivo, sobreponi.:!ndose ül excesivo uso de 11djctivos. 

Este recuento hist6rico que realiza Benítcz sobre el 

origen del automovi lísmo en 11.._";xíco desemboca en un episodio que 

ensombrec il.i la vida po lí tic¡¡ de nucstru n.:iís: los asesinatos del 

presidente Francisco I. !ladero y de 1 viccnresidentc Jos6 ?laría 

Pino Suárez, perpetrados el 22 de febrero de 1913, "simulándose" 

para ello un i11existc::tc nLwue a los autom6vilcs en que eran 

conducidos del Palacio Nacionill a la Penitenciaría. 

Así, a la idea del avance tecno16gico nue oarecía nre­

dominar en aquc l ln eta na acere¡¡ de 1 autom6vi 1, debía agregarse 

la señal de la desgracia. Esta oarece :;er la conclusión m&~ con­

tundente que Ben!tcz propone al final de su texto. 

Al hojear algunos ntlr.ieros de r<evist¡:¡ de Revistas, en­

tre un mar de ex;.iresiones, gestos, miradas m¡:¡lhumoradas o jubi­

losas que identifican a sus colaboradores detectamos el rostro 

de un mancebo que se distingue por· su anoccto jovial y sereno. 

Su frente es ancha y amplia y su cabello lacio, echado hacia 

atrás, parece resplandecer cor~o si fuera diamantina. El traje Y 

la corbata oscura le dan un aire de formalidad. Se trata de la 

figura de Fernando Benítez a los 24 años de edad. 

El 24 de febrero de 1935, don Fernando oublica en~-
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vista de Revistas sus "Estampas del siglo XIX". En el primer P! 

rrafo el autor nos introduce al texto con el siguiente comenta-

rio: 

De Ignacio Manuel Altamirano, el mejor y mfü• ountual 

cronista de nuestro s.i'JlO XIX, tomar.ios algunos asuntos 

que nos permiten csboznr varias cstamnas. ()uis iéramos 

darles la gracia roMantica de los litografías y el sa-

bor elegante que ticn~<n 109 qrabados de Cumnlicto, que 

reflejaron la vida dü aquella ccmturia y que sírvie-

ron de agradable cntrcteniMicnto en estos días en que 

parece abandonarnos la de U.cada es ni ritualidad de nue.é. 
25/ 

tros <tbucl""·-:-: 

Asf con la ayuda de estos valiosos materiales de Alta-

mira no que ahora, a más de 30 años, han comenzado a publi-:::arse 

en conjunto, Fernanllo llenrtez recrea 9ersona jes y acontecimientos 

de la época que el tiempo, en su inexorable marcha se ha encarga-

do de empolvar. Por medio del autor nos acercamos a algunos oasa-

jes de la vida de l~.elesio Morales, el primer mGsico mexicano en 

conquistar Europa; conocemos, aunque de l'lanera suoerficial, "El 

Tívoli" de don Mauricio Porraz en 1869 y nos imaginamos al féllllo­

so Tren de Tlalpan con todo y su catástrofe del 15 de julio de 

1869. 

Con esa misma habilidad y lucidez con la que Fernando 

25/ 
~Revista de Revistas. 24 de febrero de 1935, Nain. 1293. 
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Benftez evocaba importantes acontecimientos históricos, escríbi6 

también semblanzas sobre personajes de la 6noca. Al respecto, el 

21 de abril de 1935 en el núffi(!rn 1301 de Rcvis_ta de Revistas Be-

nltcz public6 uno de sus artículos más emotivnK: "Arturo Arn~iz 

y Freg. El joven invcsti<Jarlor m,:,xic;u1(1". En este trabaio, nucs-

tro autor se quejaba del desprecio y Ja indiferencia que suscitan 

en el grueso de la noblaci6n la obra erudita de ciertos intelcc-

tuales mexicanos: 

•.. La crudici6n en !~6xico ::;iemrir0 ha sirio mal vista y 

peor tratad¡¡. Fuera ele un reducir.lo gnrno de conocedo-

res guc sabe anreciar con justicia el valor de esta 

clase di. lr~bajns, la obra de los eruditos mexicanos 
26/ 

no es conocida-:-

En este texto, Fernando Benftcz nos nrcsenta de mane-

ra breve la biograf:ía de 1'..rnlíiz. Nos señala que los nrirncros es-

tudios de Arnáiz se centraron en la figura de José María Luis MQ 

ra -a juicio de nuestro autor, el cerebro de In Rei"orma y el nen-

sador más genial de la primera mitad del siglo XIX-. Por otra 

parte, Arnlliz se aboc6 tambi(!n a estudiar la obra <le otros impor-

tantes autores como don Francisco del Paso y Troncoso (arque6lo-

go, lingilistH e historiador mexicano, que vivi6 de 1842 a 1916) 

y además, la obra del doctor Nicolás Le6u. 

Así, dicho en otras na labras, !"ornando Benítez rinde 

todo un homenaje a un joven erudito que aún sin contar, en aquel 

~/ 
Revista de Revistas, 21 de abril de 1935. 
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entonces, con los veinte años de edad se oerfilaba como un dest! 

cado estudiante de medicina y sobre todo como un a?asionado in -

vestigador. Es a ~l, al joven historiador Arturo Arnáiz y Freg 

al que dedica este entusiasta trabajo don Fernando. 

Unas veces con extrema meticulosidad, y otras, con ra­

pidez y desesperaci6n, nos damos a la tarea de revisar uno t>Or 

uno los nGmeros de Revista de ~evistas en los años de 1934 y 

1935, en la Hemeroteca Nacional. El deterio10 en algunas edicio­

nes es notable. Esto dificulta una exhaustiva revisión. Afortuna­

damente, a{in se conserva cor:io testimonio vivo la riayor!a de los 

textos que don Fernando public6 en a~uella época. 

A~nas le comento a Fernando Bcn!tez mi hallazgo, este 

adopta una actitud contcnplativa. Parece oue ahora se ha sumerg! 

do en el maravilloso sueño de los recuerdos. Su mirada parece e! 

tar ?erdida en el vacío. sus oequeños y redondos anteojos de va­

rilla dorada, que s6lo utiliza cuando lee, no rne imoiden observar 

que tiene los ojos entrecerrados. De inMediato trato de darle 

otro giro a la conversaci6n y hago un comentario sobre el sala­

rio de los periodistas. Apenas lo menciono, el oeriodista y es­

critor mexicano aborda el problema de los bajos salarios para los 

periodistas. Señala que su sueldo en Revista de :!levistas era a?rox.!_ 

madamente de ocho pesos por art!culo, cifra que lógicamente no se 

puede com~arar con las irrisorias v miserables sumas que hoy en 

día se les paga a los periodistas. Mientras subsistan estos ver­

gonzosos salarios -indicó enfáticamente Ben!tez- no habrS un oe­

riodismo libre en el oaís, oues lo ~ue se fomenta es aue el pe-
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riodista viva de la publicidad que obtienu de sus fuentes, o 

con embutes y regalos. 

La experiencia le da la raz6n a Fernando Benítez. A 

partir del 19 de diciembre de 1986, la Comisi6n Nacional de Sa-

larios Mínimos comenz6 a estudiar una iniciativa que olantea es 

tablecer un salario mínimo :orofesional oara los periodistas. E! 

to a solicitud de diversas organizaciones como la Unión de Pe-

riodistas Democráticos (UPO) , los sindicatos de los diarios La 

Jornada y Unom6suno, así como también los sindicatos de las age~ 

cias de prensa Notimex e Informex. 

A pesar de que dicha solicitud contemplaba que estos 

salarios m:fnimos ~nLi:aran en vigor desde el lo. de enero de 

1987, esto no fue posible. Al resnecto Miguel Angel Granados Cha 

pa comenta: 

No se trata de una causa oerclida. Es comrirensible que 

la Comisión se hubiera abstenido. Formalmente, oorque 

se requiere la formulación de estudios sobre la cate­

gor!a profesional de que se trata; y en la oráctica, 

porque entrar en un terreno tan delicado no es algo 

que la CNSM quisiera hacer mientras no se haya termina-
f:.J_/ 

do de crear un clima político que lo favoreciera. 

Dicen que después de la temnestad viene la calma. Lue­

go de que la conversaci6n se volvió un poco tensa al escucharle 

proferir una serie de blasfemias y mentadas en contra de los in­

dustriales de la prensa, don Fernando vuelve a sus casillas. El 

tono rojizo y colérico lentamente desaparece de su rostro. Mien-
'i.7/ 
~ ~üguel A. Granados Chapa. La Jornada, 31 de diciembre de 1986, 

pp. 1-2 
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tras tanto yo permanezco call<:1do y a la ex~1ectativa. De pronto 

hace un esfuerzo 11ara retom<ir el hilo de la conversaci6n. Ahora 

saca a la luz un nuevo asnocto de su biograffa: Me dice -fíjate 

abogado. Fue por esta causa que deGpué:; de salirme de esta pu-

blicaci6n, en el año de 1936, entré a trabajar a un juzgado. Me 

acuerdo que allí un secretario de ese lugar, hermano de Antonio 

Vargas Me Dona 1 d, que trabajaba en ese entonces en El Nacional, 

me dijo: 'Fernando, usted no ha nacido p<:1ra aboqado (cosa que 

yo sabía muy bien), es mejor que vaya al ~eri6dico, con mi her-
28/ 

mano.' 

Así fue como en ese año de 19JG Fernando Ben!tez ingr~ 

s6 al periódico El Nacional. A lo largo de su estancia en El Na­

cional, cultivaría una gran amistad con néctor Pérez Mart!ncz, 

Juan Rejano, Agust!i. Yáñez, !lerrera Pctén, Andrés Henestrosa y 

otros. 

De inmediato, don Fernando evoca algunas de sus anéc-

dotas que protagonizó como reoortero. Recuerda que una vez fue 

por la noche al Estadio Nacional y vio un esoectáculo sobrecoge-

dor: una joven y hermosísima bailarina danzab~ con una antorcha 

en la mano simbo !izando la Revolución Mexicana. 

Casi instantáneamente, como si se tratara de un abrir 

y cerrar los ojos, en mi mente aoarece la figura de un numeroso 

gru?O de danzantes que cuidadosamente tratan de manioular su 

28/ 
- Fernando Ben!tez a Alejandro Olmos C. Entrevista 2. 
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cuerpo. Sus movimientos son rítmicos y acomnasados, su espíritu 

parece desbordarse en cada giro que realizan. De pronto emerge 

de la oscuridad una joven de mediana estatura y de complexión 

delgada. Su cuerpo arqueado que sostenfil con ol brazo derecho la 

tea hirviente, parece asemejarse a la eslalua de la libertad. En 

eoos cnorncntos, s6lo ella era ducñil de ese- espacio vital plet6ri-

co de signos y reoresentaciones. 

Al continuar con su relato, don Fernando termina por 

recordar el nombre de esta bailarina: Nclly Campobello, quien 

junto con su hermana, Gloria, formaron narte ele un movimiento 

danc!stico importante en nuestro pafs. El crítico de danza, Al-

berto Dallal así lo considera: " ... fueron dos ncrsonalidades cla 
29/ -

ves para el dcsarollo de la dan;:a en 1"6xico":-- ya (luc, a!Jrove-

chando sus conocDnientos corcoqrfificos no s6lo crc~ron en 1931 

"· el Ballet de masas 30-30, sino adern.fa en 1932 quedaron como mae!!_ 

tras princirialcs de un centro denominado Escuela Nacional de Dan-

za, organizada por la Secretaría de E<lucaci6n P6blica. 

"La que otorga a la aue niega se goza de ser rogada" 

Al recordar en ta anécdota, me da la impresi6n de que .toda la ern~ 

tividad de Pernando Denftez se desborda, y es que la mujer ha s~ 

do fuente inagotable de inspiraci6n en su obra. Don Fernando me 

comenta gue lct mujer lo es todo en su vida, y por eso cuando una 

mujer que ha amado profundamente lo abandona, él tarda mucho 

tiempo en recuperarse. 

29/ 
- Alberto Dallal. La danza en situaci6n, rm, 262-263. 
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Benítez ha llevado a lo largo de los años una vida in 

tensamente amorosa. He re lata una de sus :or imeras e:iroeriencias 

de la adolescencia: 

Fui educado en una casa rica. Por lo regular, yo me 

ocupaba de leer todo lo que podía. En cierta ocasión, 

a la edad de los diez u once años, le! a Ovidio [un 

fecundo !J(leta de la época de Au~usto que vivi6 del 43 

a.e al 17 a.c., autor de los ~ v las Heroidas]. 

Recuerdo que apenas terminé de leer el Arzamandi, se 

me qued6 arabada en la mente una frase: 'la que otor-

ga o la que niega se goza de ser rogada'. Así que una 

vez cerrado el libro me dirigí a mi vecina, me le hi!!_ 

qu~, lloré y se lo pedí. Le dije que si no me lo daba 

me moría. Después de que la emnaoé en láqrimas me di-

jo: • ••• esto es lo ~nico aue tengo nara sobrevivir'. 
- 30/ 

Por supuesto sobra decir que me rechaz6 •. -:-

Ahora la tarde comienza a caer. r.os crista linos venta-

nales del estudio de la casa de Benítez nos nroteaen de la envol 

vente y misteriosa oscuridad. Las luces de la casa aún no se en-

cienden. Me oarece que esta vez alauien quiere ser c6molice de la 

noche. Ningún ruido se escucha. Mi nulso se normaliza. Sin lugar 

a dudas, el ambiente es nropicio para la conversaci6n, ya para 

~/ 
Fernando Ben!tez a Alejandro o'lmos C. Entrevista 2. 
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esos momentos confirmaba mi sospecha: No cabe duda:' Benftez es 

un hombre arasionado. Ha amado muchas mujeres en su vida. 

Inspirándose en la personalidad de Sor Juana, Fernan-

do Benítez escribi6 en Viajo al centro de t~xico, a propósito 

del amor: 

... el amor nos hace arrastrarnos de rodillas y llorar, 

nos despoja de nuestra dignid,1d, nos impone su cruel 

servidumbre y nos hace esclavos de la mu·jer amada ... 

El amor es una visión del mundo, unil exaltación del 

cueroo y del esuíritu, una llama cTUc misteriosamente 

se enciende, algo de un<1 extraordinaria comnlcjidad 
31/ 

inc¡¡¡:;;iz de 1wr fraqmentada v analiz.ada por partes-;-

Los sentimientos humanos encuentran en la poesía un 

fiel medio de expresión. Pienso que Fernando Dcnítez podría de-

cir junto con Jaime Sabinos ("Los amoroso::;"): 

Los amorosos callan. 

El amor es el silencio más fino, 

el m5s tembloroso, el más insonortable. 

Los amorosos buscan, 

los amorosos son 10~1 oue abandonan, 

son los nue cambian, los que olvirlan. 

Su coraz6n les dice que nunca han de encontrar, 

no encuentran, buscan •.. 

Los amorosos ... se ríen de las gentes que lo saben todo, 

de las cTUe aman a perretuidad, verídicar.iente, 
~3.,...1/..----

- Fernando Benf.tez. Viaje al centro de M6xico, o. 35 3. 
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de las que creen en el at.lor como en una l~rnoara de 
32/ 

inagotable aceite .. :-

"Los suelementos culturales, el cesto de basur<i de las radaccio-

La entrevista ya se ha extendido oor más de hora y nedia. En 

esos momentos entra sigilosamente al estudio la sirvienta. Casi 

no la puedo observar porque se detiene a mis esnaldas. Después 

desaparece misteriosamente. Bntr6 para dejarnos dos vasos con 

agua, Don Fernando acerca el que me corrcsoonde. ni entras tanto, 

él comienza a beber el suyo con orecipitaci6n. De reoio lo ob-

servo y me llame-, la nl.::nci6n su avidez. Pienso en lo memorabln 

de esta escena, pues tal oarece nur: don Fernando ha tratado dt, 

absorber siem~)re de la Mejor manera nosib1e, la vida. Allí se de 

muestra la intensidad de su naturaleza. 

Una vez conclu'.tdo este brevísimo receso, le Pregunto 

a Fernando Benrtcz cómo surgi6 su interés !JC>r la reali:zaci6n de 

suplementos culturales. 

Mira, en el año de 1934 tuve la ooortunidad de ver 

los extraordinarios suplementos que se oublicaban en Buenos Ai­

res por los diarios r.a Nación y La Prensa. En esos suolementos 

participaban importantes escritores esoañoles de la generaci6n 

del veintisiete como Vulle Inclán, Unamuno, Ortega y Gasset y 

Machado. Sin lugar a dudas ese era un momento de gran riqueza 

cultural para Argentina. Desde ese entonces yo soñé con hacer 

E./ 
Jair.ie Sabines. "Los Amorosos", en Nuevo recuento de ooemas. 
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algo parecido en nuestro oa!s, s6lo crue en esa 6noca esto no 

era más que una sir.mlo utopía. El ncri6rlico fil_._l:l.i!cio'.la~, ror 

ejemplo, tenía un suolcmcnto demasii1do nobro y con la excepción 

de algunas otras publicaciones como E!l_~i ve,!:~~!, con r:or ieqa 

Hope, que le daban una cierta i':i,_w:>rt-.1ncia a la difusi6n cultural, 

en los demáe medios iMpresos no se le daba importancia a la cul-

tura. Importaban más los crímenes o la oolltica. En aquel cnton-

ces los suplementos trab<1jab<1n como el cesto de la basura de las 

redacciones. Todo lo que no servra: los malos versos, reportajes 

y ensayos, se mandaban al tiradero de los sunlcmentos. 

Los Contemporáneos, la LEA.q v otros rollos 

A pesar de la cscilfJil difusión de l.:i cultura r¡ue ,.;vstu·:iernn los 

diarios en la 6poca en la nuc comenzó a eiercer al Periodismo 

Fernando Bcnftcz, la!l actividades culturales de la década de los 

treintas, fueron de gran importancia Dara el oaís. En lo que se 

refiere a la vida literaria cabe sefialar aue los primeros afias 

de esta d6cada cstuvicron aGn dominados oor un movimiento inte-

lect;ual surgido en 1920 que se autodcnomin6 "Contemooráneos". E~ 

te grupo integrado oor Carlos Pellicer, Salvador Novo, Jorge Cue~ 

ta, Xavier Vil laurrutia y José Gorostiza, entre otros, constituyó 

-a juicio de Carlos Monsiváis- una rencci6n contra las pretensio-
33/ 

nes típicas del momento. --

De acuerdo con HJusivcíis, la trascendencia de "Contemporá-

neos" se l)Udo observar en muchos car:1pos de la vida cultural de 

México: promovieron revistas como I.a Falange (1922-1923) y ~-

33/ 
- Carlos Monsiv~is. "Notas sobre la cultura mexicana en el siglo 

XX", Historia General de M~xico. Torno II. no. 1435-1436. 
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poráneos (1929-1931), contribuyeron a vivificar un teatro inmovJ:. 

!izado en Ja más inerte tradici6n espafiola. En teatro, crearon 

grupos como "Uliscs" y "Orientaci6n" y dieron a conocer autores 

como Gide, l,cnormv.nd, Cocteau, Buc¡ene O• Ne i 11, etc.; en e 1 carnno 

de la cine:nato~rafía fundaron el primer cinc club de la Reo(iblica 

y Xavier Villaurrutia y Salvador Novo contribuvcron en la reali­

zaci6n de los guiones de las oel!culas Vámonos con Pancho Villa 

y El signo de la muerte. Por otra narte, i nst ic¡ilron y exhorta-

ron a los pintores a buscar caminos diferentes, al margen de la 

Escuela Mexicana; y por último, difundieron la nueva poesía a nJ:. 

vel internacional que tenía entre otros exponentes a Pound, Eliot, 

Cur.md.ngs, Va che 1 Li ndsay, etc. 

Por otra ~arte, l~~bír.n en 1934 irrumpía en la socie-

dad mexicana una nueva consigna no lítica: "Ni con Cánfonas ni con 

Calles". Se trataba del surgimiento de la LEAR que se hab!a funda-

do con Leopoldo lléndez, l'ablo O' Higgins, Macedonio Garza, Juan de 

la Cabada. 

Entre sus demandas se Planteaba a.uc hubiera qarantías 

para el ejercicio de la libertad de expresión v la reanudación 

de relaciones con la URSS. Su preocuoaci6n orincipal se centró 

en constituirse como un frente oue detuviera la influencia del 

fascismo que se había extendido va en muchos pa!ses de Europa y 

en América Latina. 

En el ámbito de la radiodifusí6n, esta década fue de 

vital importancia porque -a juicio de la investigadora Fátíma 
34 / 

Fernández-~ se trazaron los lineamientos de la industria radio-
34/ 
~ Fátíma Fernández. Los medíos de difusi6n masiva en Máxico,pp. 

90-91. 



60. 

fónica nacional, !)ues no s6lo se fund6 una de las emnresas más 

fuertes, la XEW; además se trat6 d<i fort<1lecer· la comunicaci6n 

oficial in11ugurando la XEFO, emisora crearla el 31 de diciembre 

de 1930 ~or el Partido Nacion¡¡l flpvolucio11urio, que tenía entre 

otros objetivos: difundir la doctrina del "artillo, asf como la 

informaci6n que se gestara por la adminü;ti:.tci6n cmbernanto. 

Sin lugar a dudas, hubieron otros acontecimientos im­

portantes a nivel cultural oue tambi6n merecen ser reseñados, 

aunque oor su cxtensi6n, lo haremos de nancra m5.s breve: en 1936, 

gracias al esfuerzo de Julio Bracho, se cr:e6 el Te<\t:ro Universi­

tario; en el camoo de la ooesía, el escritor tubasaueño Jos6 

Gorostiza (1901-1973) public6 un monu¡;iental uocma ti!:ul.:ido ~­

te sin fin (1939); la nrvducci6n noética ele los af1os treintas de 

Xavier Villaurrutia se nublic6 varios aEos rlcsouds en el libro 

Nostalgia de la muerte; el traba jo li.terar io de Carlos Pel licer 

(1899-1977) comenzó ha alcanzar un notable ~xito con la aoarici6n 

en 1937 de sus onetos que se difundieron baio el t!tulo de ~ 

de Junio y, por ultimo, resulta imorescindiblc dejar registrado 

también el nombre del cronist<1 v periodista Salvador Novo (1904-

1974) cuyo libro ~~ (1933) reveló ya en aquella éooca la 

calidad literaria de este escritor. 

"Afortunadamente había muchos maricones que nos dejabun a todas 

las mujere~" 

Por primera vez, durante la entrevista, don Fernando me mira de 

frente. Sus ojos claros dominan completamente la habitaci6n. Tr~ 
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to de enfrentarme a su mirada, oero de oronto siento caer tone-

ladas de recuerdos sobre mis hombros. Su mirada parecía tener 

peso, tal c01"'.lo el que proporciona el tiempo y la experiencia en 

su prolongado camino hacia la sabidur!a. Da la im~resi6n de estar 

\ln poco a'}otado y vo, mientras t:.ant:o, busco una pregunta que no 

encuentro en el cucst:.ionario. 

Al abordar el tema sobre su cxoeriencia en El Nacional, 

el autor de Ki: el drama de un oueblo y una olanta, vuelve a re­

cordar con beneolácito sus andanzas. Señala <rne a un lado del pe-

ri6dico se encontraba el famoso restarán "El Broadway" v el café 

Regis, lugares en donde tomaba café, se oeleaba, se emborrachaba 

y alquilaba cuartos a los que llevaban mujeres preciosas. Subraya 

que para 61 ésta fue una etapa de gran inlensid~d emocional v cul 

tural y, además, agrega: 

ll1 

..• a veces yo también iba al café París y ola tic aba 

con todos los "contemooráncos" que ahf se reunían como 

Novo, Pellicer, Villaurrutia, etc. l\fortunadamcnte, en 

esas reuniones hab!a muchos maricones y eso nos benefi-

ciaba poraue nos dejaban n todas las pujeres que se en-

centraban en esas tertulias ..• Por cierto, gran narte 

de mi vida he convivido con maricones. Alqunos de ellos 

son muy talentosos v de una moral intachable. Por eso 
35 / 

creo que son valiosos v resoetilbles--;--

Fernando Ben!tez a Alejandro Olmos C. Entrevista 2. 
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De rcPente ex~erinento una viva curiosidad por recrear 

ese mundo bohemio que vivió Denftcz. Lentancntc como la técnica 

de la disolvencia, se borra una escena y aryarece otra: observo 

un amplio salón de baile, cuatro largas columnas y unas cuántas 

sillas y mesas de color caobn que hacen Ja escenografía. Recae 

toda la atención, sobre un espacioso estrado a oscuras; hay cua­

tro escalones y a 1 fondo se observan unas br i l lantcs cortinas. 

La orquesta de• Luis Arcaraz recibe lo:; primeros aplausos de la 

noche. Vestido con un saco do i:;olanaR anchas y un pañuelo y ca­

misa blanca y pantal6n abombado, Luis !\rcaraz ar¡radece el jubilo­

so recibimiento. Mientras t;into, los dem.~s t:üenbros de su gruoo 

prueb.:in los j nst:rumentos: cinco suxo fones, cuutro trompetas, un 

bajo, un 6rgano y un¡¡ dorada butcría. Enbreves minutos se dejó 

escuchar el !">ri!'.ler clamor de los metales: " ... Bonita, / haz ued~ 

zos tu espejo, / para ver si as! dejo / de sufrir tu altivez ••. " 

Noviembre de 1936 en el Tap toot'I del Hotel Reforma. 

~poca: 

Ahora, un paréntesis nara un testimonio anónimo de la 

No íbamos a ligar ·a las chavas, íbamos a bailar. Es 

mtis, había una especie de competencia entre todos los 

que íbamos a ver qui~n biJilaba mejor, a ver quién te­

n!a mejor estilo, a ver quién llevaba innovaciones, 

porque realr.1ente era una guerra, una batalla la que se 

sostenía en esos bailes •.• Las chavas se peleaban por 

nosotros. En serio, suena jactancioso, pero es la ver­

dad. Incluso, nosotros, por ejernnlo, nos les quedtiba-
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mos mirando a una chava y en lugar de sacar a la que 

miré\bamos, sacábaP1os a la de junto v la dejábamos pi-

cada ... Fíjate qu6 fen6meno tan padre: las mas feítas, 

que oadrc b:.:iléllnn. Eran incansables ... !\ ellas las po-

níamos en hilera, enfrente v nos ooníar1os nosotros 

tres ... ?anchito, Raflcs y yo nos poníamos en hilera 
36/ 

los tres y nos oonfomos a hacer los nisrnos oasos .. --:-

En ese año de 1936 Fernando Ben!tez ingresó como repo~ 

tero de El Nacional. Unos años des!Jués habría de reconocer que 

esta etapa orofesional fue clave para su formación como perio-

dista: 

36/ 

He formé en El Nacional cuando era el pcri6dico ofi-

cial del gobierno de r.ázaro Cárdenas y eso lo dice t2_ 

do. Entonces México sólo ten f n tres di arios importan-

tes. El Universal, peri6dico que ya vivía de su anti-

gua l:)restigio y econ6micamente de su aviso oportuno, 

lástima que ya se había vuelto un cadáver en las manos 

del hijo de Lanz Duret; La Prensa, oeri6dico nonular 

dirigido por profesionistas, tenía dificultades econ~ 

micas tal como el caso de Excélsior, oeri6dico de gran 

l:)restigio. El general Cárdenas hizo de ambas sendas 

cooperativas lo que les nermiti6 consolidarse y pros-

perar. En El Nacional defendimos a la clase trabajado-

ra, la Reforma A(lraria y la exoroniaci6n netrolera a 

- Alberto Dallal. El "dancing" mexicano, pp. 136-137. 
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la que se ononían los otros diarios, determinados por 

la oublicidad de los grandes intereses afectados, a 
37/ 

causa de la po l ftica revolucionaria canlenista-:-

Loe aílon en el oeri6dico El Nacional 

Y ya que nos ocupamos de la historia, scílalarcmos que el peri6-

dice El Nacional Revolucionario surqi6 como 6rgano oficial del 

Partido Nacional Revolucionario (PNR) el 27 de rnayo de 1929 y 

"pretendía ser entre otras cosas el medio de expresi6n de las 

princip.ües corrientes que S(' rcclam.1ban de 'ln revoluci6n', por 

tanto se pensaba que uno de sus objetivos podría ser el de incor 
38/ 

!JUL"ctr al l'urtido ;::l rr.ayo..- nrírnPro de• qruoos en puona . ..-

De acuerdo con el investigador Luis Javier Garrido, el 

primer director del Nacional Revolucionario fue un callista mode 

rado, Basilio Vadillo, profesor y e>: gobernador del estado de J_!! 

lisco; y el gerente, un callista reformista, Manlio Fabio Altami-

rano. 

Con base en el análisis de la investigadora Fátima Fer-

nández, el caso del periódico El Nacional es interesante, pues 

a9arcce como una sociedad an6nima, ocro nunca ooera como tal. J):!_ 

r!dicamente no tiene r6girnon de oro~iedad definido. Lo único que 

sabemos es que o l peri6dico de~Jende econ6micamente de la Secreta-

ría de Gobernación y que es el presidente de la Re9ública quien 

E) 
La Jornada, 22 de octubre de 1986, no. 1 v 4. 

l)!/ 
Luis Javier Garrido. El Partido de la revolución ..• , p. 107 
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nombra al director de dicha publicación:-
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Cabe aclarar también que la década de los treintas se 

signific6 por la anaríci6n de varios ¡x'rí6dicos, algunos ele los 

cuales tuvieron una corta existonci.:i como !:U...J'_~, El Yunque 

y El tlachctc. Aunque se fJl:est:ntú el c11<;0 de otro oer i6dico que 

aún perdura hasta nuestros cHas. Se trata del ~ovedades, fundado 

en 1936 por el periodista I9naci.o P. llei·rerías. 

Fernando Ben!tez se exasncrn al escuchar nor enésima ocasi6n el 

ruido del teléfono. Ahora se trata de su tcl6fono '>rivado, color 

rojo .. 1\ponas so levanta '.Júl·a d0R<:olqar la bocina, exclama: "¡Ay, 

al fin se han dignado a contcstur ilrribn ! " Al instante, escucha 

rnos bajar a alguien dd orimer ni so. Se trata de su hijo que en 

un descuido clej6 abierta la puerta aue comunica al estudio con 

el patio de su casa, raz6n suficiente nara que don Fernando qri-

tara ¡¡Cierra esa nuerta ! l. ¿No o!ste? 11Dué cierres esa nuerta ! !. 

De inmediato, me exolica como queriendo justificar su actitud 

gruñona. 

-Es que acostu1'.lbran abrir la ouerta del pasillo y se 

va la calefacci6n, y como la calefacción ocupa casi toda la casa 

••• ¡estoy viendo esa !Jucrta abierta! ... 

En ese momento trato de imagini1rrne lo que está oensan-

do don Fernando: Ay, este chamaco, es reterco, y yo aquí sin po-

39/ 
~ Fátima Fernández. ~., op. 30 
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derle decir nada. Ahorita que regrese va a ver. 

Desde hace algunos años a la fecha, los enfriamientos 

constituyen otro de los padecimientos m~s constantes de don Fer­

nando. Recuerdo que la tarde del jueves 27 de noviembre de 1986, 

cuando lo acompariaba por las instalaciones de la Facultad de 

Ciencias Polflic¡¡s y Socia les -iba ¡1 dar su cátedra-, me confi6 

que le aqradecia infinitamente a su "herchlnito" Carlos Castaneda 

el haberle comr>rado durante uno de sus viajes aue efectu6 a Eu­

ropa, una rooa interior de seda denominad¡¡ "underwear". 

Los chamanes en los Viveros 

Carlos Cai:;tancda se c11Pntr1 entre uno de los amigos más cercanos 

a Fernando Benítcz. Don Fernando me comenta C!Ue Castaneda ha 

ejercido una gran influencia sobre él, no s6lo a nivel profesio­

nal 8ino en otros aspectos de la vida cotidiana; como por ejemplo, 

en sus fal'.1osos ejercicios "chru~5nicos", que practica todas las 

mañanas. Ustedes se preguntar/in, al igual que yo en esa ocasión, 

en qué podrían consistir estos ejercicios. Pocos días después lo 

sabría. 

Recuerdo que un s:íbado ror la r.iañana iba manejando mi 

volcho rumbo a la librería Gandhi, cuando de pronto, al tomar la 

calle de SebastLfo Lerdo de Tejada, ví que don F'ernando salia de 

su casa en pants rumbo u los Vi ve ros. Lo primero oue hice fue en­

frenarme de manera apresurada, apague el coche y salí corriendo 

t:Jara alcanzarlo. Apenas me vi6 don Fernando se acord6 de que era 

yo el latoso de la tesis y me di jo: 
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- Hola mi hermano, ¿a ooco ya vienes de nuevo a entre-

vistarme? 

-En esta ocasi6n sólo deseo acomnañarlo, le contesté. 

A los !JOCos r.ünutos, comenzamos a caminar lentamente 

como si ambos descliramos orolongai: lo más nosible el inesoerado 

encuentro. Poco a ooco nos fuimos internando oor ese laberinto 

vegetal, en donde las plantas y los inmensos arbustos carecían 

aspirar al unísono el suave olor a tierra moiada. Estábamos en 

los Vi veros de Covoaciin, seot iembi:e de l 9B6. 

A decir verdad, yo nunca habfa ~uerido ercer en la 

suerte, rero esta vez me oucdé en la nendeia. No sabía ni qué 

preguntar ni c6mo comoorlarr~c. T11rtimud0é al hilcer mi 0 r ü1ura 

pregunta: 

- Don Fernando, ¿viene todos los días a los Viveros? 

- Casi todos los días, desde hace ocho años, precisa-

mente al tiempo ~ue tengo de vivir oor acá. 

- ¿Practica aloGn denorte? 

- No, la verdad es que nunca me ha interesado. S6lo 

cuando fui niño alguna vez llegué a jugar futbol. 

- ¿Cuánto tiemno hace ejercicio? 

- Pu' s co110 veinticinco minutos. Camino a grandes pa-

sos durante veinte minutos u después le dedico cin­

co minutos a rnis ejercicios chamánicos. 

- Oiga, ¿c6mo son esos ejercicios? 

- Son ejercicios ~ue nractican los qrandes chamanes, 

los grandes brujos. ll.e los enseñ6 mi amigo Carlos 

Castanedn. Son muy nrovechosos !)Orque ejercitas el 



68. 

hipotálamo y aorendes a desarrollar al máximo el in 

telecto. Ya los verás, ya los verás ..• 

Comenzamos dcsnlazándonos por una larga vereda. Inmen 

sos árboles frondosos y un oasto vcrdt1 y húmedo -!>rueba palpa-

ble de un otoño benigno-, atestiguaban nuc1stra conversaci6n. Arri 

bamos a una bifurcaci6n donde sobres a le un pequei1o anuncio: Ave­

nida Negundos. lll lf nos encontr¿¡¡~os con un rnatrimonio que camina 

parsimoniosmncntc, detrás de st1s dos hijos. Hepentinamente don 

Fernando toma amorosamente entre sus mano:> el cabello rubio de 

uno de los niños y se dirige a 61 tiernamente. El nequeño, de 

qrandes o :íos ne aros, levanta la cabeza y lo recomricnsa con una mi­

rada de inc1edulidad. 

Apenas llegamos a una parte menos enfangada, don Fer­

nando se detiene y me nide que lo observe: se coloca en posición 

de firmes, en m0dio de dos ar bus tos. Uno lo tiene de frente y el 

otro a sus espaldas. Luego dobla las dos piernas y comienza a gi­

rar de derecha a izquierda, sin perder de vis ta, como pu11to de re­

ferencia, los dos arbustos. 

l\ medio metro de distancia y colocado a la misma altura 

que él, trato de acomuafiarlo e11 sus ejercicios. Lo miro de reojo 

y me transmite una extraña fascinaci6n. Pienso en las lecturas de 

la infancia: Chéjov, Mauppasant, I!emingway. Me detengo en~ 

viejo y el m~!:. y •Jienso que a di forencia ele aquel oersonaje que 

daba su m.'Ís grande batalla contra un monstruo marino, don Fer­

nando se enfrenta a otra lucha quizá menos esnectacular, y que 

lairentablemcnte, s6lo terminará hasta el día de su muerte: acallar 

a todos aquellos que yiensan e11 la vejez corno sin6nimo de una vida 

vegetativ~ e improductiva. 
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I,a mejor nrucba de nuc don Fernando sieMnre se encuentra 

en plena etana de lucidez no s6lo se nercibe a travds de este va-

lioso testimonio; además se no ne de r.iani f iesto en el imnacto nue 

siguen teniendo sus artrculos sobre el coniunto de la sociedad. 

"¿Conoce usted el mana del Sat~lite?" 

El 29 de octubre de 1906 en el diario La Jornada, Forna!ldo Ben!:-

tez, en un art!culo titulado "Luz Roia", denunciaba lo siguiente: 

Acanulco cuenta hoy en dfa con un mi116n 200 mil habita~ 

tes. La atracción de su bah[a -tal vez la más bella del 

mundo- determin6 inversiones 1:iulti~illnnilrias •~n hoteles, 

comercios v residencias. Al menos 900 r.iil habitantes vi-

ven del turismo. Pues bien, la divina bahía est6 contami-

nada, hecho que se conoce; en todo el mundo, v los hoteles 

se niran semivacíos. ¿0u~ hacer? Un drenaic adecuado v 

una planta de tratamiento de aauas neqras. Nada se ha he-

cho, lo que sunone alqo catastrófico aue nene en riesqo 

empleos e inversiones cuantiosas. Es necesario hacer esta 

obra y el Fideicomiso Acanulco carece de dinero. En ca~-

bio el gobernador ha construido carreteras suntuosas en-

frente ele Chi 1'1anc inqo, en li.!s que se han gastado millo-
!_Q./ 

nes inútilMente. 

!Q./ 
La Jornada, 29 de octubre de 1986, n. l. 
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Menos de un r.ies dcs~u6s, el 27 de noviembre de 1986, 

don Fernando les comentaba a sus alumnos de la Facultad de Cien-

cias Políticas y Sociilles, CJ•ll' lo ilc,1baba de l lam.:ir el titular de 

la Secretaría de Desarrollo Urbano v Ecoloqfa, Manuel Camacho So-

lís, debido al artículo aue había escrito unos días antes, que 

parece -sccJCin 13enftcz-" les ardió csnantosamente". Entonces H.:i-

nucl Camacho Solls le Pidió a don Fernando que Jo aconma~ara a 

Acapulco para que 61, rJcrsonalmente, viera nuc va se estaban ins-

talando las nlantas cara el tratamiento rle aauas negras. 

El catcdr~tico de la Universidad Nacional Aut6noma de 

Mi!xico le rcsoondi6 al funcionario: ¿_conoce nslec-J Pl mana del sa-

Camacho sol!s le confcs6 ouc no lo conocra. Este r.iarJ.1 no rcc¡istra 

nieve ni ciudades, sólo se rJuede traducir· nor colorps. Por eicrn-

plo, rojo r¡uierc decir vcr¡ctaci6n; rosa n.'.ilido quiere decir rJoca 

vegetación; blanco es des6rtico v ocre son las serranías. Y es 

fundamental para conocer la ecoloaía de nuestro país. 

¿C6mo es nosible aue existan "servidores nGblicos" que 

no tengan la más m[nima creparaci6n ~ara el 5rva en que han sido 

designados? Sin luc;ar a dudas, 0sta •n·c<Junta SU(lerida nor don 

Fernando, es una de las críticas m5s constantes nue 61 ha hecho 

acerca de nuestro sistema nolítico. Esta red rle simulaciones, co-

rrunci6n y compadrazc¡os que se observa al elenir a una ncrsona 

cara que ocuoe un cuesto ·~Gblico, hacen no s6lo c¡ue el régimen oo 

lítico nierda credibilidad, sino tambi6n nrovoca nue aumenten y 

se concentren las tensiones sociales. 
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"Hoy r.ie cuesta mucho trabajo escribir v tenqo la convicción de 

aue lo hago mal" 

Esnor.'idicar.1ente don Fernando voltea a verme. En cado 

una de sus resDucstas se mantiene concentrado en otro ounto del 

enorme estudio. Parece contempL1r uno de los CUildros de Jos6 Luis 

cuevas. Da lo imprcsí6n en ese momento de m1rntenerse ajeno a mí 

presencia. S6lo cun.ndo termina de redondear su idea, reqresan 

sus ojos en direccí6n a mi rostro v me descarga toda la intensi­

dad de su mirada. 

- ¿Que sí me siento satisfecho? No, fíjate que no. Sie~ 

to que algo está trunco. Cuando publiqu6 mí primer reportaje de 

tixito que fue La ruta de l!ernlín Cort6s, escribí<t con una enorme 

facilidad y me creía muy salsa. Hoy me cuesta mucho trabaio hace.E, 

lo y tengo la convicci6n de que lo hago mal, de que rae hace falta 

más soltura. 

La ruta de Hernán Cortés, fue su primer gran éxito. En 

este reportaje, publicado en 1950, don Fernando se remonta a la 

época de la llamada Nueva España nara relatarnos de una manera 

minuciosa el recorrido que efectu6 el con~uistador l!ernán Cortés, 

viaje que desembocaría, posberiormente, en la caída de Tenochti­

tlan. 

América: 

Fernando Bep!tez se refiere así al descubrimiento de 

América, para Es~aña, era el ryrincipio de una confusa 

aventura im~erial ... el descubrimiento de Máxico le dio 
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una dimensi6n insosnechada a la aventura colombiana. 

Aquí estaban los millones de al~as ~ua había qua ganar 

~ara dios, las montañas de oro oua llevar a casa, las 

capilanfas, la gloria v Jos vastos reinos deseados tan 

ardienlcmcntc ?Or Esnaña. r,¡¡ ez·Hir.,;;;1 dcc colon i zac i6n 

se convirti6 en enoricyil. r.os rm1-qucr:ixos, los colonos 

y los traficantes de esclavos r:ecuncr<1rían su condición. 
41/ 

Era el moricnto culmin<1ntc de la historia de las IndiaS:-

El c~:ti.lo claro, nuntual v documcnt<1do de Denítez se no 

ne de manifiesto en este rcnortajc, a trav6,:; rfol cual evocamos la 

riquez¡¡ colonial de ciudades como Vcracruz, 'l'laxcal11, Cho lula, 

etc.; nos aucdamos asombrados ante la maiestuosiddJ dc·las e~ifi-

cacioncs hechas oor los antic¡uos mexicanos y nos sentimos dcfrau-

dados ante el orescnte y el oorvcnir (J\le her.ios heredado. 

El hecho trascendental que hace vital y creativo el re-

portajc de don l'crnando, se debe a aue, cuatro siglos desnués, 

realizó el mismo recorrido eme condujo a Cortés n la conquista de 

México. Se trasladó a Tabasco, la isla de Cozumel, al nuerto de 

Veracruz, a 'l'laxcala y Cholula, entre otros lugares, y desde es-

tos sitios hist6ricos rcconstruy6 an&cdotas y rememor6 batallas 

trascendentales nara la historia de nuestro oaís. 

Es evidente que el tema de la Connuista siernnre le ha 

preocunado a Benftez y en oarticular el caso de nernán Cort~s. En 

41/ 
- Fernando Benítez: La ruta de Hernán Cortés, !"JJ). 5 6-57. 
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enero de 1985, a solicitud de la agencia esoañola de noticias EFE, 

el escritor dijo lo siguiente: 

Hablar de Cort6s, nara un criollo mexicano, es tarea 

difícil. De aloún r:iodo 61 fundó una cok>nia llamada la 

Nueva Esnafia nuc confi9ura una nartc considerable de 

nuestro oasado y nuestro nresente ... Cortés, cor.io súbdi-

to de un imoerio en eiwansi6n, le dio un.:i dimensión ex-

traordinaria al descubrimiento fallido de Colón ... cor-

t6s era cruel y codicioso. Asesi1~ a ~octezuma, le que-

r.ió los pies a Cuauhtl'moc v lo ahorcó. Pero sobre todas 

estas infamias, reuartió a los indios entre los suyos 

y loe hizo esclavos estableciendo la desigualdad infa-

man te que hoy padecemos acrecentada ... Ociemos en oaz a 

los muertos y pensemos c6mo deshacernos de su maldita 
4 2 / 

herencia de rcoaraci6n v esclavitud. 

En reiteradas ocasiones el ex redactor de El Nacional ha 

criticado el oroblema de la herencia colonial que aún oadecemos 

en la actualidad. Es imoortante reconocer en sus nalabras una va-

liente defensa de aquellos sectores más marginados, que todavía, 

en pleno siglo XX, oadeccn hambre, miseria v esclavitud. 

Al ~reguntarlc si visualiza en el futuro alguna reacción 

de estos sectores r:iarginados, orincinalmente con resoecto a los i~ 

dígenas, Benítez respondió: 

42/ 
- Unomásunq, 23 de enero de 1985, o. 3. 
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Creo C!Ue este es un temor que ya invadi6 a los Españo-

les y a los criollos desde el siglo XVI. .. Por ejemplo, 

el primer cronista de la ciudad, Cervantes de So.,lazar, 

escribi6 en lat[n su orimcra descrioción de la ciudad 

y de e fa que todo ~:éxico era Ciudad ... pero (en cambio) 

uno cruzaba una calle y oodía encontrar las cnbafias mi-

serables de los indios, ¿oor aué? norque reinaba el 

Apartheid m5s terrible ... Desgraciadamente seguimos es 

tando como C'n el siglo XVI. Un qruno de criollos que 

viven en mansiones y al lado de ellos un millón de mi-

serables ... El naís nunca oodr5 (evolucionar) con cua-

renta o cincuenta millones de mexicanos nue viven en 

condiciones subhumanas. Todo esto, (mientras tanto) el 

juego noU:tico se sique manteniendo ligado a un solo 
43/ 

gruoo, muy reducido.~ 

A pesar de todas estas calamidades exnresadas por Bení-

tez, el poeta latinoamericano Pablo t~eruda escribió: 

... Qué buen idio!:la e 1 mío, qué buena lengua heredamos 

de los conc¡uistadm es torvos ... Estos andaban a zancadas 

por las tremendas cordilleras, ~or las Américas eneros-

oadas, buscando ?atatas, butifarras, frijolitos, tabaco 

negro, oro, milfz, huevos fritos, con acrucl anetito vo-

raz que nunca más se ha visto en el mundo ... 'roda se lo 

tragaban, con religiones, nirámides, tribus, i~olatrías 

..,4~3,_7,.-___ .;.;ciguales a las que ellos traían en sus grandes bolsas ... 

- Fernando Benítez a Alejandro Ol1:1os Cruz. Entrevista 2. 
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Por donde pasaban ouedaba arrasada la tierra ... Pero a 

los bárbaros se les caían de las botas, de las barbas, 

de los yelmos, de las herraduras, como niedrccitas, las 

palabras lu1;ünosas que se <]ucdaron aquí rcsolandecien-

tes ... el idioma. Salimos nerdiendo ... Salimos ~anando ... 

Se llevaron el oro v nos dejaron el oro ... sc lo lleva-
44/ 

ron todo y nos dejaron todo ... ~os dejaron las oalabraS:-

Los inicio¡¡ en El Nacional 

Pasa el tiempo y Fernando Denftez continúa hablando sobre el oro-

blema del colonialismo. Caprichosamente articula su discurso se-

gún se le ocurre. Acentúa arbitrariamente las oalabras de acuer-

do como la;; siente y sillta de un tema a otro, estableciendo re-

laciones que s6lo se justifican oor la historia personal o su ima 

ginaci6n. Desde ese momento de la entrevista oensé que el nejor 

reportaje sobre Fernando Benítez tenía aue ser así, ooseer una 

idéntica canacidad de mutaci6n temática, una estructura llena de 

espacios y recovecos. 

El tono de su vn~ también es discontinuo. De manera ines 

perada va de la confidencia a la qrandilocuencia y de ahí hasta la 

exageraci6n o viceversa. Así, mediante este nrocedimiento nlasma 

ideas entrecortadas, frases inacabadas que al naso del tiempo le 

sirven a uno para atar cabos, oara terminar de armar el rompecab~ 

zas aue corresponde a alguien que ha vivido toda su vida entregado 

el periodismo. E:l histcniador v el periodista se dan la mano en el 

~/ 
La Palabra. Núm. 1, septiembre de 1983, Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales, o. l. 
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testimonio de Ben!tez. 

Al hablar de nueva cuenta sobre El~_el, don Ferna.!l 

do reitera la gran ariistad que hizo con 1!6ctor nérez rlartfnez, 

Francisco Martfnez rlc la Vega v J,uis Cardoza v Araq6n. I,a rela -

ci6n afectuosa oue lo lic¡ar!a con .Pérez Martrncz fue imnortantl'.-

sima durante su trabajo en el 6r~ano oeriodístico oficial. 

A nron6sito de la travectoria orofesional de Héctor P~ 

rez l~rtinez, el columnista Miguel A. Granados Chaoa sefiala: 

El 16 de diciembre de 1934 el ex dirutado constituyen-

te Froylftn c. Manjarrez (sustituv6 en la dirección del 

peri6dico al ingeniero Luis L. Le6n), rironovi6 de in-

mediato a cargos de resnonsabilidad a Gustavo Ortiz 

Hernlin, que lleg6 a ser jefe dl.! redacci6n, v a 116ctor 

Pérez Martínez, que fue primero jefe de información, 

luego secretario v jefe de redacción y finalmente sub-

director del ncr i6dico. (A ncsar de que Froyllin C. Ma_!l 

jarrez renunci6 a la dirección de ~l Naciona~ el 16 de 

julio de 1937), Pérez Martinez se sostuvo en sus dife-

rentes cargos hasta nue en 1939 fue elegido gobernador 
. . 45/ 

de Ctl.npeche, su estado natal:-

Luis Cardoza v Araa6n (1904) noeta guatemalteco también 

recuerda que en 1936 ingresó al !Jeri6dico El Nacional y ah! fue 

45 7 
- Miguel A. Granados. "La huella de don Paco", en Personajes .p. Hi 
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donde conoci6 a BenS:tez. El escritor quater.ialteco reiteradamente 

ha señalado nue uno de los luqares más concurridos nor ambos era 

la cantina "El Puerto de Cádiz." 

Seguramente ahí hnn de haber oasado veladas nlacente-

ras, platicando sus andanza:; )' confesándose los resnectivos amo-

dos, bajo el frenesí suscitado t)Qr un bolero de Agustín Lara: 

•.. La divina magia de un atardecer 

y la maravilla de la insoiraci6n. 

Tienes en el ritmo de tu ser 

todo el palpitar de una canci6n ... 
46/ 

eres la raz6n de mi existir ... mujer:-

En ese entonces, transcurría la "éooca dorada" de Agus-

tín Lara, auicn con su orauesta avasallaba los salones oooulares 

como el Smyrna Club, el Colonia, el Montecarlo, la Valenciana, etc. 

Cárdenas: una historia imborrable. 

Mientras la vida cultural y periodística se desarrollaba 

con algunas de estas características en la década de los treintas, 

en el ámbito político el general Lázaro Cárdenas emprendía accio-

nes tan importantes como una reforma agraria que alter6 la estruc-

tura de la propiedad rural con la exoroniaci6n de casi 18 millones 

de hectáreas, en su mayor.ta de tierras ya en cultivo. Estas expro-

piaciones dejaron en manos de los ejidatarios zonas tan productivas 

46/ 
- Comunicaci6n v Cultura, Núm. 12, p. 33. 
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como la algodonera de La r,aguna en el norte, las olnntaciones de 

henequén en el sur o las tierras de regadío del Valle del Yaqui 
fl/ 

en el noi:o.,ste. 

En cuanto a la organización de los trabajadores, c&rde-

nas logr6 crear una gran central obrera a partir de la disolución 

de una do las !n·inci.pales organizaciones ponul¡¡r.es: la Confedera-

ci6n General de Obreros ':I Camnesinos de !16:<ico (CGOCM), esto con 

el pron6sito de unificar m!ls dicho sector, ¡¡l mismo tiempo que 

romoer con uno de los bilstiones m5s imnortantes del Callismo. Fue 

así como el 24 de febrero de 1936 se crcab¡¡ l¡¡ Confederaci6n de 

Trabaiadores de Mt!xico (C'l'M) contando con Vicente Lomllardo Tole-

d¡¡no como Secretario General. 

Unos meses antes, el 9 de julio de 1935, el general Cár-

denas habf¡¡ ordenado la creación de otra central, sólo que ahora 

para el sector campesino. Estos trabajos oara formar la organiza­

ci6n culminarían tres años desnués con la aprobación de la Confe-

deraci6n Nacional Camnesina el 28 de agosto de 1938. Graciano Sán-

chez fue electo como orimer Secretario General de la central. 

Otro asnccto polftico im=rtante durante el gobierno del 

general Cfirdenas fue la transformación del Partido oficial. Debido 

al surgimicnt.o, entre otras cosas,dc nuevas organizaciones oooula-

res, se habían operado cambios nrofundos en la estructura y el fu!! 

cionamiento del Partido Nacional Revolucionario. Esta fue una ra-

z6n suficiente para que el 30 de marzo de 1938 se declarara legal-

mente constituido el ?artido de la Revoluci6n Mexicana ('PRM) , en 

fl/ 
Lorenzo Meycr "El orimer tramo del camino", en Historia General 
de Méxi~9_r Tomo II, p, 1241. 
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cuya estructura, se asentaba formalmente, habría cuatro sectores: 

el obrero, el campesino, el nonular v el militar. 

Tal como lo oodcmos nercibir, asf sea brevemente, el 

sexenio del general L&zaro Cárdenas fue trascendental nara la his 

toria de nuestro oa!s. La sociedad vivi6 cambios vertiainosos como 

la exr.irooiaci6n oetrolera v Fernando Dcn:i'.tez, como !'iel testiao de 

esta política, no estuvo ajeno a ellos. Considero, sin exageracio­

nes, que a oartir de estos diversos acontecimientos oolíticos v 

sociales, nacieron las bases no s6lo de su formación orofesional 

sino tambi6n intelectual, la cual, a lo largo de los años, le ha 

permitido defender posiciones democráticas sustentadas dentro de 

la ideologfa de la Hevoluci6n Mexic;rna. 

"Un remedio eficaz: La Exorooia.ci6n" 

En el Salón Ar.larillo del Palacio Nacional el reloj de nared marca 

las diez de la noche. Intemoestivamente entra una oersona con un 

overol azul oscuro y coloca dos micrófonos. nadie renara en ello. 

La tensi6n crecía. Todos los ahí oresentes descarqan el nerviosi~ 

rno de sus miradas en unas cuartillas blancas colocadas en la me­

sa. A una señal, la radio entra en cadena nacional. De oronto, 

una voz apagada comenzaría a hablar: 

La negativa de las compañías a obedecer un mandato de 

la justicia nacional imoone al Ejecutivo de la Uni6n el 

deber de buscar un remedio eficaz que evite definitiva­

mente, !'.Jara el presente v oara el futuro, el que los 

fallos de la justicia se nulifinuen o !1retendan nulifi-
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carse oor la sola voluntad de las nartes o de ala.una 

de ellas mediante una simnle declaratoria de insolven-

cia corno se pretende hacer lo en e 1 nrcsente ... 
~/ 

Era la voz de L~zaro c&rdenas que, el viernes 18 de mar 

zo de 1938, anunciaba la expropiaci6n netrolcra: 

Se trata de un caso evidente v claro nue obliga al Go-

bierno a aolicar la Ley ele Exoroniaci6n en viaor, no 

s6lo par,1 someter a las enorcsas netroleras a la obe-

diencia y a la SUf.lisi6n, sino norqne habiendo auedado 

rotos los contratos de trabaio entre las cornnafifas y 

sus trabajadores, DOr haberlo afiÍ resuelto las autori-

dades del Trabaio, de no ocu•li1r el Gobierno las insta-

laciones de las compafi!as, vendría la oaralizaci6n in-

mediata de la industria netrolera, ocasionando estos 

males incalculables al resto de la industria y a la 
49/ 

general del pafs.~ 

Francisco 11.újica, Secretario de Comunicaciones; Eduar-

do Su~rez, Secretario de Hacienda y Jesús Silva Herzog, asesor de 

Hacienda, quien tuvo una particinaci6n destacada en este proceso, 

escuchaban atentamente el discurso de C~rdenas que habría de durar 

48) 
- Siíbado, suolernento de Unomásuno, 18 de marzo de 1978, Núm. 18, 

¡;-;--r. 
49/ 
- Idern. 
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una hora y media. Sus rostros denotaban incertidumbre, seriedad. 

Ellos, junto con otros miembros del Gabinete como Francisco 

J. Mdjica, Ra01 Castellano e Ignacio García Tellez, 

no hacían otra cosa m5s que atender al llamado nacionalista de 

Cárdenas, quien para ese entonces oarecfa apoyar todo su cuerpo 

en uno de los filos de la ar.rnlia mesa, la cual adem~s, sostenía 

los dos micrófonos de la XEFO, oue se encarqaron de µrooagar la 

noticia. Todos estaban a la exocctati.va, unos con las manos cru­

zadas adelante, otros atrás, v aqunos testigos m5s en oosici6n de 

firmes eran c6molices de una misma historia. 

Cabe destacar nue este excencional acontecimiento tuvo 

tambi~n en la figura de ,1csQs Silva llerzog un ali ano imoortante. 

Desde su designaci6n como rJcrito Dara rendir un informe sobre las 

condiciones de las er.ipresas oetroleras, antes de la nacionaliza­

ci6n, hasta las dltimas ne9ociaciones nara la indennizaci6n de 

dichas empresas, don JesOs mantuvo inc6lum~s sus orincinios nacio 

nalistas. 

A raíz del reciente fallecimiento de Jesús Silva Herzog, 

el "último gigante de 1 cardenismo", Fernando Benítez escribi6: 

Ces6 de latir s~ noble, su generoso coraz6n. Murió el 

hombre que, siendo subsecretario de Hacienda, tuvo e 1 

valor de extender el Acta de Oefunci6n de la Revoluci6n 

Mexicana, y de nublicarla en su revista, Cuadernos Ame­

ricanos, .• Y sin embargo, el hombre que daba oor muerta 

la Revolución, había sido durante el réqimen del gene­

ral Cárdenas, quien más combati6 oara defenderla y ore~ 
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tigiarla: Gl logró vencer al coronel Patrik Hurley, h~ 

roe de la I Guerra Mundia 1, representante de 1 grupo 

Sinclair al imponer su dccisi6n de que se le pagaba 

por expropiar y no oor vender. El coronel admiti6 su 

valentía: 'Usted ha luchado como ull le6n, lo felicito' 

••• Era un hombre. Su ausencia hace más sombría las ti-

nieblas que nos rodean. Oueda el ejemulo de su inte-
50/ 

gridad: ojalá sepamos aorovecharlo.-

Con la expropiación ootrolera culminó un episodio más 

del periodo cardenista. Las muestras de solidaridad exoresadas 

por los trabaj udor!!b, campc::inos y las amas de casa hacia el ore-

sidente Cárdenas, hablan por sí mismas. Dcllítcz recuerda con gran 

orgullo esta experiencia: 

... yo mismo me acuerdo que cargaba con otros un ataúd 

en el que se leía la 'Huasteca', otros traían el ataú<l 

de la 'Sinclair' .•• en la reunión en la Plaza, con el 

presidente en el balcón, las campanus repicaban y el 

público exaltado gritaba ... Se consideraba esto como una 

nueva indeoendencia ... Sin embargo, el gobierno del ge-

neral Cárdenas termin6 ganándose el odio de las ciuda-

des. ¿Por aué? Porque e 1 nresidente estableci6 los de-

rechos de los obreros frente a los industriales. Los 

industriales no lo auerían oara nada, la clase media de 

las ciudades tampoco lo quería; había exoropiado los 

~/ 
Unomásuno. 14 de marzo de 1985, p. 3. 
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grandes latifundios, hab!a amenazado a las industrias •.• 

Desde luego, la clase media de las ciudades siempre ha 
51/ 

sido reaccionaria ••. ~ 

Ee interesante hacer notar que al realizar este breve 

análisis acerca de la nacionalización del oetr6leo, Fernando Be-

n!tez huye del lugar común en e~. que algunos historiadores han 

ca.!do cuando señalan que la expropiación petrolera contó con la 

simpatla de toda la 9oblaci6n¡ oor el contrario, señala Benítez 

que al mismo ~iempo que hubo muestras de gratitud por oarte de 

la poblaci6n, hubieron otros sectores que se indignaron ante tal 

acontecimiento debido a que vieron afectados sus propios intere-

ses. 

Ante tales momentos hist6ricos que vivi6 Benítez en 

aquel entonces, es 16gico oensar por qué, en ocasiones, da la im 

presidn de obstinarse en planteamientos políticos oue hoy en día 

nos resultan diflciles de concebir. Ha sido tal el afianciamien-

to de las estructuras econ6micas que, oor ejemolo, una reforma 

agraria, en la actualidad, requeriría no sólo de un esfuerzo de 

voluntad política, sino además de un debilitamiento o una elimi-

naci6n de las estructuras de ~oder regional, uno de los pilares 

de nuestro actual sistema político mexicano. 

Mientras tanto, después del ejemolo de oatriotismo ex­

presado por Cárdenas' con motivo de la exprooiaci6n petrolera, 

51/ 
~Fernando Ben!tez a ~.argo Su en ~' Mayo de 1986, ~· 70. 

1 
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arrib6 al poder el general Manuel Avila Carnacho, quien logró ob-

tener 2 millones 476 mil 641 votos, en una de las elecciones (a 

decir del investigador Luis Javier Garrido) m5n tensas de la his 
52/ 

toria reciente de nuestro onís. - Esto, debido entre otras co-

sas, a que se temfa una revuelta por parte de los simpatizantes 

de Almazfin, ¡:.ostu1odo por el Partido Revolucionario de Unifica-

ci6n Nacional (PRUN), constituido el 24 de c1~ro de 19~0. 

Cabe señalar, que esta transmisi6n de poderes se vi6 

empañadn por una inc6ynita: la designaci6n como candidato por pa~ 

te del Pc11Li<lo ofi:::i:ll ª''1 general Avila Camacho. Estudiosos de 

la materia y personas allegadas al presidente Cárdenas nunca han 

podido desenlrañnr con claridad el por qu6 no se apoy6, en el me-

jor de los casos, al secretario de Comunicaciones y Obras Públi-

cas, l''rancisco J. Müy ica, quien al idonti ficar se con los postula-

dos revolucionarios de Cfirdenas, garantizaba continuidad política. 

Una vez cerrado este par~ntesis, debemos de decir q\1e 

en su discurso de orotesta como nuevo presidente de la República, 

el lo. de diciembre de 1940, Manuel Avila Camacho no s6lo reafir-

mó su voluntad de excluir del Partido de la Revoluci6n Mexicana 

a los miembros de las fuerzas armadas, sino ademtis puso en prác-

tica la tesis de la "unidad Nacional", tanto para hacer frente a 

la violencia motivada por la Segunda Guerra Mundial, como para re 

cuperar credibilidad y consenso, aspectos deteriorados en el tran~ 

curso de ague llas e lecciones. Por último, es importante puntuali-

zar que la transformación de 4 a 3 sectores para la constituci6n 

g/ 
Luis J. Garrido, Oo. cit., p. 294. 
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del Partido oficial sírvi6 posteriormente para justificar la crea 

ci6n del PlH. 

"La Biblia: espectro de todas las obsesiones humanas" 

Me hubiera sentido satis fecho de haber grabado la entrevista en 

una cámar;1 de video, toda vez que por momentos Fernando Benítez 

constituy6 un espectáculo memorable: sus prooias oalabras pare-

cían conducirlo a la m,fo absoluta desinhibicí6n. En los movimie.!l 

tos del rostro o del cuerpo no se percibía recato alguno, lo mi~ 

mo podía golpearse, co16rico, los muslos, que limpiarse con la s.~ 

pcrficie de sus dedos la humedad de los ojo:::, !"roducto del júbí-

lo de una broma mal intencionada. Se exhaltaba y regocijaba casi 

simultáneamente, como si en ambas expresiones no mediara nada, 

absolutamente nada. 

De pronto trato de rc.:irientar la conversaci6n a uno de 

sus temas preferidos: la literatura. Trato de recordar la ya 

clásica l'.)regunta que hace poco tiempo le formul6 Martha Figueroa 

de Dueñas, ¿si tuvieras que l'.)asar el resto de tu vida en una is-
53/ 

la desierta, qué libro te gustarlfi llevarte?~ Fernando Benítez 

respondi6 de inmediato que-.la Biblia, oorque es un libro de va­

rios autores geniales que nos permite trasladarnos de los lamen-

tos y maldiciones de Job al erotismo del Cantar de los Cantares; 

del Génesis a 1 JlpocaHosis de San Juan. 

~--

-El Búho, Suplemento de Excl'ilsior, Núm. 69, 4 de enero de 1987, 
pp. 1-2. 
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Este libro -señaló nuestro autor- es un vasto espectro 

de todas las obsesiones humanas. Pienso que con la Bi­

blia yo aullaría loco como Job, sería amante de la su­

lamita y me cor.1placería exaltar el monte de trigo de 

ese viento circundado de azucenas. /\sumiría todas las 

pasiones, todas las dichas y desdichas, todos los sue­

ños y los encantamientos del hombre y mi tiempo en la 

isla desierta estad.a fuera dél tiempo y del espacio. 

Fernando Denítez, er.ipecinado lector de literatura, no 

esconde su pasión por este g6nero. De repente señala con el índi­

ce uno dP los libros que se halla extendido sobre el escritorio. 

Me acerco y me doy cuenta que St' trata de un tomo de las obras 

completas de Shakespeare, al tiempo que 61 me comenta: mira, ha­

ce rato mi mnestro estaba leyendo en ingl<'.!s Ma~cth y yo estaba 

haciendo lo mismo en español, ¡xirque mo interesa escuchar la md­

sica de Shakespeare. 

En estos momentos la entrevista adquiere un tono comple­

tamente personal, afloran los gusto¡¡ e inclinaciones de Benítez a 

propósito del mundo de la literatura. Al mismo tiempo comenta sobre 

sus escritores preferidos. 

Nuestro autor ha mantenido desde hace muchos años una 

estrecha relación con algunas figuras relevantes de la literatu­

ra latinoan1ericana como: Carlos Fuentes, Juan Rulfo, Gabriel Gar­

cía Márquez y ¡'\leja Carpentier. Precisamente sobre este último, 

uno de los dos literatos -antes citado- que ya no se encuentran 

entre nosotros, Denítez escribió días despu€s de su muerte un pe­

queño texto, a manera de homenaje: 
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Lo conocí en el filo de la navaja, en el dintel de su 

mundo que moría y de otro que aún no tomaba forma. No 

recuerdo la fecha pero fue a las tres o cuatro semanas 

de haber entrado Pidel a La llab;rna y Alejo se tJnjaba 

venir de Caracas ... Nuestrd relaci6n fue todo un juego 

de equívocos. Cuando se planeaba una cita nunca se da-

ba; cuando nada había concertado, nos encontrábamos. 

Muchas veces nos pasábamos las cartils debajo de la rne-
54 / 

sa sin decir una sola oalabra.·-

En esa apología que hace Benítez sobre el escritor cu-

bano Alejo Carpentier (1904-1983), el oeriorlista mexicano recuer-

da que la lectura de El reino de ost_e_mund~, Vuelta a lü semilla 

y El Acoso, en la dócada de los cincuenta, le provocó una especie 

de hechizo y de honda emoci6n. 

tier: 

54/ 

Fernando Benftez precisa así su fascinación por Carpe~ 

Carecfa de imaginación, como se lo confesó a Orfila, 

pero logró recrear ese universo, valiéndose de una pro-

sa barroca tan rica y sugestiva que, como ningún escri-

tor, nos hace sentir la texturü, el olor, el sonido, el 

sabor, las formas, el clima, la sensualidad exquisita 

del Caribe. (Alejo) Tu concierto barroco no ha llegado 

a su fin. Creíste construir una casa y construiste lle-

vado de tu furor gen~sico, el luminoso universo del C~ 

ribe. No podemos predecir su futuro, pero su pasado, el 

~Sábado. Suplemento de Unomásuno. Núm. 277, 26 de febrero de 
~p. l. 
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aue tú hiciste con tus manos, palabra a palabra, ése 
. 55/ 
será preservado •.. ~ 

Resulta interesante subrayar que la mayoría de los no-

velistas más importantes de la lengua esuañola de nuestro siglo, 

como el caso de Alejo Carpentier, han adquirido il trav6s del pe-

riodismo una s6lida formación profesional que les ha oermitido 

trascender en su actividad literaria. 

En el caso de Carpentier, so sabe que en 1921 se ini-

ció como periodista en el diario La discusi6r~, adcmtís de haber s.:!:_ 

do jefe de redacción de la revista Cartelas y colaborador y di-

rector de la r¡1diodifusora del Mini~;t:erio de Educacióu. Emunero 

brevemente estos datps, porque considero que es probuble que esta 

vinculación entre el periodismo y la literatura haya sido un ele 

mento adicion,11 para que, Ferna11<lu Bc:nrtez frt.::c:uentemcnte mani-

festara su interés por la obra del e!HTitor cubi.lno Alejo Carpen-

tier. 

Benrtez asume la direcci6n de El Nacional 

Apenas nuestro autor deja de evocor su amistad con algunos de los 

literatos más importantes de Ami5rica Latina, el silencio nos in-

vade. Mientras tanto, e 1 humo lentamente asciende y crea formas 

que inmediatamente desaparecen, como la estela de un aeroplano en 

medio de un vendava 1, hasta que unos minutos después todo queda 

reducido a una colilla de cigarro. En estos momentos, después de 

ver personalmente la pregunta siguiente, en mi cuestionario, Fer-

55/ 
- Idem. 
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nando Benftcz huce un verdadero esfuerzo oor orecisar el año en 

que fue nomb1:ado director de El Naciona 1. 

Es 1?ertinente señalur que la 6oocu de m1iximo esplendor 

de Ben.Hez al frente de ~_l_.!:J_a_5::_i_o_n_a_! estuvo orccedida por dos he-

chos importuntes acuecidos pn:cisarnente en el cardenismo: la 

creaci6n del DeDartamento /\ut6nomo de Prensa y Publicidad (Dl\PP) 

del cual fue director i\gustín /',.rroyo Ch. y cuyo objetivo era ce!}_ 

t.ralizar la informaci6n oficia 1, a travé~; de boletines de prensa, 

y, el surgimiento de la Productora e Imoortadora de Papel, S.A. 

(PIPSI\), el 10 de diciembre de 1935, que en un principio preten-

di6 poner un alto a los excesos del monopolio industrial del pa-
56/ 

pcl, e indircctmmmle se convirti6 en un arma de presi6n estatal 

contra aquel las empres ns pe riod.fst icas que no se sometieran, aun 

dentro de los márgenes de libertad de exnresi6n que oermite el 

gobierno. 

- Don F'ernando, el m:imcro de diciembre de 1946 cuando 

Miguel Alemán tom6 oosesi6n de la Presidencia de la República, 

nombr6 a Héctor Pérez Martínez, secretario de Gobernaci6n, ¿qu~ 

tipo de relaci6n guardaba usted, en ese entonces, con este pol!-

tico campechano? 

- A Héct<.>r Pérez Martínez yo lo había conocido como j~ 

fe de redacci6n de El Nacional y desde aquel entonces me tenía 

un gran cariño, considero que él fue el mecenas de muchos españ2. 

les; posteriormente cuando fue nombrado secretario de Goberna-

ci6n, yo sin hacer ningún mérito ool.ítico sub! junto con él. 

56/ 
~ Fátíma Fern~ndez, Oo. cit., p. 79. 
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En ese entonces yo trabajé todo lo referente a la emi­

gración. Me encargaba más bien de sancionarla, cuando era nece­

sario, evitando que no hubiera "coyotes" o que se tratara de so­

bornar mediante regalos a los funcionarios. Despu6s, en 1947, 

!léctor me pidi6 que cubriera el frente de fil_ Nuc_io~".!}. 1 q"e esta­

ba en manos de Rafil Noriega, un hombre mezquino y miserable, 

quien al haber tenido dificultades con !16clor, orefiri6 pedirle 

a Alemán que lo nombrara embaj udor de México en la Organizaci6n 

de Naciones Unidas, solicitud a la qLh.' Ak1;\:Sn accedi6. Así fue 

como yo entré a dirigir al ocri6dico sin problemas, no obstante, 

que unos meses después (el 13 de febrero de 1948) muri6 lléctor. 

Cu:rndo csv-. «11r-cdi6 yo lP mandé inmediatanwntc mi renuncio a Ale 

mán, pero este juzgo conveniente dejarme en el puesto, para así 

evitar tambi6n que tod¡¡ la gente quce había ent:r:ado con mi amigo 

!l~ctor se fuera. 

Miguel A. Granados Chapa, en L:i introducci6n del libro 

Personajes, también recoqi6 el testimonio de Fernando Bcnítez a 

propósito de la muerte de su amigo !léctor Pércz Martínez: 

Mientras Héctor vivi6, él podía defenderme; .al morir, 

los problemas eran enormes. Esto fue en el primer año 

y medio de Alemán y ya se vislumbraba su política, que 

consistía en lesionar nrofundamente la mayoría de las 

ideas revolucionarias del qencral cárden<1s. 

Entonces mis luchas fueron internas, fueron contra 

el PRI y contra la secretaría de Gobernación; por la 

muerte de !léctor había ocupodo provisionalmente el pue!!_ 
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to el licenciado Uruchurtu ... Quiero decir que en la 

~poca de Alemán se aplicaba un criterio político bien 

conocido: divide y reinarás; entonces se daba un espec-

táculo muy curioso, generalmente el secretario estaba 

peleado con e 1 subsccrctar io. Naturi\ lmcnte Uruchurtu 

era enemigo de 1!6ctor Pérez Martíncz y también lo era 

de Rogerio de la Selva, quien era secretario particu-

lar de l\lem.'ín, 6ste ya mo hab:ía hecho ..illJUnas 

reconvenciones serias sobre la Hnüa editorial del pe-

ri6dico ..• Yo (le) dije que ese pcri6dico había sido 

creado para defender los intereses de los campesinos y 

de los obreros 1w>xicanos. 

Ya desde la épocct del general Cárdenas había un re-

dactor que cubrfa la fuente de la presidencia y (me) 

molestaba insidios;irncntc: 'órdenes recibidas de Rogerio 

de la Selva'. (Tuve} que quitarle la fuente y se qued6 

con la del uartido. Desde la fuente del oartido seguía 

molestándome y l~ec¡6 un momento en r¡ue llarnt'! a mi jefe 

de redacción, que era nada menos que Francisco Martinez 

de la Vega, y le dije: 'Le quitas la fuente a este re-

dactor. 1 El~ contest6, conociendo muy bien el perio-

dismo y el juego político, que si sabía a lo que me ate-

nía; le dije: Sí, sí lo sé. Quitale la fuente.' Enton-

ces los periódicos ya cabeceaban a ocho columnas que 
57 / 

El Nacional estaba en contra del ~RI.~ 

~Miguel A. Granados Ch., Oo. cit., pp. 18-19. 
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Al hablar sobre su exoeriencia como director de El Na­

cional, don Fernando me comenta que a la muerte de Héctor Pérez 

Martfncz, é 1 continu6 trabajando an:ire11t(•mentc sin nroblemas e 

inclusive me confía que lleg6 a hacer v,wios viajes internacio­

nales con el presidente 1\lcm.:'.in. Recuerda cuando lo acomu<·1i6 a E§. 

tados Unidos, a la Casa Blanca, adem!I!; de haber asistido a otras 

giras que no puede precisar con exactitud. 

Cabe seña lar, que esta nueva etapa en el ejercicio de 

la poHtica gubernamental, iniciada en el afio de 194G oor el pre­

sidente Miguel Alcm.:'.in, se distincrni6 nor llevar a cabo una moder­

nizaci6n en la vida urbana e industrial de nuestra sociedad, así 

como también, impulsó el Fui-Lakcir.~ic:-:to ~!r.>1 r><1rtido oficial, 

transformado en PRI. 

Acerca de las caractcrfsticas de la economía mexicana 

en esta dcicadd de 1940 a 1950, rl economista Roberto Cabral nos 

indica que durante esta etapa la economía del pi!ÍS exnerimentar!a 

un crecimiento sostenido, que se pro longar'.la hasta finales de los 

sesenta. A juicio del investigador, el crecimiento de la produc­

ci6n manufacturera modific6 el perfil del aparato productivo. 

La posibilidad de consolidar el sector industrial, so­

bre todo oroducci6n manufacturera y de energéticos, e~ 

mo sector dinámico de la acumulaci6n capitalista y del 

crecimiento econ6mico, se convirti6 en una realidad en 

un plazo relativamente reducido, porque fue acompañado 

de una reacci6n oositiva del resto de las actividades 

productivas, por ejemplo, la producci6n agrícola, si 
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bien tuvo variaciones dr&sticas en su crecimiento anual 

durante los años de guerr<1, alcanz6 en la década una t~ 

sa de crecimiento promedio de casi el 81 al año, a pre-

cios de 1950, como efecto de la deman<l<l internacional de 

productos primurio5, de la demanda interna de insumos in-

dustriales y del crecimiento de la capacidad interna de 
58/ 

consumo. 

Por lo que respecta al ~rnbito estrictamente político, 

uno de los asoectos que sobresalen durante el r6gimen de Miguel 

Alemán fup Ja consolidaci6n del Partido Revolucionario Institucio-

nal (PHI). 

El investigador Robert K. Furtak señala que el PRI se 

fund6 el 18 de enero de 1946 y tuvo corno primer presidente al 

doctor Rafael Pascasio GambOa. Las características que distinguic-

ron en aquel entonces al partido oficial se resumen en tres as-

pectas: a) en cuanto a su rnernbres fa esta dej6 de depender de la 

adscripci6n individual a alguno de los sectores; b) fue redefini-

do el papel de las asociaciones ocupaciones que integraban el par-

ti do; c) mediante un convenio, las organizaciones sectaria les se 

comprometieron a no tener luchas electorales entre sí. 

Furtak considera ~ue, en cuanto a los rxistulados del 

Partido Revolucionario Institucional, a cxcepci6n de Cárdenas, 

ningún otro gobierno ha podido sentar las bases para una política 

revolucionaria. Aspectos como la reforma agraria, la educaci6n 

58/ 
- Roberto Cabral. "Industrialización y política económica" en 

Desarrollo y crisis de la economía mexicana, F.C.E. No. 39, 
p. 68. 
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laica, más bien trataron de ser adecuados a las nuevas condicio-

nes del pa!s. 

Por ejemplo, cita el investic¡ador, que en lugar de co_!! 

tinuarse con la refomu agraria y el rcnarto de la tenencia de la 

tierra durante e 1 gobierno de Migue 1 Alemán, hubo una mayor preo-

cupaci6n, en cambio, por la industrializaci6n. No obstante esto, 

Furtak puntualiza: 

... inculpar a cualqui.cr de los presidentes de 'traici6n' 

a la Revo luci6n, equivaldría a no comprender que e 1 con-

tenido espiritual do la Rcvoluci6n tampoco se materializ6 

en forma univoca en la Revoluci6n, cuyos objetivos a ve-

ces son di:im':'trallTI"nte ooucstos. Se alimenta de fuentes 

tradicionalmente mexicana;; y liberal -democráticas, pero 

tnmbi6n de fuentes anti liberales, sindica listas y marxis-
?1_/ 

tas. 

Fue as! como con esta reestn1cturaci6n el partido ofi-

cial terminaba de afinar su estructura interna y su discurso oo-

lítico. Cuarenta afios dcspu6s de esta transformaci6n, el PRI man 

tiene su "estabilidad" a pesar de la oérdida de legitimidad y CO_!! 

sonso que, sobre todo, se puso de manifiesto en las elecciones p~ 

ra renovar la gubernatura del estado de Chihuahua, en julio de 

1986. 

En la actualidad, en v!soeras de la sucesión presiden-

cial de 1988, el Partido Revolucionario Institucional tendrá que 

59/ K. 
- Robert/Furtak, El nartido de la Revoluci6n y la esta)?ilidad 

Política en México, p. 53. 
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cambiar el estilo de hacer p0l!tica. Los síntomas de resauebra­

jamiento son indudables. Es necesario que democratice tanto su 

estructura interna como la vida social de nuestro pafs. La pre­

si6n que en la actualidad ejerce la llamada "corriente democra­

tizadora" encabezada por Cuauht(';rnoc C.1rdenus y Porfirio Muñoz L~ 

do, no han hecho más que poner en evidencia que ya existen sec­

tores en el interior del propio_ partido que im!'.Jugnan las decisio­

nes verticales y el rito del "tapado". 

"Señor licenciado, vava ustec!__y chingue a su madre" 

Ahora la malicia oarece posesionarse de don Fernando. Una risita 

socarrona anuncia una nueva an{>cdota, oero no la dice de inmedia­

to, la retiene en sus labios. Me recuerda a aquellas maldades de 

la infancia en las que uno no quería divulgar su secreto, pero 

las indiscreciones de una sonrisa tenninaban a uno por delatarlo. 

Fernando Benítez, condecorado por el gobierno de Fran­

cia en 1947 continua su relato. De nueva cuenta se ocupa del re­

portero aquel de El Nacional al que le quit6 la fuente de la pre­

sidencia y la del partido oficial, en su calidad de director del 

peri6dico. 

Una noche estaba viendo la primera plana del peri6dico 

en compañía de Paco Martínez de la Vega, mi jefe de re­

dacci6n, cuando son6 la red privada, la cual me mante­

nía en contacto con el oresidente de la República o con 

los secretarios de Estado, y entonces oí la voz del "re 
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gente de hierro", Uruchurtu que me dijo: don Fernando 

le ruego a usted restituir al reportero que estaba en-

cargado de la fuente prosid0nrial y la del PRI, enton-

ces yo le contcst6: mire usted licenciado las fuentes 

son de exclusi~a responsabilidad del director del pe-

ri6dico y este hombn' qlw usted defiende no me merece 

la menor confianza, -entonce~• él me contentó- oues si 

usted no obedece a un ruego, obodeccr<l una orden, -en-

tonces yo le resoondí- sehor licenciado vava usted y 

chingue a su madre, y le col~u6 el teléfono, lástima 

que ya no est6 con nosotros Paco Martínez porque él fue 

testiqo de esto y ca~~i in1~o~i~t3m~nte le dije, v~mos n 

tomarnos una coua porque es Lo se acabó y, efectivamente, 

al día siguiente varios fot6grafos de prensa se presen-

ta ron acompañados dc Uruchui-t u, para tomar le varias pl!!. 

cas al nuevo director, un sonorense, magistrado no sé 

en qué tribunal, que por supuesto no sabia ni una pala-

bra de periodismo. Así que estuve ocho días así al ga-

rete, hasta que por una casualidad le propuse un suple-

mento cultural a don R6mulo O' Farri 1, recién nombrado 
60/ 

presidente del Periódico Novedades. 

Periodismo y cultura 

En la década de los cuarenta, don Fernando Benítez vivió un impoE_ 

tante auge de nuestra cultura. En 1943 a través de un decreto fiE. 

60/ 
~Fernando Benítez a Alejandro Olmos Cruz. Entrevista 2. 
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mudo por el presidente Manuel Iwila Camacho, se cre6 una de las 

mt.iximas instituciones del País que retine, a mane1a de reconoci­

miento por la labor profesional, a lo más destacado del medio i~ 

telectual en el camoo de las humanidades, la ciencia y el arte. 

De los miembros fundadores que formaron parte de El Colegio Na­

cional se cuentan Alfonso Reyes, Jos6 Clemente Orozco, Mariano 

Azuela, Alfonso Caso, entre ot~0s. 

En 1971 el presidente Luis Echcverría decidió ampliar 

el número de miembros de El Colegio Nacional de veinte a cuaren­

ta. En la actualidad existen 39 miembros. El tiltimo un ser admi­

tido fue el destacado poeta José Emilio Pucheco. 

Por lo que respecta al ámbito literario, uno de los 

escritores más sobresalientes de esta época fue José Revueltas 

(1914-1976), quien public6 Los muros de agua (1941), El luto hu­

~ (1943), J,os días terrenales (1944) y Los errores. Algo aue 

caracteriz6 a estas obras fue que los oersonaies (oresos oolíti­

cos, campesinos, mili tan tes comunistas, hampones, oros ti tutas, 

reflejaban constantemente el dolor y la angustia del vivir. 

Otro acontecimiento importante de registrar en esta d~ 

cada fue el surgimiento de El Colegio de México. Ante la disyun­

tiva que se present6 a finale~ de 1939 de desaparecer o transfor­

mar la Casa de España, se resolvi6 gue se deb!a continuar fomen­

tando el trabajo intelectual. Por tanto se pens6 en crear una 

nueva institución ~exicana que s6lo se ocupara de las tareas hu­

manísticas. Fue de esta manera como se fund6 El Colegio de Méxi­

co. 
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La primera junta de gobierno del Colegio de .México qu~ 

d6 constituida nor Alfonso Reyes como oresidente; Daniel Cosfo 

Villegas como secretario; Gustavo Baz, en nombre de la Universi­

dad Nacional; Eduardo Villasefior, renrescntante de la Secretaría 

de Hacienda, y por el médico Enrique Arrcguín, oor parte del Po­

lit~cnico Nacional. 

Dur<tnte es ta década de los cuurenta, también surgieron 

importantes expresiones culturales en el cinc. Lil abril de Emilio 

"Indio" Fern~n<lez acapar6 la atenci6n en aquellos afias con las 

películas: Enilmorada (l 94G), Río_esc2E~~~ (1947), Flor silvestre 

y Pueblerina ( 194 8) . Un 6xito símil ar lograron las pe Hculas de 

Pedro Infante, dirisido en su pr.imera etana por Ismanl Rodrfquez. 

De esa ét)oca se pueden m(,ncionar: !:!_<_ly~otros los pobre_!?_ y Ustedes 

los ricos (1948), Los tres García (l'l46), A toda máquina (1951) y 

Qué te ha dado esa mujer (1951). Otra da las vertientes nue se 

pueden señalar dentro del cine, es la que correspondi6 al glfoero 

de las cabareteras. En estr periodo se distinguieron, por ejemplo, 

cintas como "Sal6n México" interpretada por la sabrosa bailarina 

y cantante cubano, Nin6n Sevilla. 

Por último, podernos mencionar otro acontecimiento cul­

tural relevante: los ini.cios de li1 televisión en nuestro pafs. 

Entre sus antecedentes vale la cena destacar que en 1947, artis­

tas e intelectuales vinculados al Instituto Nacional de Bellas 

Artes (INBA), creado a iniciativa del comoositor y director Car­

los Chávez en diciembre de 1946, pro~usieron al presidente de la 

República que el gobierno estudiara la forma y el ti90 de televi-
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si6n que se pretendía crear. 

Fue as! como Carlos Chávez, director del INBA, nombró 

una comisión de telcvisi6n presidida por Salvador Novo, la cual 

además contaba con el apoyo del ingeniero Guillermo Gonz~lez Ca­

marena, como asistente técnico. 

Unos meses después, en 194 8, al entregar su informe e~ 

ta comisión se presentaron dos proouestas. Una, avalada por Sal­

vador Novo, planteaba que la tclcvisi6n mexicana debía tener ca­

racterísticas similares al modelo cultural y educativo desarro­

llado por la televisión inglesa. r.a otra propuesta, argumentada 

por e 1 ingeniero Gonz~ lez Camarpn;,, su<]erf a que se adoptara e 1 

sistema de telcvisi6n esta<lunidense debido a una serie de circuns­

tancias técnicas. 

Finalmente, el gobierno de Mic¡uel Alemán se decidió por 

esta segunda pror.iuest.:i y fue de esta manera como el 31 de agosto 

de 1950 comenz6 a operar la est,1ción concesionada a Rómulo O' Fa­

rril bajo las siglas XHTV canal 4. Su orimera transmisión se rea­

lizó desde el Jockey Club del Hipódromo de las Américas. Al d!a 

siguiente, es decir, el lo. de septiembre de 1950, se iniciaron 

las transmisiones regulares del canal 4 con la emisi6n del 4o. 

informe del presidente Miguel Alemán. 

Posteriormente, el 21 de mayo de 1951 comenzó a operar 

la estación XEWI'V canal 2, concesionada al emoresario Emilio Azcá­

rraga y su primera emisi6n fue un partido de beisbol. 

Por último, el lB de ac¡osto de 1952 empez6 a funcionar 

la tercera estación de televisi6n, concesionada al ingeniero Gonzá-
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lez Camarena e identificada con las siglas XHGC canal 5. Inici6 

sus transmisiones regulares con el festival del d[a de las madres 

organizado por el pcri6dico gxeflsior. 

Las tareas en Romaneo 

En esta misma énuca, don r'ernando también realiz6 incansables ee_ 

fuerzas a favor del ocriodismo cultural. En el a6o de 1947, ya 

como director de El Nacional, le corrcsnondi6 el rn~rito de fun-

dar un¡¡ importante nublicaci6n: La revista mexicanél de cultura. 

A prop6sito de este suolcmento, don Fernando me comenta que se 

apoy6 en los escritores refugiados cspa6olcs aue ya habían dado 

muestras de su orofesionalismo en !'..'.2.:_"1il!lC!O· 

El Prif'lcr número de Hum_~ había aDarecido el lo. de 

febrero de 1940 bajo la direcci6n dn Juan Rcjano. Se trataba de 

una revista popular hispanoamericana (scgdn se distinguía en su 

título), con una periodicidad quincenal, que tenía entre otros 

objetivos: 

Sin carácter de grupo ni de tendencia {aducía un texto 

titulado 'Propósito' l, pero claramente partidario de 

un aspecto esencial de la cultura: su pooularizaci6n. 

Romance aspira a recoger en sus páginas las expresio-

nes más significativas -cor la calidad de su pensamien-

to y sensibilidad- del movimiento cultural hispanoame-
.§1/ 

ricano. 

61/ 
~Alberto Dallal. La danza en situación. pp. 197-220. 
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El investigador y crítico de arte Alberto Dallal consi 

dera que Romance se convirtió en aquella l?poca en modelo para un 

verdadero movimiento que surgir ra poco des~iu6s y que oerdura has 

ta la fecha: los suplementos y lao p&ginas culturales. 

La revista Romance, en la gue colabor6 Bcnítez, contó 

.tambi~n con la importante participación de un u.rtista gráfico 

llamado Miguel Prieto, y se ocup6 de difundir diversos aconteci­

mientos culturales, tales como los fragmentos mtís importantes del 

discurso de 1 presidente Lázu.ro Cárdenas en e 1 orimer Congreso 

Indigenista Lu.tinou.mcricano; la presencia en México del comoosi­

tor ruso y naturalizado norteamericano, l<Jüt: ::;t;:-avinsl':y, en ju-

lio de 1940. Finalmente el 31 de mayo de 1941, fecha que co-

rrespondía al n(imero 24, la revista dci6 de publicarse. 

De pronto, Fcrnamlo Denítcz lcv¡¡ntu. s11 brazo izquier­

do y se cubre la cara. Pal·cce como si rcncntina:nente tratara de 

proteger sus ojos de la l~z. Pero lo que ha sucedido, es que al 

no recordar exactamente la fecha del surgí.miento del primer su­

plemento cultural que él fundó, La revista mexicana de cultura. 

Intent6 hacer un esfuerzo de memoria que no fructific6. De los 

refugiados esoañoles que colaboraron en esa publicación, ya no 

menciona ni una palabra. 

Estamos por llegar a las dos horas continuas de conve_!: 

saci6n, raz6n suficiente nara que don Fernando se sintiese fasti 

diado y cansado. Sin embargo, él prosigue hablando con la misma 

vitalidad y energía del principio. Me da la impresi6n de que don 

Fernando, al internarse en las profundas y cauda losas aguas del 
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"recuerdo" aminora los malestareG pro!)i.os de la vejez. 

Ahora vuelve 61 a insistir: Unos meses desnu6s de que 

comencé a dirigir El Nacional, en el año de 1947, nombrG a mi 

amigo Juan Rejano, director d(!l suplemento cultura]. De igual 

forma, encargu6 al Taller de Gráfica Popular, dirigido pcr don 

Leopoldo M6ndcz, qui6n por cierto contaba con una serie de gran-

des dibujantes y grabadores; que se ocupara de las ilustraciones 

de nuestro suplemento. 

La revista Mexicana de cultura abri6 sus puertas al 

mundo intelectual de ¡¡qucl entonces y aarticiparon en su confec-

ci6n gente de la talla de Ceferino Palencia, Elvira Gasc6n y Mi-

guel Prieto, entre otros. Est:,1 m:b 1 icac i6n contaba con secciones 

dedicadas a las arles olAsticas, el cinc, la mdsica, ciencia y 

poesía. Aunque en ocasionE?D se acostumbraba dedicar ndmeros mono-

gráficos, a diversas personalidades del medio político, social 

o cultural. 

Resulta de fundamental importancia rer¡istrar y subrayar 

la aparición de este suplemento culltir•1 l fundado por Benítez, de-

bido a que esta publicación desde un principio trató de evitar 

convertirse en una simple extcnsi6n de lo que era en ese entonces 

El Nacional, tal como sucedía con los suplementos dominicales de 

los diarios Excélsior, El Universal, El Imoarcial, que dicho sea 

entre paréntesis, se habían nreocunado tan sólo de recoger hist2 

rias de artistas o uno que otro cuento o poema de autores poco co 
62 / 

nacidos.-

62/ 
- Fernando Benítez a Julia de la Fuente Vidal et al. en Indice del 

Suplemento México en la cultura. Tesis de Licenciatura. p. 21. 
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A !Jesar de que L:i Revista Mexicana de Cult':l_~ no fue 

dirigida por Fernando Benítez, se puede decir que ésta constitu­

y6 el primer antecedente de lo que un tiempo despu6s, en el año 

de 1Y49, sería uno de los 6xilos mfts co~cnta<los de don Fernando: 

la creaei6n y direcci.6n del suplemento M6xicE.__En la cultura. 

Es 16gico señalar ouc en cuanto Fernando Benítez dejó 

la direcci6n de El Nacional, dcsnu6s de la mentada de madre a ·Uru 

churtu, el regente de la ciudad, el esfuerzo cor crear una publi­

caci6n cultural s61ida y crítica se vio mermado. 

Fue de esta manera como a mediados de 1948, Benítez 

dejó de aportar toda su inteligencia al peri6dico que lo había 

formado: El Nacional. En e 1 preciso momento en oue e 1 gobierno, 

vía la Secretaría de Gobernación, fortaleci6 e 1 control sobre 

dicha publicaci6n, las esperanzas de consolidar un diario hones­

to y profesional se desvanecieron. 

Por cierto, en la actualidad El Nacional ademlis de CO!!_ 

tinuar siendo un vocero oficial de nuestro gobierno, -desde oc­

tubre de 1986- ha entrado en una etapa de cxoansi6n aue incluye 

la renovación de su formato y secciones, as! como su edici6n, 

vía satGlite, en varias capitalcn del norte del país. 

"El Etn6logo si es honesto, defenderá a los indios" 

El periodismo nos exige audacia, compromiso, v una amnlia forma­

ción intelectual que nos permita entender v difundir los aconte­

cimientos que nos rodean. Lamentablemente son pocos los periodis­

tas que llegan a mostrar una formación profesional sólida. En el 
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caso de Fernando Benftez no sólo dcst.1ca su olfato y casta para 

hacer periodismo, sino además su capacidad interdiscipllinaria 

para comprender desde varias perspectivas un fon6mcno en especí­

fico. 

En su experiencia personal, Fernando Bcnítez ha tenido 

que incursionar en diversos campos del conocimiento rara dar 

cuenta de sucesos importantes como los o rob lC'r1as indígenas. Al 

ocuparse de esta temática, Bcnltez ha orofundizado sus estudios· 

en Antropologfa, Sociolor¡fa, Ciencia PoHtica, Etnología, etc. 

Sobre esta ú ltirna, la Etnología, don Fernando ha eser_!. 

to lo siguiente: 

Claude L6vi-Strauss se pregunta c6rno puede escapar el 

etn6loqo a la contradicci6n que es el resultado de las 

circunstancias creadas oor él mismo. 'Bajo sus miradas 

tiene a su disposici6n una sociedad: la suya¡ l.nor qué 

decide desdeñarla y rescrv;1r a otras sociedades -ele­

gidas entre las m&s lejanas y las m&s diferentes- una 

paciencia y una devoci6n ciue su dcterrninaci6n le niega 

a sus compatriotas'. El etn61ogo descubr.e Pronto que 

el hecho de ser indio supone una subordinaci6n, un est~ 

do permanente de explotaci6n y menosprecio determinado 

por los hombres de su orooii1 cultura. J,os indios, cons­

cientes de que ese intruso pertenece al gruoo de sus 

explotadores, recelan de é J., oiensan que llega para ro­

barles sus tierras o que lo anima el prop6sito de hacer 

les daño. El etn6logo, si es honesto, termina convirtién 
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dosc en su defensor y no s6lo pierde la objetividad i~ 

dispensable a su trabajo, sino que se sale de su propio 

grupo sin lograr integrarse en el grupo objeto de su e~ 
63/ 

tudio.-

r,a etnología, es decir, la disciolina que estudia las 

razas humanas, le ha oermitido a Ben1tez, al igual que el estudio 

de otras especialidades, incursionar en todo lo relacionado con 

los problemas y formas de vida de los indígenas. 

uno de los m6ritos que hay ouc reconocer de Fernando 

Ben1tez es su capacidad oara penetrar en este mundo marginal y 

menospreciado de los indios, tal como lo demuestra uno de sus re-

portajes titulado "La última Trincheril". 

Al ocuparse de los chamulas, Benítez lo hace desde una 

persoectiva abierta y critica. Sus dcscriociones sobre la labor 

de los curanderos, la bruiería,s0brc lo~ trastornos que oroduce 

el alcohol y acerca de sus formas de participaci6n política, no 

son contempladas desde un punto de vista paternalista, ni mucho 

menos, sino con la visión oro•)ia y global que llega a proporcio-

nar la experiencia. 

El autor as1 nos lo manifiesta: 

En el centro de un cobertizo, cuatro o cinco hombres, 

s6lo cubiertos del taparrabos a pesar del intenso fr!o, 

se dirigían los más gruesos insultos del idioma espa-

63/ 
- Fernando Ben!tez: Los indios de México, Tomo II, p. 65. 
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ñol. A célda momento venían a las manos, acudían los ve 

cinos y regresaban a sus lugares sin dejarse de insul­

tarse. Al dltimo, dos <le ellos so trabaron en una fu­

riosa riña ... Un hombre loqr6 levantarse y rechazando a 

las mujeres que siemnre con los niño>; a la esnald-. tr.e_ 

tabun de sujetarlo se cncarniz6 con el vencido pateán­

dolo sin misericordia. El cafdo eslaba corno muerto. 

Su cabeza era un¿¡ inforrnc milsa de sunqre y de barro y 

su respiraci6n entrecortada se había convertido en un 

estertor aoeuas m1dible. . . Concluí da la batalla, mi 

atención se fijo en un niño, vestido con un limpio tr.e, 

je de manta a ouicn su ernbr iayuez le irnppdf.a abandonar 

el poste del cobertizo donde se aooyaba. Su intenci6n 

era sin duda la de reunirse con un niño de su misma 

edad y una niña mucho m5s pequeña que desde el coberti­

zo contiguo observaban seriamente la escena. Más tarde, 

pudo cruzar el reducido esoacio v trataba de abrazar a 

la pequeña crnc retrocedía es pan lada, cuando de un modo 

brusco e inesperado, el otro nifio salió en su defensa 

y asestándole un¿¡ bofetada, lo hizo rodar por el suelo. 

- ¿Por qu6 le has pegado? -le dije-. ¿No ves que está 

borracho? 

- Le pegué porque se lo merecía -contesto el niño-. 

Quería molestar a mi hermanita. 

- ¿Conoces a ese muchacho? 

- Si, lo conozco. Síemore que se emborracha le da por 
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§..Y 
enamorar a mi hermanita ... 

En r,a última trinchera (1963), el escritor mexicano, 

despu~s de haber convivido durante varios meses en cor.iunidades 

como San Cristobal, Chalam, Chenalh6, San Andr6s, La Cabaña, cte. 

procura plantear algunos de los problemas que agobian a los cha-

mulas, tales como: la corrupci6n en el Magisterio, que es frecue!! 

te en el caso de los maestros mestizos quienes compran cargos a 

las autoridades de Educaci6n en Chiaoas; o, la falta de inter6s 

por parte de los indígenas con resnccto a la participaci6n en 

los cargos honoríficos que se derivan de su estructura oolítica 

interna. El hecho de que Psns caraos como el del Sindico, regi-

dores, etc, no sean motivo de una retr:i.buci6n econ6mica, entre 

otras cosas, hace que disminuya el interés entre los indígenas. 

Lo trágico de todo este asunto es oue a más de veinte 

años de la nublícaci6n de este reoortaie, que denunciaba las con 

diciones de vida de estas comunidades, la situaci6n no ha varia-

do en nada. Asi, al menos, lo consigna una nota aoarecida en el 

diario La Jornada, el 25 de septiembre de 1986, en donde se in­

formaba que: "La desnutrici6n es alarmante en la regi6n de Chia-

pas". 

La historiadora Enuna Cosía, coordinadora del Centro 

Cultural de los Altos de Chiapas, se lamentaba en aquella nota 

periodística que "la cuestión cultural indígena en Chiaoas desa-

parece a grandes pasos por causas obvias", entre las que se des-

tacan: Los bajos salarios que los chamulas oerciben en la actua-

64/ 
~Fernando Benitez. Los indios de México, Tomo I, on. 184-185. 
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lidad, en promedio, aproximadamente $42, 585.00 anuales. A esto 

se agregan otros factores como el hecho de que la poblaci6n in­

dígena cuenta por lo general con menos de una hectárea por fami­

lia de la cual dependen entre 10 y 15 personas. 

A<lemé'ís, sc~1ún la investigadora, existen varias comuni­

dades del Valle en el que el 80t de la poblaci6n presenta sínto­

mas de desnutrición, el cual ha sido calificaco por organismos 

internacionales como ''dramático y alarmante". 

Este es, a grandes rasgos, el panorama actual que vi­

ven las comunidades indígenas en Chinpas. Tal parece que los go­

biernos posrevolucionarios, con excepci6n del de Cárdenas, no han 

tomado con seriedad el oroblcma. De continuar con esta misma ac­

titud mucho me temo de que dcnlro de algunos a~os mé'ÍH habremos 

de estar lamenti!ndonos la dcsaparici6n no s6lo de un grupo social 

importante, sino también de un sector crucial para entender las 

raices de nuestra cultura. 

"La ruta de Fernando Benitez es una soln: la del oeriodista digno" 

Ahora don Fernando se disculna oor un momento y sale 

silenciosamente del extenso estudio. Suoongo oue hay alguna ne­

cesidad fisiol6gica de por medio. El, s6lo promete regresar de 

inmediato. Mientras tanto oercibo una enorme sensaci6n de vacío, 

parecida a aquella que experimentamos cuando vivimos momentos de 

absoluta intensidad hasta sentirnos desnudos ante nuestra propia 

naturaleza. Durante la mayor parte del tiempo me he mantenido ca 

llado y sin embargo, pareciera como si ya no tuviera nada más de 
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qué hablilr. 

En estos momentos trato de ordenar mis ideas. Me preo­

cupa un poco el hecho de que de las veinte oreguntas que traia 

claborMlils, s6lo cinco h•' nodido cubrir. Trato de imaginar.me la 

reacci6n de Dallal cuando lo ponya al tanto de esta situación, 

seguramente -pienso- me va a exigir mtis rigor en el trabajo. Pr~ 

cisamente cuando reflexionaba on c~to, don Fernando entra nueva­

mente al estudio de su c<1s;i y lo primero que sobresale de él, es 

su cura de felicidad. Sin que 61 me lo diga, confirmo mi hipó­

tesis: fue a echar una ''firmila". 

No cabe la menor duda de que el cxricdicntc acad6mico 

de don Fernando comprueba la fructífera trayectoria de sus acti­

vidades como catedrático. En el expediente 67/131/37, 932 aoare­

cen los siguientes datos: el se~or Fernando Bcn!tez G. naci6 el 

d!a 16 de enero de 1910, a las 19 horas, en la calle de Mesones 

número 4, en el Distrito Federal. 

Sus actividades como maestro de la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Aut6norna de 1-16-

xico (UNAM) se iniciaron el lo. de julio de 1967 con un nombra­

miento de profesor interino "A" de tiempo Parcial, ganando --

$4, 100.00 mensuales. La primera materia que impartió fue Taller 

de Periodismo. 

As!, a unos cuántos meses de cumplir los veinte años 

de actividad docente, don Fernando continúa con mucho ahrnco ª?ºE 

tanda sus conocimientos a las nuevas generaciones de estudiantes 

de periodismo. Corno premio a este esfuerzo, don Fernando Ben!tez 

acaba de ser merecedor de un emotivo homenaje que se tituló: "La 
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ruta de Fernando Benflez". 

El 30 de junio de 1986 fue un dfa especial para Fernan 

do Denftez. Por vez primera suH alumnos tle la Facultad de Cien­

cias Polfticae y Sociales le rcndfan un merecido homenaje. Re­

cuerdo que en <1t¡uell11 ocasión, el autor de Vi':0e al centr_5' de 

México, lucía un inmccablc trajP gris claro, con camisa blanca 

y corbata azul oscuro. Su asnccto transmití" una indescriptible 

ternura. Desde su asiento Sit luc1ab;i. e f cct uo~amPnte a Eduardo Ma­

tos, Margarita Nolasco y a don Ricardo Pozas, participantes en 

la primera mesa redonda titulado: "Los indios de M6xico". l\ocnas 

tPrmi n.;ban de acomodarse los as i ~;ten tes en lu~; pocas butacas va­

cías que quedaban; cucmdo su en6r•iic¿1 voz golpe6 sin compasión 

nuestros tímp¿rnos. ¡No nodel:'.os esp•3L1r m."is ! , ¡empiecen!. Eran 

las 18 horas con diez minutos, y don !'Pt:nando se mostraba moles­

to ante la tardanza del moderador, Gu:;t,1vo García. Fue en ese en 

tonces cuando el antropólogo Eduardo M:itos comcnz6 con una con­

tundente declaración: "la ruta de Fern;u1do Benftcz ha sido una 

sola: la del periodista digno". 

Despu!'.ls de L:i intervención de ¡.;duardo Matos, que se oc~ 

p6 de la condición de vida del indígena, tomó la oalabra la inve~ 

tigadora de la Universidad de las Naciones Unidas y de El Colegio 

de México, Margarita Nolasco, auien reconoci6 aue Benítez al ha­

blar de los grupos indíqenas asume una !)OS ici6n: la de sentirse 

indígena. La estudiosa en materia de minorías 6tnicas también pr~ 

cis6 que en el caso de los caras, Benítez siguió el estructuralis­

mo de Lévi Strauss, oara presentar el ámbito económico y mágico 



l ll. 

de los indígenas. 

En aquella sesi6n, despu6s de los múltiples reconoci-

mientes que le ofrecieron los antrop6logos presentes en la mesa 

redonda, Fernando Denítez se refiri6 así a su trabajo como pro-

fesional: 

Les quiero confesar que soy un oersonaje extraño: per~ 

dista oara los antropólogos; antroo6logo para los oe-

riodistas.,. (no obstante esta confusi6n) considero aún 

tener tablas para entrevistar a gentes que no se dejan, 

como a una cabeza Olmeca o a los atlantes de Tula. (Por 

cierto) la vez de mi entrevista al Chc1c Moll, este me 

confes6 su queja oor tener la nariz y la pierna rotas ... 

Creo {por tanto) que se dchc intentar entrevistar a todo 
65/ 

lo que sea euLrcviG'.:;::bJ0 y no entrevistable:-

Unos días dcsoués, es decir, el 2 de julio de 1986 du-

rante la mesa redonda: "Suplementos culturales" en la que parti-

ciparon Carlos Monsivafs, Hubcrto Batis, José Luü; Cuevas y Car-

roen Galindo; don Fernando, satisfecho y reconfortado agradeció 

a sus amigos, "hermanos" y a los prooios estudiantes la realiza-

ci6n de este homenaje y rosurni6 así esta experiencia: 

65/ 

Hoy he oído lo que dir5n de mí cuando estire los tenis, 

que será dentro de ooco ... cuando cumpla los cien años. 
66/ 

Mi fama póstuma estará asegurada por lo menos un lustro:-

Unom~suno. lo. de julio de 1986, p. 23, 
66/ 
~ Idem. 3 de julio de 1986, o. 23. 
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Efcctivnrnt!ntc, el actual dir• ;:tor de La Jornada sema­

nal habÍil oscuchado en esto ernotjvo horccnajc lo que lns nuevns 

generaciones de T)eriodistas direi:ios de <~1 en un futuro no muy 1~ 

jano. La dignidad y el profesionalismo c11 su labor como ocriodi~ 

ta será, sin duda, lll1<1 lecc i.6n c1if.fd1 de borrar de nuestra men­

te. Mientra,-; tf!nl:o, hugumos votos de confi<inzn para que la pre­

sencia f!sica e intelcctu.:il de- don Fernando oermanezca dur¡;¡nte 

muchos años mfis con nosotros. 

"Lil catedral de México es un monstruo, un superviviente de aque­

llos dinosil\lrios de la Edad Media" 

Uno de lo5 nstJPclos qlll' más se reite16 durante el homenaje a r'c,E 

nando Benítez Úll' Sil m11oli..:i formilci6n intelectual, la cual -a 

nuestro juicio- no debe verBc desvinc•.lad.:i C'! ~" oronia biogra­

fía. La exot•ri0ncia nos dcmuestr.:i que: litf' inmresion•:is que r<:'c.iben 

los individuos en la vidi! cotidi11nd <lur,intc la infanciu influye 

de sobn~manera en las conducLc1s, fct""!'.1.l'' de vida ·,· de ncnsamiento 

que se adopten en una etaoa posterior a~ desarrollo. 

En el caso de don Fernando, re~;alt¡¡ el tíoo de am­

biente cultural a la que estuvo expuesto durante la infancia. Su 

precocidad no sólo le permitió estar en contacto con obras lite­

rarias r¡uc influyeron en él como Navidad en las mont.:iñas de Alta­

mirano, o e 1 ~r_;l,~Jl!ªn<l_~ de Ov idio, sino que además, su interés 

por los lugares que frecuent6 en los orimcros años de su vida de­

termín6 gran parte de sus gustos e inclinaciones. Nuestro autor, 

as! manifiesta sil interés por las catedrales: 
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Vivía en una vieja casa de la calle de Mesones y la 

ciudad, según se me presenta ahora, era una aldea gra_!! 

de, colmada de pregones y de repiques de carnoanas. llsi.:!_ 

tramos a misa en el Altar del Perdón de la catedral -h! 

cho que sin duda model6 una parte de mis gustos y mis 

inclinaciones-, oíumos los rosarios en San Jer6nimo o 

en Dalvanera y oasetib<>mos en la lllameda o en el lejano 
67/ 

bosque de Chapultepec.~ 

Precisamente, esta articulaci6n de elementos biográfi-

cos en su trabajo profesional, le hu. permitido a Den!tez por eje!!)_ 

plo, realizar esol(;ndidas descrincioncs sobre la catedral. de Mé-

xico y sus diferüntes estiloG arquit.ect6nicos como el barroco, 

neoclásico y churri9uercsco. 

A continuación, una muestra de la prosa de Ben[tez a 

prop6sito de la catedral de M6xico: 

Esta catedral es un monstruo, un superviviente de aque-

llos enormes dinosaurios aue nacieron y se extinguieron 

en la Edad t~dia. Los mexicanos tardaron en construirla 

casi trescientos años y c:ad;1 éooc¡1 le añadi6 algo que 

era suyo y distinto de lo anterior. Princioi6 siendo 

neoclásica, es decir renacentista o escurialense y te! 

min6 nuevamente como neoc15sica, oero entre el siglo 

XVI y el XIX la invadió el barroco, un estilo que para-

d6j icamente fue nuestro clásico. 

67/ 
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Ante todo sorprende su frfa monumentalidad, la des-

nudez de sus muros y de sus contrafuertes apenas ate-

nuada por las fachada.:; donue , st<iblecen su juego omni-

presente el dórico severo, el elegante jónico y el fl~ 

rido corintio. Las anchas torres rematadas en forma de 

campana, lil airosa lintcrnilla y las estatuas y balau.§_ 

tradas de Tolsfi, el Angel ExterMinador del barroco, le 

dieron, para bien o para mal, su fisonomía definitiva. 

Aluvi6n de estilos, cantera sometida a voluntades dis-

pares, no sabríamos identificarla de manera convincente 

si el boscaje del S;:igrario contiguo no terminarla de 

uL.icdL ld c•n ou veri.1c.t<lerd µcrsonali<lnd de~ producto im-
68/ 

portado.--

Lo que resulta verdaderamente interesante es aue este 

alarde de admiraci6n ante la mniestuesidad de este temolo no se 

vio interferido por sus convicciones r~ligiosas. En reiteradas 

ocasiones, don Fernando ha manifestado aue no cree en dios ni en 
69/ 

cualquier otra itnaqen objeto de culto reliqioso.- Es imoortante 

subrayar este hecho, porque nos muestra desde otra oersoectiva 

la personalidad de nuestro autor. Fernando Benítez podrj estar 

o no estar de acuerdo con algGn acontecimiento en ¡,spec!fico, p~ 

68/ 
~ Unomásuno, Suplemento Sábado, 13 de diciembre de 1980, p. 13 

§J./ 
Unomásuno, 17 de agosto de 1986, pp. 1-9. 
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ro esto no le impide poner toda su capacidad intelectual para ha 

blar de ese fenómeno. 

" ..• en aquella ocasión, le oedí orestados cincuenta pesos para 

poder llcvi1r a tJasear a mi nnvia". 

Luego de qua mutuamente nos confesamos ser incr6dulos, la entre­

vista narccfa estar a ounto de terminar. Volteo a ver de reojo 

a don Fernando, y de oronto siento oue un atractivo olor nos ro­

dea, al mismo tiempo que nos convoca a esa rara combinaci6n de 1 

plástico, la tinta y la goma. Años de es fuerzo y de l ucidcz que­

dnn resumidos aquí, oienso. Ahora, un liocro cstremccimil~nto sa­

cude la memoria de don Fernando, sólo oue este nos habla, decide 

prorrogar nuestro silencio. Sus manos tiemblan a medida en que 

hojea aorcsuradamcntr: uno de los volúmenes encuadernados de Méxi­

co en lil cultura. Su emoción es in<lescriuLilJlc. 

Fernando Bcnftcz me nlatica su incursión en M6xico en 

la cultura .-le la siguiente manera: 

Dcspu6s de que estuve varios meses sin empleo, además 

de der.ionizado uol!ticamcnte por el conflicto en El Na­

cional. Un dfa de aquellos fu{ a ver ~ mi amigo Luis 

Manjarrez, sobrino de Froylán Manjarrez, (que había e~ 

trado corno director del oeriodico El Nacional, el lú 

de diciembre de 1934), un hombre muy valioso que ya ha­

bía muerto en ese entonces. Su sobrino era un hombre ri 

co, era dueño de un noticiario de cine y tenía además 

otros negocios. El había sido mi qerente de publicidad 
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en El Nacional, s6lo que a pesar de haber sido un vie-

jo reportero, no le interesaba mucho el pcri6dico, su 

maximo interés se centraba en oodcr disnoncr de mi red 

privada ... así 4uc en aquella ocasión, le pedf prestados 

cincuenta pesos para coder llevar a pasear a mi novia 

ese fin de semana, de repente mi amigo Manjarrcz se 

qucd6 asombrado y me dijo, pero c6mo, ¿no robaste en el 

peri6dico? -y yo le contesté- no solamente no robe, si-

no que ademds todos mis qastos de rcorcsentaci6n los eli 

min6 y por tanto ganaba muv roco, es cierto que tenla 

chofer y coche, pero mi sueldo no sobrepasaba los dos mil 

pesos. Así que cuando salí del periódico, me fui con mis 

quinientos pesos de la sem<111<.1, que decidí gastármelos esa 

misma noche para comenzar al otro dla absolutamente sin 

nada ... Entonces mi amigo Luis Manjarrez, me dijo: hombre, 

yo soy muy amigo de don R6mu lo O' Farri 1, que acaba de ser 

nombrado presidente de Novedades, ven a verme mañana y yo 

te llevo con él. En ese momento, -pens6 yo-, en un proyec­

to de un suplemento cultural con grandes firmas, que se 

ocupara de cubrir todos los asnectos culturales. Don R6-

mulo O' Fan:il era un espléndido administrador, tenía 

agencias vendedoras de automóviles -recuerdo que vendía 

el Packard, oor ejemolo- era un hombre muy rico del Clan 

Jenckins, s6lo que era comoletamente iletrado. Aunque co­

nocedor de negocios, no tenía la menor idea de lo que era 

un oeri6dico, un libro o lo que significaba el arte. 
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Una vez que> le expuse mi oroyecto, é 1 inmediatamente 

lo acept6. Me purecc que todavía no tomuba ooses i6n de 

su cargo, cuando yo todavía lo fuí a ver a la agencia 

de autom6vi les que tenía cerca del monur.icnto a la revo-

luci6n. 

Recuerdo que en nquel momento, e 1 di rector de !:l_ove-

dadcs era el pobre de·'don Alejandro Quijano, presiden­

te de la Cruz Roja y presidente de la Academia de la 

Lengua. En realidad él era simplemente un 'figur6n' que 

tampoco tenf¡¡ la menor ide¡¡ cl0 Jn 'JUC debía hacerse en 

el peri6dico. Pasqucl, (que había rescatado de la quie-

bra al peri6dico, producto de los malos manejos de la 

viuda de S\l fundador, l')n'1cio HerrerL:is), habí;:i elegido 

a Quijano porque era un hombre que tcn[u buena reputa-

ci6n y por tanto se le había llamado para aue sirviera 
70/ 

de parapeto. --

Una vez que don Fernando me termina ele relatar su ori-

mer encuentro con R6mulo O' Farril, tengo la impresi6n de que en 

su discurso hay una preocuoaci6n oor evitar que yo malinterprete 

las cosas. El me reitera que s6lo fue en estos términos su rela-

ci6n con O' Farril, que nunca tuvo otro tipo de vinculación con 

22._/ 
Fernando Benítez a Alejandro Olmos C. Entrevista l. 
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dicho empresario. l\sf, a 1 percibir la inquietud de don Fernando 

no insisto m~s en el tema. 

Aunque vale la pena agregar algunos otros datos más S9_ 

bre la íami lia O' Farri l. Reseñar brevc•-.cntc su traycctor ia nos 

servir:! p<ir<l ubic.1:.· m:'is prccis<1mente a (·>;te pcrsoni1jc. La familia 

O' Farril no s6lo 9¡) hil caractl!rizado por los emprendedores nego-

cios que h;i encabezado, sino también por las rclacionP.s políticas 

que ha cultivado. Los O' Farril de poseer modestos negocios auto-

movi Hst icm; en Puebla, pasa1·on a convertirse en pioneros de la 

televisi6n y en la actualidad forman parte del mayor consorcio de 

comunicación en M6xico. J\dem.'is es sabido ctue don R6mulo, hábilme~ 

te, 1 leg6 a contrucr una s6 lida amistad con no líticos como Maxi-

m.inc l\vil.1 Ctun,1cho v Mi~1uoJ 1\l0m~n, entre ot1·os. I·;n el casu Ocl 
']J_I 

primero, debido a que él se cas6 con Hilda l\vila, hija del ge-

ncral Maxi.mino i\Vilil Camacho. 

Por otra narte, es imp.:>rtanl·e tambi6n com0nt;ir uno de 

los Gltimos acontecimientos en el qu¡, ole vio inmiscuido R6mulo O' 

Farril: la renuncia el 2 de febrero de 1987 del director, Pete 

Hamill; del jefe d(, informaci6n y editorialista, Joe Keenan y de 

16 repoi:teros que conformi:lbiln el equipo editorial del periódico 

The News. Sucüso ocurrido en virtud de que estos se negaron a ob~ 

decer una petición de O' Farril, en el sentido de que modificaran 

su postura crítica i:lnte el movimiento estudiantil de 1987 que lo-

gr6 que se derogaran las reformas académicas pronuestas por el 

71/ --
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rector Carpizo y aprobadas oor el Consejo Universitario en sep­

tiembre de 1986. 

"Nuestra Cl:!_lJ:_uI_~_no se define con el aislamiento" 

De nueva cuento, don Fernando contin(1a su relato acer­

ca de los antecedentes del i:irimer sunlcmento cultural diriqido 

por él, México en la cultura: .. 

Fue asr como el 6 de febrero de 1949 anareci6 el pri­

mer número de México en la cultura, un suolemento dominical del 

diario Novedades, a cargo de don Fernando Denítez y Miguel Prie­

to. J,os coluboradorc~; que ~)<ffticiparon en su fundaci.6n fueron: 

Ramón Men!'indez Pidal, Sa J vador J\zue la, llenr iquc Gonzil lez Ca sano-

María y Camoos y Arturo Sotomayor, entre otros. 

En su primc,1· cdi t.or.ial, M[:_:-ico en la cultura señaló: 

... hasta hoy, la casi totalidad de nuestros suplemen­

tos eran simples desvanes donde iban a verterse los de­

sechos de los diarios. Novedades ha sur>erado esta de­

ficiencia y abre una nueva oersccctiva. Aspira, en or! 

mer término, a oonvertirst! en un resonador de la cultu­

ra nacional. Estamos vivi..,uclo una 6ooca de extraordi na­

ria imoortancia en la creaci6n csoiritual, 9ero ni den­

tro ni fuera de nuestras fronteras se sabe lo que Méxi­

co realiza, por ejemolo, en física, en medicina, filo­

sofía, pintura o literatura. No existe publicación al­

guna que recoja en forma organizada y periodística las 
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ricas y variadas manifestacio1;cs de la cultura mexicana 

•.. en modo alguno se excluyen de estos panoramas de CO,!l 

junto la personalidad del arti' ta o del científico. Una 

serie de entrevistas y análisih nos permitir6 seguir 

las corrientes fundam·~nta les que informan y dan vida a 

nuestra cvoluci6n cultural ... 

No será en modo alguno la exnrcsi6n de un grupo. La 

puerta se abre para todos porque la cultura en México 

reclama ante Lodo generosidad y comprensi6n, libertad y 

oportunidades ... 

Pensamos tarnbidn que nuestra cultura no se defiende 

con el aislamiento. Loe; m:b n!levant.cs manifestaciones 

dé Ll culh1ra en el exlrd11.i0ro tcndrftn un eco en el su-

plcmento de Novedades. El L1a1lel, la obra teatral, el 

libro sobrcsulicntt~, el artfc:ulo excepcional, ser:ín 

objeto de traducciones y con';Lantcs curne:ntarios. 

Abrimos una ventana al paü;C1jc entrañable de Méxi-

co, al de su cultura que es en nuestro~ días conturba-

dos, un motivo de orgullo, y una lección de callado he-

roísmo. Lo mexicano con trascendencia universal y lo 

universal que fecunde lo mexicano podrían servir como 

lema. 

Las ideas, las artes y las ciencias, puestas al al-

canee de todos. Instruir deleitando es asimismo una de 
72/ 

las finalidades, y no la menor, de la prensa moderna.~ 

~México en la cultura, Núm. 1, 6 de febrero de 1949, p. 3 
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Un asoccto digno de subrayar en este editorial es la 

renovada e imaginativa visi6n, aue se tenía para esta época del 

quehacer cultural en los medios im9r0sos. Fernando Benítez, a 

través de México _en la cultura_, sentó las bases de un tipo de p~ 

riodismo cultural nove<loso e instructivo. Reunió a los escritores 

de vanguardia y puso tanto las obras como la furma de pensar de 

estos, al alcance de amplios sectores de la sociedad; impuls6 

secciones especializadas en diversos camoos corno la física, medi­

cina, arquitectura, etc., con el oroo6sito de mostrar el amolio 

desarrollo científico, artístico y tecnol6qico que se produjo en 

aquel entonces y foment6 la critica literaria y artística. No 

obstante es to y a pesar de reconocer e 1 esfuerzo de don Fernando, 

en la actualidad este modelo de periodismo se ha visto desolaza­

do por los medios electr6nicos. 

" ... La televisión, otro mundo oue no va_~-~-uerdo oon lus necesi~ 

dad es de 1 oaí s" 

Ahora nuestra conversación sufre un giro. De imoroviso, don Fer­

nando comienza a hablarme sobre la televisi6n. El tema es inevi­

table, porque desde que los medios electr6nicos han desolazado a 

los medios imoresos, la influencia de la televisi6n ha sido deter­

minante sobre todo oara la conformaci6n de gustos, actitudes y as­

piraciones de numerosos sectores do la sociedad. En la actualidad, 

la prensa escrita y narticularmente los suolernentos culturales han 

dejado de ser los divulgadores de la cultura Por excelencia y han 

cedido su lugar en gran oarte a la televisi6n. Pero, ¿qu6 tipo de 
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cultura es la que se di funde en los mc,·lios e lectr6nicos?, ¿qué 

características adquiere esta en la actualidad?. 

Al respecto, H6ctor Aguilar C;\mÍn, investigador y ac-

tual director de la revista Ne~, señal:. que la televisi6n ha 

generado el mayor cambio cultural de la sociedad mexicana en los 
2]) 

Gltimos treinta años, al mismo tiemno que esta s0 ha convert.:!:_ 

do en un instrumento de modernización de la vida mexicana, debi-

do entre otras coBas a que ~;e prer;enta como integradora de las co 

municaciones del oaís, así como tambi6n, en unificadora de la 

experiencia nacional y su conexi6n con el resto del mundo, me-

diante la homogeneización de la informaci6n y los mensajes; ade-

más, la telcvisi6n constituye -a juicio del actual subdirector de 

La ,1orna<l¡¡- el cscc11..1rLo donde se ve!'ifica la ruptura cultural 

más drt\'stica con la socied¡¡d tradicona l: los contenidos rurales 

y regionales du esa sociedad no existen en el mundo televisivo 

salvo como show folclórico y, cor Gltinrn, el historiador y perio-

dista mexicano, considera que la televbi.6n mexicilnn. ha sido por-

tadora de un conjunto de valores y hfibitns de conducta cuya in-

tenci6n final scrfa oromovcr illqo i1sí como una eficilcia d6cil, 

una eficacia pasiv.i que: modernice ~;in romocr, cambie sin agitar, 

triunfe sin rebelarse ni t·as<Jar lo cstilblecido. 

No cabe duda de que el análisis de Héctor /\guilar Camín 

es acertado y ademds nos induce a reflexion¡¡r sobre otros aspee-

tos, como por ejemplo, si bien es cierto que es en la televisi6n 

73/ 
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d6nde se da esta ruptura violenta con la sociedad tradicional, 

tengo la impresi6n además de que la televisi6n en la actuali­

dad ,en contrapartida, no ha logrado del todo asimilar los conte­

nidos que presenta la sociedad urbana contemporánea y esto se ha 

debido sobre todo a que con frecuencia se maneja una visi6n dis­

torsionada de la cultura. El carácter de la cultura que predomi­

na en la televisi6n obedece a una concepci6n que responde a los 

intereses de una sola clase social y por tanto el concepto pier­

de dinamismo y tiende a convertirse en algo inamovible. 

El tipo de cultura que se transmite por televisi6n es 

parcial con respecto a la pluralidad 00rque no toma del todo en 

cuenta expresiones o manifestaciones artísticas noculares, tal 

como aquellas que se producen en los Lctrric~. en las vecindades, 

en las comunidades rurales sino, por e 1 contrario, !Jreferentume!:1_ 

te da cr~dito a aquellas que se rcalizon en los mojestuosos re­

cintos o en las impresionant~s galerías etc. 

Ante este panorama, Fernando Ben!tez considera que la 

cobertura del 1Jeriodismo en la actualidad resulta insignificante 

comparada con la televis.i.6n, que a pesar de su influencia, cons­

tituye -a juicio de nuestro entrevistado- "otro mundo que no va 

de acuerdo con las necesidades del país". En esto no hay vuelta 

de hoja, la televisi6n sólo en casos excepcionales ha servido pe_ 

ra instruir y para llevar a cabo un servicio social. 

Apenas termino de hacer la anterior precisi6n, me vie­

ne a la mente un acontecimiento imborrable: los sismos de sep­

tiembre de 1985, lo que motiv6 que los medios de difusión se com 
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portaran, al menos por unos df;,is, como dHJnos intermediarios en­

tre los diversos sectores que conforman nuestra sociedad. Ahora 

intento reconstruir los hechos, a partir a~ una anécdota de don 

Fernando. 

El terror se npoderaba de las calles. La tierra h2bf.a 

despertado. Unos, corrían de un lado a otro 1 intentando ponerse 

a salvo de esa sofocante nube de humo que los perseguía; otros, 

invadidos por la cur .i osidad, contemplaban con tímida paciencia 

los estragos de la naturaleza. Pedazos de vidrio, de varilla; 

muros des figurados y frngr'1cntos de madcr a y¡1 derruida, formaban 

parte de una escenografía poco decorosa: la traqedia. 

Unos miI1uLu~ d~:;~~t.:é.s, <lr~h,1jn de lo~; e::..;combros, comen­

zar fa a gestarse eso que scg•u\:io más Latdc pdr(,ccrf"! imnosible 

de controlar: el miedo, el p~nico, la aqonía. De pronto el cie­

lo se i l umin6. Los rost rm; qtH.•daron es tune factos. Parecía como 

si la tierra quisiera vomitar tanta mal(L1d acumulad¡¡ en sus en­

trafi¡¡s, tanta perversidad disfraz¡¡da de ccntellantes colores. 

Los hechos eran contundentes. Ap;1rtc de la catástrofe 

nacional -pens6 segur<u11ente don Fernando- se suma otril desgracia, 

una de tipo personal, que nadie más conocerá y que sin embargo 

dolerá m11s que ninguna. 

"Algo gravfsimo ha pasado -r.ie dijo Gcorgina, mi esposa­

y a partir de ese momento ya no me separé de la televisión. A 

eso de la una de la madrugada, un canal anunci6 que iba a estar 

al aire dos minutos más para que viéramos el incendio de Salinas 

y Rocha. As! que no hice otra cosa más que evocar a El Nacional, 
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a nuestro increible restor:in "El Broadway", a 1 famosfsimo café 

"Regis". Todo lo contemplaba con resignadil me lnncolfa. As1'. se 
74/ 

terminaban los diez aiios m:is intensos di: mi vida.,,-

Al levantarse uno de los botones de mi grabadora, la 

escena que me imaginé -previa al testimonio de don Fernando- ter 

mina de borrarse por completo. 

A prop6sito de lil actual situaci6n de la televisi6n me 

xicana Benítez ha comentado: 

'14 l 
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No creo que la televisión esté planificada para desna-

cionalizar , Lo que sucede es que hemos dejado los m~ 

dios de comunicaci6n en manos de los comerciantes; lo 

que han hecho es una sociedad consumista, pero de nin-

guna manera una sociedad culta, enterada. ¿C6mo se po-

dría mejorar nuestra televisión? Es un problema muy 

difícil de enfrentar. Pero yo creo que se podría reunir 

a un grupo de personus aplas, capacitadas, como lo hace 

la BBC de Londres, que se encargara de diseñar progra-

mas sin eliminar absolutamente lo que pueda tener de 

entretenimiento. Yo creo que la gente sí necesita dis-

traerse con deportes, con historias, con cine, mGsica, 
75/ 

etc. 

Fernando Benítez a Alejandro Olmos c. Entrevista 2. 

Diva. Núm. 1, mayo de 1986, p. 69. 
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Sin Jugar a dudas, el modelo de lelcvisi6n comercial que 

se adopt6 por parte del gobierno mexicano durante la administra­

ción del presidente Miguel Alcmtin, ha sido uno de los problemas 

que han imnerlido un tipo de telcvisi6n mfü; dcmocr<'itica y !lartici­

pativa. 

No obstante, a pesar de los escasos esfuerzos por ciear 

un modelo de televisión con otras caracterfstjcas, tal como ha 

sido el caso de canal 11, que entre paréntesis constituyó el pri 

mer caso al que se le otorg6 no una conccsi6n sino el primer per­

miso del que fue beneficiario el Instituto Politécnico Nacional 

en 1959; aeí como tambi~n el canal 13 conccsionado al sefior Fran 

cisco Aguirre en el 11{10 de 1 '.lG~ ~· 'l"" en li-i actualidad forma par­

te del proyecto estatal en nwtcrla de Lelovisi6n, ahora denomina­

do Imevisi6n desde 1985; fuera de estns intentos, no ha habido 

posibilidades de conlrc>rrestiir la influ('ncii1 de la iniciativa 

privada. 

Es por esta raz6n que se hace neccsnrio insistir en 

crear las condiciones polHicas adecuadas para que se generen 

más proyectos que pretendan una te levis i6n más participntiva. Hay 

ejemplos concretos que nos permiten visualizar esta alternativa: 

los sistemas de comunicaci6n regional. Existen casos como el sis 

tema de Quintana Roo, e 1 Hexiquensc, el M.ichoacano {antes de la 

salida del gobernador Cuauht<'.'moc Cárdenas), etc, en los cuales 

se ha comprobado que se puede lograr un tipo de televisi6n cul­

tural y participativa (tomando en cuenta diversos sectores como 

niños, j6venes y adultos), sin que esto se contraponga necesaria­

mente a los intereses comerciales. 
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Desafortunadamente las estructuras de poder político 

parecen sobreponerse a estos limitados avances. 1\1 menos esto es 

lo que también ha ocurrido con la demanda antiquísima de los uni-

versitarios por tener su propio canal de televisión. 

Una breve revisión hi.st6rica elaborada nor la invcsti-
/6/ 

gadora F&timn Fcrn5ndez, nos demuestra que de~dc los afias cin 

cuenta durar1tc el periodo del rector r,uis Garrido, pasando luego 

por los rectorados de Nabor Carillo, I~macio Chávez y ,Javier Ba-

rros Sierra, se elaboraron estudios exhaustivos y se hicieron 

gestiones, hasta ahora infructuosas para adquirir un canal de te 

levisi6n para la Universidad Nacional l\ut.6noma de México. Por 

desgracia el principal obstflculo se ha c¡•ntrudo en un problemu 

de voluntad ¡x.iliLicu. La ¡.•lm«llidad idcol6gic0 y la i:\Ctitud vitnl, 

fresca y renovada de los universitarios parccv ser raz6n suficien 

te para que las autoridade!; res¡YJnsablc:; c1c este cumpo en el Go-

bierno impidan que la UNAM tenya ::·1 propio canal <k televisión. 

No obstante esto, el rnovimi•!nto e~;tudiant.tl. de 1987 agrupado en 

el Consejo Estudiantil Universi.tario (CEU) y L:i Dr6xima realiza-

ci6n de 1 Congreso Uni.vers i tar io podrtín iu<pr un pape 1 importante 

para obtener lo oue por años ha sido neqado, aunque tambi6n esto 

estará en función d0 que s•~ haoa más exolfcito el proyecto del 

rector Carpizo en materia de comunicación. 

l\sf entonces, mientras la televisión mexicana siga ma-

nejada con un claro interés de lucro poco podemos esoerar de ella, 

76/ 
Fátirna Fernández. "Televisa en la UNAM" en Televisa, el auinto 
poder. ~p. 99-lOB. 
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motivo por el c1rnl cada vez se hace mfis necesaria la aol.icación 

de una pol!Licn nacional de comunicación que le permita al Esta­

do apoyar; sistematiznr y oric-nt,1r los co11tenidos que se difun­

den en los medios. 

La 6poc11 di.stabil de ser pesimista. Hecordar J¡;,s im~gcnes de aquel 

entonces plasm<1das en películas, pr:ogratn.:is de tclevisi6n o foto­

grafías, así nos lo manifiestan. 

Trato de acordann·~ dt: la escena de una película: Ves ti:_ 

do de c6mico, con una peluca maltratada, un sombrero roto y un 

cha !eco seir.idcrruido, Recortes, Resortín de la Hcsortera se pre­

r>\Y-i1ba para rcilliiar su nflmcro, micnt1«1s que 1;1 'l'icha, con un 

vcuLiJ0 c:;c~tad-:,1 y de!;cUbierto <le las pierna;_;, h! arrnnc~Ü.>o un 

cabello a Resortes en señal de buana suerte. Dcsp1~s, apenas ha­

bían pisado el esccnur.-io del cabaret "El infierne-", el público, 

cncanl.c1do, <iplaudl:a sin recato nlguno y es que no '"i.:a n;:i.r<J. ri.cnos, 

pues Resortes il sus 36 años de edad paree.fa un hoP;hrc de goma, 

se tiraba al -pi,so, se levantabil dando un brinco, caniinaba en po­

sici6n de jorobado y daba vueltas como trompo "chillador". 

Era el 27 de noviembre de 1952, cuando el cine Palacio 

Chino estrenó la ~,:,lfcula "Rnmbn caliente", con las actuaciones 

de Adalberlo Mart.fnez y I.ili11 Prado. 

En cstn misma década pero en el afio de 1955, por otra 

parte, se publ ic6 una novela que s6lo con el paso del tiempo se 

convirtió en una cumbre de la narrativa contemporánea, Pedro Pá­

rámo: 
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- Este pueblo está lleno de ecos. Tal parece crue estu-

vieran encerrados en el hueco de las oaredes o deba-

jo de las oiedras. Cuando caminas, sientes que te van 

pisando los posos. Oyes crujidos. Risas. Unas risas 

ya muy viejas, como cansadas de reír. Y voces ya des-

gastados por el uso. Todo eso oyes. Pienso que llega-

rá el día en que esos sonidos se npoguen. 
I2./ 

Juan Nc!J<lr.iuceno Carlos P6rez Rulfo Vizcarno, naci6 el 

16 de mayo de 1918 en Apulco, Jalisco y murió el 7 de enero de 

1986 en el Distrito Federal. Intimo amigo de don Fernando Benf-

tez, Juan Rulfo alcanzó fa1~a mundial con ln oublicaci6n de dos 

libros: El llano ef!_l..!.~!.1!_ª..1l. (1953) y Pedro Páramo (1955). 

Heredero de la tradici6n realista y documental de la 
78/ 

llaniada "Nove la de la Revo luc i6n Mexicana", - Juan Rul fo rnostr6, 

a través de su trabajo literario, una oermanente preocupación 

por la injusta distribuci6n de la tierra, por el desamparo y la 

muerte. Además fue el creador de una nueva conceoci6n de la nove 

la, que dar fa lugar posteriormente a un género denominado "rea-

lismo mágico". 

Es probable que ~sta obsesión oor denunciar los proble-

mas del campo, haya si.do una de las razones que rnotiv6 la amistad 

77/ 

JY_/ 

Juan Rulfo. Pedro Páramo. FCE. n. 45 

Jorge Ruffinelli. Pr6logo. Juan Rulfo: Antoloqía personal, 
p. 9. 
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entre don Fernando y llulfo. J,a identific;ici6n entre ambos era 

palpable, a tal grado de que cuando se supo la noticia de la mue.E_ 

te de Rulfo, Fernando Benftez lo lamcnt6 rnncho y en los funerales 

declar6: 

Con dl se comcti6 la injusticia d nuc nunca haya en-

trado al Colegio Nacionill y en cambio se ha dado cabida 

en esta institución a mediocres. Rulfo fue nrecursor 

del auc¡c de la novela latinoamericana que más tarde fue 

conocido como el boom literilrio. Su humildad era tan 
7..'}) 

asombrosa como su talento. 

Unos días desnu6s, el 25 de enero de 1986, en el suple-

mento Sábado de Uno~ don t'crnando cscd.i.>i.Ci u11<t aµolog!a en 

homenaje a Rulfo: 

Rulfo sabía que iba a morir y tuvo gran respeto de s! 

mismo. El c5nccr es un gran escnltor. Va tallando, va 

afilando oerfiles lentamente. Descarna, cava las rneji-

llas, hunde los labios. Seca brazos y piernas, cuello 

y cabeza. Rulfo cerró las puertas y s6lo tenían acceso 

sus íntimos. El trabajo de la muerte debe ser secreto, 

debe ocult<nse ... Cerr6 los ojos y durmió cu:.indo intu-

y6 que el trabajo había terminado y su tr5nsito lo su-

PO ocultar hasta de su mujer y sus hiios. Su pudor 

fue perfecto. 

79/ 
Unomásuno, 8 de enero de 1986, pp. 1 y 22. 
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La muerte de Juan Rulfo constern6 al mundo intelectual. 

Había fallecido el hombre de la prosa clara y deslumbrante, de la 

mirada fría y a la vez intensa. Había fallecido uno de los más fo-

timos amigos de don Fernando, quien por tHtimo, le dedicó este di-

lido mensaje: 

¿Conocí a Rulfo? No lo creo. ~~ es tan desconocido como 

yo me desconozco a mí mismo. Queda como un perfume deli-

cado, como una sombra acariciante, como una nobleza y 

una sabiduría que llen6 los muchos espacios vacíos de 

nuestras existencias. 

La pl!!rdida de este amigo es irreparable. A mi edad 

supone una mutilaci6n, un acrecentamiento de la soledad, 

una voz ~ue no volveré a escuchar, la ausencia de un 

hombre que se creía un "pobre diablo", una "pura nada" 

y era una ¡pura totalidad! No comprendí su tristeza y 
80/ 

sólo sé que esa tristeza ausente hoy empeora la mfa.~ 

" ••• decían gue éramos unos inmorales oorque vivíamos de 'Los cha-

~·· 

Miro de reojo el reloj y me~doy cuenta de que van a dar las ocho 

de la noche. Se me hace que ya no me va a dar tiempo -pienso- de 

preguntarle sobre su relaci6n con otros escritores mexicanos, apa~ 

te de Juan Rulfo. La tenue luz del estudio cara sobre el perfil de 

don Fernando. A distancia oarecfa una figura quijotesca, en la que 

.!!.Q./ 
Sábado de Unomásuno, 25 de enero de 1985, p. l. 
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sobresalía su nariz puntiaguda y un p6mulo saliente. Formas y d~ 

talles interminables. Retrato de un rostro cincelado con la inten 

sidad de la vida. 

Al reanudar nuestra co11versaci6n, don Fermmdo me cuen­

ta que cuando comenz6 a puhlicilrse ~'-~~co _e_t_• _}!i_i:_ultura, Noveda­

des editaba también una revista ilustrada de mucho éxito que se 

llamaba El Chamaco, era por esta raz6n que el director del dia­

rio, Alejandro Quijano, decía que ellos criln unos inrnorules por­

que vivían ele los cllilm<icos, historieta r¡m> poi: cierto dejaba mu­

cho más dinero que la venta del propio peri6dico. 

Así fue como a pesar de la "in111oralidac1" que estaba ele 

por medio, don Fernando sigui6 trabajanclo con ahínco en la con­

fección de los primeros números de ~~4_¡¡ic_t~ .. C?..r:i_~_c_~_t_'E".2.· Precisa­

mente, en el nCimero 2 de este semanario, lleg6 a contar con la 

colaboraci6n de Alí Chumacera, José Vasconce los y Alfonso Reyes, 

entre otros. 

Uno de los 6xitos más importantes de México en la cul­

~ fue su planta de colaboradores. En el número 4 de este su­

plemento qued6 de manifiesto este aspecto. Don Fernando seí1ala que 

desde un principio se dirigi6 a Alfonso Reyes y que después de re­

cordarle que 61 era el autor de las "mesas de plomo", lo invitó a 

colaborar en el suplemento. Bcnítez inclusive me comenta que le 

lleg6 a ofrecer a Reyes un público de cien mil ejemplares, cifra 

que sobrepasaba por mucho el modesto tiraje de mil o mil quinien­

tos ejemplares del Correo de Monterrey, publicaci6n que financia­

ba el propio Reyes. Asf que Alfonso Reyes acept6 con entusiasmo e§_ 

ta invitaci6n. 
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Por cierto, nuestro autor me confía que el nGmero 4 

del suplemento, publicado el 27 de febrero de 1949, prácticamen­

te fue elaborado por Reyes, quien prepar6 un número especial de­

dicado a la cultura griega, en el que aparecieron materiales de 

Homero, Esquilo, asS: como tambi6n un fragmento de su obra titula­

da Homero en Cuernavaca. 

Además, don Fernando agrega que tambi6n cont6 con la 

colaboración de otros escritores iml)()rtantes Gomo Cernuda, que 

sobretodo escribi6 ensayos acerca de la literatura inglesa; Paul 

Westhein, un escritor formidable -a juicio de Benítez- que se OC,!! 

p6 de realizar extensos estudios sobre arte universal y en parti­

cular sobre arte antiguo mexicano; así como taml>lt;n poco a poco 

se fueron i11tegrando a la n6rnina de México en la cultura, escri­

tores de la talla de León Felipe, José ~Dreno Villa, Adolfo Sala­

zar y posteriormente irn.unpi6 unct nueva gencraci6n de escritores 

como Carlos Fuentes, Víctor Flores Olea, Elena Poniatowska, Oct~ 

vio Paz y Jaime García Te rr6s, entre otros. 

Primer epílogo 

Apenas termin6 de dar un breve repaso sobre su planta de colabor~ 

dores en México en la cultura, de improviso Fernando Benítez se 

puso de pie. El final se acercaba, un "bueno, yo creo que es su­

ficiente por ahora", nos pronorcion6 la señal. Un poco más de dos 

horas había durado esta primera entrevista. Don Fernando se nota­

ba agotado. Sin embargo, aún tuvo la fuerza suficiente como para 

acompañarme hasta la puerta de su casa, mientras tanto yo agrade­

cía la atenci6n prestada y mañosamente trataba de sugerir una 
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pr6xima cita. JAaayyy!, mi hermano -contest6 él- llámame la otra 

semana. 

Con lentitud comcncll a caminar hacia mi coche. "Al fin, 

pasé la primera prueba de fuego", y empec6 a sentir un enorme ca!!_ 

sancio en las piernas; pare era como si todo el nerviosísmc y la 

tensi6n se me hubieran acumulado en las pantorrilas. Ya para este 

entonces comenzaba a re foj arme. 

Una vez dentro del coche, prob6 los dos cassettes que 

había grabado. "Ahora nada mSs falta que no haya funcionado esta 

cosa 11
, pero con alivio de inmediato comprob6 que tenía completo 

el testimonio. Despu6s, encendí el auto y en todo el trayecto ha_!! 

ta mi C<J'<i't estuve escuchando alc¡unos fragmentos de la entrevista. 

Al volver a ofr a don Fernando en la yrabaci6n, me invadió una in­

quietud, ¿c6mo impregnar el reoortajc con el "estilo" de don Fer­

nando Benítez? 

"El Golee", "El Pamca" y otros tugurios. 

Quienes vivieron una vida nocturna intensa en la d6cada de los 

cincuenta recuerdan, con la misma impetuosidad que nos propor­

ciona el arrebato, esa memorable 6poca. Testimonios vivos se agol 

pan en mi memoria. 

Ahora, el Sr. Jorge Bringas comparte este testimonio: 

- Eramos una palomilla gorda. Ibamos el Chfcharo, Pablito, Cha­

tito, el F6sforo y otra bola de cabrones. Ai, íbamos a meternos 

el "Pampa" que estaba en Brasil y el Organo o, al "Golpe" (que 

ya no me acuerdo muy bien donde estaba, creo que estaba en la 
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Guerrero) y pues nos la pasábamos i·e 'suave. r,lcvábamos nuestra 

feria y le dábamos re'duro al bailongo. Yo oedía mis copas de 

ron Potrero y primero veíamos la variedad. En un encordado que 

parecía ring, se subían un par de viejas gordas y se ponían diz­

que a luchar, pero la verdad es que na 'mas nos servía para poner­

nos nuestros calentones; luego quitaban la lona y las cuerdas, 

pues era peligroso para los que· ya andaban pedos y se podían PªE. 

tir la madre y, nos poníamos n bailar. si nos gustaba alguna ch~ 

maca, nos la traíamos a la mesa y les dábamos una feriecilla; 

ellas se ganaban los dos o tres pesos más las buscas. Esa fue 

una época primorosa. 

Cuando llegábamos al "Golpe", cada uno ya tenia su p~ 

reja. El Chícharo luegu luego so agarraba a la "casanova" (una 

pinche muchacha bien altota y bien formada, que siempre armaba 

cada argliendc cuando va andabil pcda y siempre quería sonarse al 

que se le pusiera enfrente). Pahlito se agarraba a la "Tecolote" 

(le ousimos as:!: porque no dormía de noche y era re 'atoradora) y 

pu's yo me a9arraba a la "Piñatita" y a darle, hasta las tres, 

cuatro de la mañana. 

- Cuando nos iba bien, ai nos pe lábarnos al "Prado y 

Neptuno". Me acuerdo que fu8 en 195 3 cuando lleg6 aquí a la ciu­

dad, Enrique Jorrín, el iniciador del Cha, cha, chá y ahí nos 

poníamos a bailar el cl~sico pasito: uno, dos, Cha, cha, chfi. 

" .•• Toma chocolate, paga lo que debes ..• toma chocolate, paga lo 

que debes ... el bodeguero ... " 

Esta misma etaoa que ha sido inolvidable para los bohe-
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otros movimientos culturales de índole artística o literaria. 
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En 1952, Juan José Arrcola public6 un libro de cuentos 

titulado: CoEab_l,!__~_r"i.9.· Mientras que, por su parte, Carlos Fuen­

tes iniciaba su prolífica carrera de escritor con la publlcaci6n 

de su primera nove1il, La rcoi6n m:Í!J ~..I~~tc (1958) y un año 

después publicar1a, Las buenas cc:_~cienci'!~· 'l'ambién en 1958, la 

escritora Rosario Castellanos, public6 una novela importante pa­

ra la narrativa contemporánea: 13al(m Canán. 

En cuanto a la poesía, soLrusali6 el trabajo de escri­

tores como Rubén Bonifaz Nuño, quien rrnl>lic6 Poética (1951), 

Ofrecimiento Romántico (1951) e .!_!:\ií~ (1953). Además en esta 

mi::>:na décar11'1, .l¡¡imc García Terrés dio i\ conocer La Provincia del 

~y, por último, Jair.1c SJ.binrs puh1ic6 una p;:i.rte de su cali­

dad litcrariil, a travt'.!s de la nub1icaci6n de tres libros: Horal 

(1950), La sc~.il .. 1- (1951) y Tarumh¡¡ (19~)fí). 

"Los grandes escritores merecen vi\•ir de su trab~" 

Para la segunda entrevista tuve que anexar otras preguntas a mi 

cuestionario. Era un lunes del mes de octubre de 1986 cuando a 

las seis y cinco de la tarde, Alberto Dallal y yo llegamos a la 

casa de don Fernando. Nos abr i6 la sirvienta y directamente nos 

dirigimos al estudio, en el trayecto apenas nos topamos con la 

colecci6n de piezas arqueol6gicas, Alberto interrumpió el paso y 

fascinado se ouso a recorrer en la oscuridad estas joyas de 

nuestros antepasados. Enseguida, despu~s de un oar de minutos e~ 
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tramos al estudio. En ese momento, Fernando Benftez se encontra-

ba dictando por te16fono a "Socorrito" su artículo semanal para 

La Jornada. A lo lejos nos hizo una señal para que nos sentára-

mos. 

Co1no en la ocasión anterior, don Peinando viste sus 

pants "Chemise Lacoste". Con la mano izquierda detiene el telé-

fono, mientras que con la derecha, juega con un encendedor blan 

co. En ese instante me doy cuenta de que está hablando sobre el 

gran periodista Julio Scherer García. En esa colaboración para 

el diario, reiteraba su admiraci6n por Scherer y trataba de 

precisar algunas de las ideas que le había suscitado el libro 

Los Presidentes. Casi al instante, trato de recordar una frase 

del propio Scherer: 

Permanece el periodismo en los seres que viven y en 

las cosas que son. Su grandeza es la del hombre. Su 

!,>Oesfa es la del agua que corre sin agotarse. 
!U_/ 

Apenas termina de hablar oor tel6fono, se levanta de 

su silla y nos saluda de manera afectuosa, sobre todo a Alberto, 

a quien tenía mucho tieml)o de no ver, según confesó el propio 

Ben!tez. Una vez que nos pidi6 que volviéramos a tomar asiento, 

Alberto le habl6 más amoliamente sobre las características y la 

importancia del trabajo que ~'º estaba realizando. Fernando Ben!-

tez escuchaba complacido, después de esto iniciamos la segunda 

entrevista • 

.!!.!_/ 
Julio Scherer García. Los Presidentes, P. 75. 
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- Maestro llenítcz, en los inicios de México en la cul­

tura, usted dijo: " ... bnsta ya de tratar a nuestros escritores, 

pintor('S, m(is .ícos como si fupr an 1 i mosncros ... tenemos que hacer 

que el país se sienta en deuda con ello!;, .. " En este sentido, 

don Fernando, usted al rodearse del prirn,•r qrupo importante de 

críticos de las artes, ¿qué pensaba en aquel entonces sobre la 

crítica en nuestro puís y por q11é decidi6 orofcsionulizar esta 

actividad?. 

- Por razones absolutumente obvias. Yo creo que los 

grandes artistas o los grandes escritores merecen vivir de su 

trabajo, claro que nunca hu sido ¡Josible, oorque los suolemen­

tos siempre han sido lu cenicient;1 ele los ueri.6dicos, se les 

ha dado muy poca importancia. Yo, en urimcr lugar, trat6 de ob­

tener para ellos la mayor rctribuci6n cosible; en segundo lugar, 

guardarles toda clase de respetos y consideraciones, porque si 

un país no es capaz de pagar a sus científicos, artistas, pen­

sadores, poetas, escritores de la mejor manera posible, es un 

país que está perdido. 

- Muchos refugiados o no refugiados vivían de lo que 

pagábamos, que en ese entonces han de ver sido doscientos cin­

cuenta o trescientos pesos, que equivalía, nor lo menos, a trei!!_ 

ta o cuarenta mi 1 pesos de los de hoy. Por cierto, me acuerdo 

que cuando yo me acerqu6 a Moreno Villa, uno de nuestros colabo­

radores de México en la cultura, aue estaba agonizante en el ho! 

pital, le pregunte: don Jos6 ¿tiene usted dinero? -él me contes­

t6- s6lo tengo trescientos pesos deba:jo de la almohada, que son 

los de mis Gltimas colaboraciones. Esto era sumamente conmovedor. 
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(Algo similar) había visto cuando era director del peri6dico El 

Nacional, con gentes como Marinclo, Guillén o el argentino, An.!, 

bal Poncc. 

- Don Fernando, perdón por la interrupci6n, ¿cuál era 

el estado que guardaua la crítica 0n ese momento en relaci6n a 

las actividades culturales?. 

- Pues mira, ya habían desaparecido las grandes revis­

tas, as! que la critica no existía, ni creo que exista en la ac­

tualidad. Por ejemplo, me dec'.ta ahora 1!6ctor Aguilar Cam!n, que 

nuestra ·secci6n de libros en J,a Jornada era muy baja, con algu­

nas excepciones. Yo le di je, es cierto lo reconozco. Nosotros 

lo que her10<i formado es una escuclitn n,ara c¡uc los más jóvenes 

se ejerciten en lu crítica litcrariil, pero no les pagámos ni si­

quiera, en ocasiones, e 1 valor de 1 libro que están comentando, 

¿por qué?, porque las editoriales tambi6n están quebradas y no 

dan los anuncios necesarios, a cxcepci6n del Fondo de Cultura 

Econ6mica y a veces Planeta, las demás editoriales sencillamen­

te no dan anuncios suficientes, como para sostener una critica 

de gran calidad. Es necesario ver, por ejemplo, El Borview o el 

Observer de Londres, oar<\ constatar qué calidad extraordinaria 

tiene su crítica literaria, pero también hay que ver los anun­

cios de plana entera de las editoriales que lanzan libros a gra~ 

des costos. 

- El oficio de crítico literario en los grandes pai­

ses, es un oficio como cualquier otro y pienso que está mediana­

mente retribuido. Entonces cuando hay una gran actividad edito-
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rial, hay desde luego un florccimientc> de la crítica. Una críti­

ca por lo monos constante, regular y d(, cierta calidad. En México 

se publican bastantes libros y no tcnetnos escritores para que se 

ocupen do tantos libros, así que hay qul: hacer una scl0cci6n y 

por otro lado, no tenemos tanto dinero como oara pagar a buenos 

críticos. 

- Así es que nosotros no tendremos nunca una crític:::. 

de altura, de gran dignidad y sobre todo constante, en la medida 

en que sigamos careciendo de una 1)rDducci6n editorial que finan­

cie la crítica literaria. Todo lo que hemos hecho nosotros no ha 

sido m&s que esbozos. En la actualidnd, s6lo existen algunas 

excepciones como la revista Vuel~ y Nexos que incluyen algunas 

buenas notas literarias, porque en estos casos los crfticos es­

tán bien pagados. 

En momentos en que transcurre la entrevista, pienso 

que Benítez ha puesto el dedo en la llaga, pues precisamente si 

de algo se quejan los escritores en M6xico, es de la ausencia 

de una crítica literaria de altura, que enriquezca su trabajo y 

no que al contrario, lo inhiba. Por desgracia, hav tantos vicios 

en el periodismo que en ocasiones s6lo con leer la solapa de un 

libro, los dizque encargados de hacer crítica literaria elaboran 

una nota superficial e indigna. Mientras medito en esto, Alberto 

Oallal escribe en su carocta algunas ideas apresuradas que le 

suscitaron los comentarios de don Fernando. 

Acerca de la importancia del crítico profesional, Al­

berto Dallal ha señalado que en primer lugar se trata de un co-
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mentarista que ha alcanzado la profesionalidad a través de exp~ 

riencia y mediante la a9licaci6n de sus propios rn6todos de aná-
82 / 

lisis.~ Además, agrega el autor de ~1:_.jancing mexicano, que a 

este grupo pertenecen La1'.1ui6n los críticos profe:.;ionales que, 

tras alcanzar un grado académico, desempeñan su actividad en los 

medios de difusi6n masiva. 

En cuanto a las tarens que realizan estos críticos pr~ 

fesionales, Dallal destaca dos funciones: la de orientar con res 

pecto a ciertas actividades o ciertas obras que sean del dominio 

público y, la de la revelación, a través de la cual los críticos 

revelan al propio creador algunos aspectos de su obra e incluso 

detectan y exponen elementos no ucrcibidos oor el artista al ere 

arla. 

Por último, el catedrático universitario considera oue 

en este nivel debe rechazarse la idea de aue el crítico orofesi~ 

nal es un simnle expositor au\:01;<.'.'itico y mcc:5.nico de sus qustos e 

inclinaciones, ya que no es la subjetividad lo dominante al 

transmitir al lector o al radio escucha o al televidente las 

ideas sobre la obra que reseñe. 

Así, Dallal concluye de manera contundente: el nroceso 

de profesionalizaci6n en México resulta larqo y tedioso, pero la 

nobleza de la aceotaci6n en un medio artístico o cultural depen-

derá de la solidez, el talento v la canacidad del crítico. Por 

tanto, la profesionalidad se debe ganar, no comprar. 

82/ 
~Alberto D~llal. Periodismo v literatura, pp. 80-81. 
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De los colaboradores aue S<! caracterizaron por haber 

crHica pi·ofesional en las nftginas de Mt'.!xico en la cultura, de!!. 

tacaron además del ya r.iencionado Paul. \'lcsthein; Adolfo Salazar 

que se dedicó a hacer cr1'.tica de m!'.ísica; ,Jos6 Moreno Villa, 

quien se encarg6 de la crítica de arte y Francisco Pina, que se 

caracteriz6 por hacer la crítica de cinc. 

7 de junio: una tradición con ironía 

Mientras esto sucedia en el suplemento cultural que dirigía Fer-

nando Benítez, por otra parte, en esta misma d6cada se instaura-

ba de manera oficial el famoso dfo de la libertad de expresi6n. 

El 7 de junio de 1952 Hu instituy6 dP manera formal el 

día de la libertad de expresión. El oeriodista lliguel A. Grana-
83/ 

dos Chapa-·- cuenta que el origlln ck este festcio se remonta al 

año de 1940, cuando al morir el gcn,.r<il ~\i1xi1nino Avila Camacho, 

secretario de Comunicacionos, el coronel José Carera Valseca, 

asociado al proyecto noHtico de l\vila Camacho, se quedó como 

Gnico dueño de los pcri6dicos de la agrupación aue llevaba su 

nombre y, oor tan to comcnz6 a entenderse dirccta~v2nte con el go-

bierno federal. 

Fue así, como el 13 de octubre de 1948, el Presidente 

Miguel Alcmtin aceot6 una invitación a comer en las oficinas ce_!! 

trales de la cadena Garcfa Valseca, ubicada en Serapio Rendón 

número 47. Este constituyó el primer acercamiento político entre 

Unom5suno, 7 de junio de 1983, p. 4. 
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ambos, mismo que origin6 reuniones nostcriores como la del 7 de 

junio de 1951, fecha en que directores de oeri6dicos convocados 

por Garcra Valscca entrcqaron un nergamino en señal de agradeci 

miento al ~residente Miguel J\lemtin. Al año si<:_Tuientc, se esta­

bleci6 en la misma focha el dfa de la li!Jcrlud de expresi6n, so­

lcm1h1izado en una comida il la que invi tobiln los editores. El sen­

tido de ese banquete, seg(rn lo exnl ic6 el orooio Garcra Valseca, 

consistía en que cuando llegara a faltar esa libertad en la pre!}_ 

sa, la inasistencia de los directores a dichd reuni6n anual se­

ría una forma de protesta. 

Desde aquel entonces, este festejo ha sido motivo de 

análisis y de encontradas ?Qll'.o:!C'i rils üntre los oeriodistas. Pues 

en la ~poca reciente se han dado cc1sos en donde 6sta libertad de 

expresión se ha ouesto en entredicho. 

llconlecirnicnto~; corno L>l que nrotaqoniz6 el diario 

Exc6lsior el 8 de julio de 1976, fecha en la cual se le dio un 

"golpe de estado" a lu directiva encabezada por Julio Scherer 

Garc[a o, como el ~ue vivi6 la revista Proceso en 1982, dirigida 

también por don ,Julio Scherer y que fue castigada con el retiro 

de la publicidad gubernamental a causa de su polftica editorial, 

constituyen dos casos significativos del tioo de control que go­

biernos como el de Luis Echeverrfa v el de Jos6 L6pez Portillo 

ejercieron sobre la prensa crítica. 

Inclusive otra manera en que se ex9resa parte de este 

sometimiento a las reglas que imoone cada gobierno, se nresenta 

cuando a la prensa s6lo se le oermita ocuparse del presidente o 
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del ej61~cito en un tono Modt>rado v re~;neluoso. En cuanto algún 

periodista rc~basa estos Hrii tes inmediatamente se le censura. 

No obstante esto, a ~esar de estas restricciones no no 

drfamos asegurar que vivimos todos los <lías oadccicndo la censu­

ra. J\s! que !JOr tanto es necesario mat.i zar nueslro nunto de vis 

ta y sc5alar que a nuestro juicio la libertad de nrensa existe, 

aunque no en una forma total y ,.,;L'i. sujdil a ciertas reqlas nue 

im~one el pronio gobierno. 

J\ pron6si.to <le la libertad dp t'rensa, en un foro reali 

zado en 19BG nor la revista Nexos !~aúl Tn:!io Delai:bre indicó clUe 

Más que !)re9untarse si hay o no libertan de nrcnsa en tléxico -lo 

cual co1tJucirfa ~ un ?)lJnten11ipntn flRnucm1tico- es necesario de-

batir sobre los avances v restricciones oue la nrensa ha exneri­

mentado en los últimos trcintR a~os. 

A cnntinuaci6n, RaGl Trejo aareq6 nue en sentido estric 

to nadie ou0de negar qm; c:n M6xico h;i\' libertad de exoresi6n, 

porque <]Uien posee dinero suficiente miedo editar un diario, di~ 

tribuirlo y obtener qanancias con 61, sin emban10 esto que es un 

m6rito para unos se ha convertido en una linitaci6n oara otros 

grunos siqnificativos de la sociedad. "v¿¡ no es sólo lo que cue~ 

ta nublicar un diario en t6rminos financieros, sino lo que cues­

ta un esnacio, cuya inserción oaqada, para gru1)os sociales COMO 

sindicatos, nartidos v agrunaciones diversas. 

Asimismo, Miguel J\noel C:ranados Chana ader.iás de reite­

rar que libertad de nrensa s6lo es Dara !llUV nocas, hablando en 

t6rminos <le la sociedad en su coniunto, también indicó aue en la 

actualidad esta capacidad gubernamental de controlar la prensa re-
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sulta cada vez menos mecánica. 

Por Gltimo, con la finalidad de enriguccer nuestro pu~ 

to de vista acerca de esto !X>lémico día de la libertad de exore-

si6n, transcribinos un o5rrafo en donde Manuel Duendía se refi-

ri6 así con res!X!Cto a esta coru'.lemoraci6n. 

Ahora que se nos convoca a hablar sobre la libertad de 

orensa, l'.lcditemos l'.ltis bien sobre cuáles son las resoon 

sabilidades -moral, social, ética, lcqal, nolítica-

del neriodista v adnitar1os nue sólo aíJUCl que reconoz-

ca y cumola sus resnonsabilidades tendrá derecho a pe-

dir una ooortuuidad de demostrar que es digno de lla-
84/ 

marse libre.--

"En mi casa oodrá taltar el nan, oero no lils.J~" 

De repente, me percato de algo de lo que no me habfil dado cuenta 

en la orimera entrevista: la oresencia e.le las flores. En el ill:lplio 

estudio observo dos floreros grandes que se destacan no s6lo oor 

el radiante color de las rosas, sino oornue además, desorenden 

un suave y nersistente aroma que termina oor envolvernos. 

El gusto de don Fernando nor las flores se hizo exol!-

cito de manera indirecta, ya que en una ocasión en nue me encon-

traba en su casa, ~l, al hablarme <le la eficiencia de su sirvien-

ta, una india mazateca, se regode6 diciéndome que con la misma 

_!!.!/ 
~.anuel Buendía. Ejercicio neriodfstico, o. 74. 
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delicadeza con la que preparaba un olato de fruta por la mañana, 

ella rnismil le !XJdÍa oreparar un bello ramo de flores '! a conti­

nuaci6n el rnü;mo don Fernando agre96: "dlij a!'.le decirte que en mi 

casa !XJdrli faltar el pan, pero no las flores". 

El reinado de la flor: ... Algo más que todo eslo ocu­

rre con las flores en Jalapa, al~o mucho rn~s misterio­

so y co1:iplicado que un sistema de colores nor medio 

del cual se cumnle una funci6n genlisica. Una noche, de 

tertulia en el corredor de una casa, comenc6 a sentir­

me inquieto. Era unu inqui.0tud 1<1 mfo scrnciante a la 

que se exocrimenta cuando una ncrsona de atracci6n po­

derosa nos mira con insistencia a n11Pstra esoalda, obli 

glindonos a volver la cabcz<1. Al desviar lil vista hacia 

el barandal, descubrí una Je esas rnaqníficas flores del 

trópico mexicano de abierta~ corolas amarillas salnic! 

das de sangre, mcci6ndose sobre su tallo. Naturalmente, 

no di imoortancia a ese furlivo gesto de seducción fl~ 

ral. ¡Tantos hechos desconocidos excitan a diario nue! 

tro sistema nervioso! Días más tarde, cruzando ya muy 

noche el mismo corredor, volví a sentirme atraído por 

aquella misteriosa y desconocida fuerza. ¿Había olvi­

dado alguna cosa? ¿Alguien se ocultaba entre las som­

bras de las grandes ~lantas oue oscurecían ese tramo 

del corredor? ~!e detuve y miré con atención. Una flor 

de carnosos v afelnados p6talos, ~anchados de amarillo, 
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95/ 
se levantaba en su tiesto, solitaria v csnl~ndida.~ 

Imagino de rcp.;iite a don Fernando recorriendo el bello 

9aisaje de Coatepec, en el Estadn de M6xico, luqar que se carne-

teriza por las C}:tensas hectáreas sembradas de flores. Mientras 

platica con uno de los cinco horticultores que han sacado el máx! 

mo orovecho de 111 zona, Benítez recoge del suelo una de las rosas 

que han germinado y comienza a inspeccionarla. Al acariciar reoe-

tidamente su tronco, dil la imnrl'si6n de estar abstraído de la 

realidad. Además de comercial con l'l lns, seguramente ha de haber 

pensado don Fernando, nosotros estnmos ilcabando con el reinado 

de la flor, hemos llega.do al exceso de realizar orandes construc-

ciones en enormes áreas verdes. Este terrible daño a la ecolooL:i 

ya está teniendo efectos negativos en nuestro naís, aqul en lo 

que alguna vez se llamó "la regi6n más trilnsnarente del aire". 

La éooca del desarrollo estabilizador 

Durante los años de trabajo de don Fernando en el suolernento Mé­

xico en la cultura, fue Presidente de la Renública, Adolfo Rufz 

Cortines (1952-58). Algo que caracteriz6 su sexenio fue el ooco 

interés que mostró nor los nroblemas del camoo. En ese laoso se 

produjeron algunas invasiones de tierra nor parte de carnnesinos 

agruoados en una organizaci6n desligada de las instituciones of~ 

ciales llamada Unión General de Obreros v Cannesinos de México 

.!!.2.1 
Fernando Benltez. La ruta de llernán Cortés, nn. 182-183. 
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(UGOCM). 

Uno de los acontecimientos r.i:ís irnnortantes, oroducto 

de estas invasiones, fue la ex•Jror1i aci6n de 1 ] ati fundio de Cana-

nea oropicdad de una comnuñíu norteamericana. Esto condujo noco 

ticmoo dcsnu6s a que se comenzara el renarto básicamente al nor-

te del ria!s. 

Por otra nart·c, es imnortante> tumbi6n se!ialar que la 

segunda etaµa del gobierno de Rutz Cortinas v los otros dos 

sexenios que }(e sucedieron han sido definidos como los años del 

"desarrollo estabilizador", ~omcnlo en el cual, segGn los inves-
86/ 

tigadores Halando Cordera y Adolfo Orive,- el desarrollo indus-

trinl comenzaba ¿1 tonar cuerr~ y el sistc~a ~ncioníll a~ relacio-

nes se había definido ya, manifest5n<losc en lo nolítico en la 

consolidaci6n del carácter corpor<ilivo del Estado y en lo econ6-

mico, entre otras cusas, en una distrihuci6n de la riqueza v del 

ingreso altamente favorable a la 1C1inorL1 oropir'taria de los me-

dios de producci6n. 

El fenómeno del "desarrollo estabilizador" recibió es-

te nombre debido a aue la economía creci6, desnu6s de 1954, sin 

que haya habido incrementos considerables en los orecios de los 

productos. Uno de sus princioalcs artífices fue el Secretario de 

Estado Antonio Ortíz Nena v este nroceso se caracterizó entre 

tras cosas por una sustitución de imnortaciones sobre todo en la 

.!!.§_/ 
Desarrollo y crisis de la economía mexicana. FCE. o. 161. 
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rama automotriz y electrodomcstica, así como tambi6n por una 

transferencia de recursos del cam00 a la industria, nroducci6n 

industrial que a su vez no estaba dirigida hacia los sectores oo 

pul ares. 

Por otra parte, a oartir de este mismo año de 1954 

nuestra moneda se mantuvo estable con resnecto al d6lar, aue de 

1948 a 1954 habfa sufrido dos devaluaciones con lo que la coti­

zaci6n había pasado de cuatro ocsos con ochenta y cinco centavos 

a doce pesos con cincuenta centavos por d6lar. Esta etana tam -

bién se conoce como de "crecimiento con inflaci6n". 

Por lo aue resoecta al movimiento obrero, en este pe­

ríodo el Estado mexicano y los diriqente~ de los trabaiadores c~ 

menzaron a fomentar la idea de la unificaci6n en el seno de los 

obreros. Fue así como durante el sf!xenio de kuíz Cor-tines !le cre6 

en 1952 la Confederación Revolucionaria de Obreros v Camriesinos 

(CROC) y en 1955 el Bloaue de Unidad Obrera (BUO) integrado nor 

la CTM, CGT, CROM y los telefonistas, fon:r-ocarrileros y oarte 

del movimiento de los electricistas. 

En el último año de Gobierno de Ru1z Cortines, cuando 

ya Adolfo L6oez Matees se aprestaba a asumir la oresidencia de 

la República, se llevaron a cabo varios movimientos laborales en 

los sindicatos de teleqrafistas, maestros, oetroleros, ferroca­

rrileros y telefonistas. En general, se nuede decir '!UC lo oue 

identific6 a estos movimientos fue una demanda de incremento sa­

larial, además de pronugnar nor una forma de organización más de 

mocrática e indeoendiente del Estado, manifestando además su de~ 
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contento hacia los dirigentes sindicales oreoonderantes. i\lgo 

que de manera lamentable caracterii6 a estos movimientos labora­

les, fue que ninguno da ellos se consolid6 debido a que los tra­

bajadores resultaron reorimidos y los líderes encarcelados. 

De todos estos conflictos sobrcsuli6 el que sostuvie­

ron tanto los Maestros co1;io los trabd·juc1orcs ferrocarrileros. r,a 

huelga de los maestros de ~rimaria y nrenrim0ria del Distrito Fe 

deral comenz6 a TJrincioios de 1958, aunr•uc desde 1956 se habían 

manifestado los primeros brotes de insdtisfaeci6n, así ~ue al 

reiniciarse esta movilización oor narle de los Maestros fue bru­

talmente renrimida nor la TJolicía. 

J\lgo similar sucedió con los f•~rrocarrileros, cuando 

al iniciar su luch;i nor un aumento s¿1l.1ria) y nosteriormente nor 

el desconocimiento de su dirigencia nacional, estos fueron repri­

midos de manera violenta v sus urincinales dirigentes cor.10 Dcme­

trio Vallejo, fueron encarcelados. 

"Fue un gruoo liberal el que hacía M6xico en la cultura: ~­

do Canales. 

Y cuando quise preguntar a don Fernando sobre la actitud que 

adoptara su su9lernento frente a la reoresi6n de los ferrocarril~ 

ros y el encarcelamiento de Demetrio Vallejo, mal había termina­

do de elaborar la nregunta cuando Benítez va me interrlll:lo!a y de 

manera violenta levant6 su nur.o izquierdo v lo comenz6 a agitar 

en el aire corno si no 9udiera evitar contener su renentina agre­

sividad. As! permaneci6 durante varios segundos, al mismo tiemoo 
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en que hablaba sobre la inentitud v li1 culnabi lidad de las auto 

ridades gubernamentales en este lamentable suceso. 

La verdad es que me sornr.endi6 la escena v hasta en un 

momento dado ncnsé que don Fernando me iba a !'ladrear, ouién quita 

y no de recente se le vaya a olvidar nuc lo vine a entrevistar y 

"r.iofles" r.ie rirende un buen qancho. Pero ya nara este momento, en 

que volaba mi imaqinaci6n, Benftez bai6 su brazo v lo coloc6 en 

el hule espur.ia de uno de los asientos. 

En una reciente investi.oilci6n que se urcsent6 como te-
fl/ 

sis de licenciatura, al orcqunt~rsele a Fernando Canales, di-

rector-gerente del diario No_yE_?_<i_~-~'. __ , su onini6n sobre la postura 

polítice. de !léxico en la cultura, ;:;.::u i.6 que, [u" u11 qrupo 

liberal y que su tendencia consisti6 en aoovar las ideas r.ifis avan 

zadas de 1 Momento, es por esta raz6n ouc se nuede decir que tu-

vieron libertad p¡¡ra exorcsar su nru1•io r-cnsar.liento. 

En cuilnto al subsidio de M6xico en la cultura, Cana-

les indicó r¡ue desde que había a~umido la clirccci6n el Sr. O'l"a-

rril, Novedades no ¡¡costumbraba recibir subsidio estatal. Con lo 

cual se oodía asegurar que M6xico en L:i cultura fue un suole-

mento que financi6 Gnicamcnte el diario Noved¡¡des. 

Algo que de nrnnera reiterada se destaca en esta entre-

vista es la indenendencia que tenla Fernando Benítez nara dirigir 

este suplemento, inclusive se lleq6 ¡¡ sugerir que corno el diario 

no recibía ningGn anoyo econ6mico externo, el cpbiern:> a su vez 

'22_/ 
Julia de la Fuente, et al, Op. cit., nn. 144-145. 
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no eiercía ningGn til)o de censura sobre eJ ncri6dico en general. 

No obstante esto, en 1961 cuando Bcnítez renunci6 a su cargo se 

pudo comprobar que en realidad s{ había censuras en el diario. 

J\ ncsar de que la censura o la autocensura llega a 

existir en cualquier oublicaci6n, lo interesante de este caso es 

que el gruoo de don Fernando era tan amolio ~uc en ocasiones se 

llegaba a rotar, co!!lo oartc de una orqanizaci6n interna, el 

puesto de director, lo cual hacia más flexible el manejo del su-

plemento e impedía que hubiera un control oolftico estricto so-

brc una persona en esnccffico. 

Al resl)ecto, don Fernando ha comentado sin rubor al-

guna, que cuando ha diriqido sunlcr.entos rulturales el mismo h;i, 

nombrado directores sustitutos, debido a que frecuentemente él P~. 

saba largas tcr:iporadas fuera de la ciudad. 
8 8/ 

Fernando Benftez ha señalado~ que cuando lo corrie-

ron de El Nacional, se oregunt6 que es lo que quería hacer en la 

vida, si anhelaba tener tiemoo, 6 dinero y, eliqi6 la nrimera o.e. 

ci6n, es decir, se decidi6 oor buscar tener tiempo oara escribir 

y as! fue como encontró un refugio en el Observatorio J\strofísi-

ca de Tonanzintla, fue precisamente ahí donde pudo escribir su 

primer gran reuortaje de éxito, J,a ruta de Hernlin Cortés. De esta 

manera, como acostumbraba pasar varios meses en Tonunzintla, nombra-

ba directores sustitutos aunque aclara que a pesar de esta situa-

68/ 
Idem., p. 151 
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ci6n, él desde lejos diri9fa tambi6n w:xico en la cultura. 

Los directores sustitutos más constantes de México en 

la cultura fueron r.eopoldo Zca, Pablo r;nnzlílez Casanova v Jos6 

E. Iturriaga, entre otros. Precisamente una de las críticas ~ue 

agunos de sus colaboradores le han hecho a don Fernando se cen-

tra en este aspecto. Es innegable que algunos de ellos lo ven 

con rencor porque arguyen que mientras ellos trabajaban don Fer-

na~do "se paraba el cuello". Indeoendienlcmcnte de que esta sea 

una crítica fundamentada o no, lo cierto es nue no se le nuede 

renrochar a Don Fernando nue hava oerdido el tiemoo, oor el con 

trario, por lo visto esta eta:ia fue fructífiera y como resouesta 

ah1 cct~n cuc libres. 

El mismo Fernando Bcnítcz en una ollítica con los estu-
89/ 

diantes de la FCPyS,- durante el honcnaio que éstos le rindie-

ron a orincinios de iulio de 1986, confes6 que él en realidad se 

había pasado la vida buscando trabajos donde no tuviera mucho 

que hacer, con la finalidad de dedicarse de tiemno comoleto a 

escribir sus obras, fue asr como descubri6 los sunlementos, en 

donde s6lo había que rodearse de los mejores oara garantizar ca-

lidad. 

Por otra parte, dentro de la olanta de directores de 

l~xico en la cultura, otro de los aue destac6 oor su cargo de di 

rector artfstico fue lliouel Prieto. A oroo6sito, don Fernando se 

ñala que cuando se dieron cuenta del n~simo estado de la maquin~ 

~/ 
Unom~suno, 3 de julio de 1986, o. 23. 
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ria de Novedades, hubo necesidad cfo aue llic¡uel Prieto bajara al 

taller para arreglar las cosas, dl tenía r\l1cha e>meriencia al 

respecto, pues antes se había acunado del diseño de la revista 

Romance y a 1 H había demostrado la ca 1 i dad de un nuevo diseño, 

desconocido en México. Lástima que -sea6n Henltez- a veces sacri 

ficara el texto al formato. 

Des!Ju6s, cuando le dio cáncer a Miguel Prieto, surgió 

la figura de Vicente Rojo, quién en ese entonces tenía alrededor 

de 18 años. Desde entonces -dice Benítez- no he dado golpe sin 

Vicente, él ha particinado tanto en el diseño de Mis libros, c~ 

mo en cuidar la presentación de mi trabajo ~)Cri.odístico como 

Mllxico en la cultura y La cultura en México. 

Acerca de la personalidad de Vicente Rojo, Fernando 

Ben!tez ha escrito que cuando lo conoció, a los diecisiete o 

dieciocho años, 6ste era un tioo tímido y fráail, casi transoa­

rente, de ojos castaños, grave y dulce a la vez. 

Con respecto al trabajo de Roio corno diseñador, Fernan 

do Benítez ha señalado: 

Vicente se sienta frente a una hoja en blanco con su 

tip6raetro y su ·'l_ániz y en segundos ordena textos, ca­

bezas, pies, grabados y arma la nágina ... Trabaja, tra­

baja con una csnecie de furia helada y se va prooonie~ 

do "!_:>royectos de acentuada dificultad" a oartir de fo!:_ 

mas básicas: triángulos, cfculos, tes, geometrías infa~ 

ti les que enriquece con sus mágicas texturas o mancha, 

raya, borra, lija y trata siemore de anular y violar. 
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Arte dual -entre creación v dcstrucci6n-, de sus ha-

llazgos y de sus ruinas sun!e con su!; iluriinacioncs y 

sus tonos apagarlos, neutros, una forma que tei:mina im-

noniéndose, inqui c>tantc v sercnd, aqotadt1s todas sus 
90/ 

nosibilid0r1es, nara dar nacimiento a una nueva formil;' 

"He conquistado a las mujeres a base do elocuencia". 

As! como Vicente Rojo nos sor~rendc con su inobjetablc destreza. 

don Fernando tambi6n me enseñ6 ouc es nosccdor de una habilidad 

pocas veces alnba<la : el arte de la convernaci6n. r.as ocasio-

nes que lo he visto ché!rlar con amigos o con sus µrooios alum-

~os, <la la irinrnsi6n que don Fernando dibuja elaborados trazos, 

·que nos atracan y nos hace mantenernos atento¡:¡ a su ol<.itica. Evg_ 

ca exoeriencias, recrea anc'.icdotas, imita oersonajes y describe 

objetos o nersonas con una sene i lle z y elegancia envidiables. To 

do ello aderezado con una n1·ecisa dosis de buen hwnor. 

As!, con esta conversaci6n tan envolvente, a cualquie-

ra se le oueden pasar los minutos volando. Eso oensaba al ver a 

Alberto quien se encontraba entretenidísmo escuchando la olática 

de don Fernando. Yo, oor mí parte, elaboraba de vez en cuando i~ 

provisadas descriociones y consultaba mi cuestionario. De ~ron-

to, volví a sentirme nervioso, la oresencia de Alberto en lugar 

90/ 
Sábado. Sunlemento de Unomásuno. 17 de junio de 1978, Núm. 
F,p. 2 •. 
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de relajarme me puso mus tenso v es nue a veces no sabía cÓino 

guiar la entrevista. Ahora tenía enfrente a dos maestros ante 

los cuales yo me sentí como una cucaracha. A diferencia de la 

primera vez que entrcvist6 a Bcnítez, en oue él fue contestando 

de manera concreta cada una de las Drequntas que le hacia, en e! 

ta segunda ocasi6n, don Fernando se exnlay6 sin límites y esto 

me presion6 mas norquc no sabía cuando era el momento ooortuno 

para interrum0 ir y encauzar de nueva cuenta la entrevista. 

Me imagino que Alberto se percató de este hecho y oor 

momentos él tom6 la iniciativa y al hacerle a don Fernando algu­

nas preguntas es!lontánt!<.lS, logr6 aue e 1 testü1onio de t'!ste se 

orientara por el crunino orevisto. 

Asl fue co~n de repente Alberto le oregunt6 a nuestro 

entrevistado, Fernando, según corren los rwnores, se habla <l~ 

que tú has sido un gran conquistador de mujeres, podrías hablar­

nos un poco de eso .•• 

- Pues mira, el secreto que yo tengo Para conquistar a 

las mujeres ha sido la elocuencia. Con un poco de labia y oor s~ 

puesto de valor civil me hice de una de las muieres m§s bellas 

de México, venciendo obst§culos inmensos, oues la gente decía, 

pero cómo 6ste estando tan feo se ha conauistado a esta mujer m~ 

ravillosa. Fue de esta manera como u :ocsar de estos obstáculos 

viví enamorado :oor mucho tiem00 hasta que se me ocurri6 casarme. 

Me cas6 cuando yo tenía cincuenta y cinooaños y ella tenía veint_!:. 

cinco, y fíjate que me quedé con el presentimiento de haberme ca­

sado prematuramente. 
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- ¿No nos vas a decir el nonbre de esa mujer? (insis­

ti6 Alberto} . 

- Esa mujer bellísima ya saben quién es (Alberto averi 

gü6 m1ís tarde que se trutaba de María /\súnsolo, nombre que a 

nuestra generaci6n no le dice ya cusi nadu), es una diosa pinta­

da, cantada, esculoida, es una mujer notable. Todo ~:éxico giraba 

en torno de ella. As[ que este fue un eoisodio de mi vida muy in­

teresante. 

- Adcm!ls de haber sido anrürado por todos tus cole -

gas •.. (agreg6 Dallall. 

- S!, dosnu6s he 10~1rado vivir, ocro nunca con ellas, 

¿no? Ellas en su casa y yo en la mfa, eso es lo mejor que se 

puede hacer, tal como lo hacían los anti9uu~ ianoncscR. En la vi 

da cotidiana siempre surgen una infinidad de dificultades, desa­

cuerdos, molestias que van terminando con esa cosa misteriosa y 

magnífica que es el amor. Por eso he <.nircndido a buscar momentos 

verdaderamente Qrodigiosos, en los cuales nos oodamos dar lo me­

jor que tenemos. Ese es el éxtasis y el fin de la vida. 

Recuerdo que en aquella ocasión, cuando escuché este 

comentario de don Fernando, me impact6 lo que diio. Por esas fe­

chas yo acababa de tener un lío amoroso, nrecisamcnte oor la ru­

tina y oor ese inocente juego de los celos v las dudas, así que 

cuando oí exnresarse de esta manera a Benítez, COMO CTue dej~ de 

sentirme angustiado. 
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" ... preguntaban que si ya nos dedicábamos a la pornografía". 

El amor, la vejez, el indigenismo, la literatura son algunos de 

los temas recurrentes en la obra de Fernando Denftcz. Estas te-

mti.ticas tambi6n han alirientado su trabaio neriodístico. A nrop6-

sito de las censuras y los conflictos oucriles nuc vivieron den 

tro de Novedades, cuando e laboraban México en la cultura. Don 

Fernando ha seña lado que en cierta ocas .i6n, Octavio !'az, que se 
91/ 

encontraba en Franciil ocu;iado en un carqo dir:iolonático- le man 

d6 una traducci6n do ese fano5o noe1ia l lilma<lo "Goinr, to bed" 

(Vamos a la cama), auc describe lo que es una mu·jcr oara el hom 

bre y nenítez decidi6 oublicarlo en 1958, en orimera plana, acom 

pañado con algunos dibujos de Elvira Gasc6n, esto hizo que algu-

nas personas oreguntaran "que si ya nos íbamos a dedicar a la 

pornograHa" y por poco, esto le cuesta el cese a don Fernando. 

En otra ocasi6n, tanbi6n recuerda Benftez, nublicamos 

un grabado de Rubens, r,as Tres Gracias, en el cual oresentábamos 

a mujeres de carnes muy abundantes, lo auc orovoc6 la c6lera de 

don Alejandro ()uijano, el "director que no dirigía el oeri6dico", 

quien me dijo que su mujer, al mirar anuclla inmundicia, había 

tirado el suplemento v al"nisotearlo colérica, se disloc6 un to-
92/ 

billo. - En suma, cualquier innovu.ci6n nrovocaba renrochcs y 

censuras. 

Estas divergencias se fueron aoudizando de tal forma 

hasta desembocar en la salida de Fernando Benítez y su planta de 

colaboradores del r:>eri6dico Novedades. Benítez relata, que los 

91/ 
~Julia de la Fuente Vidal. On. cit., p. 152. 
92 / 
- La Jornada Semanal. Núm. 128, lo. de raarzo de 1907, o. 7 
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problemas se intensificaron al estallar la revoluci6n Cubana de 

la '!Ue ellos eran partidor ios. En ese momento .r.am6n Beteté1 había 

ocupado el lugar de Alejandro f)uijano en la direcci6n del. neri6-

dico. Betela -a iuicio de mi entrevistado- era un hombre inteli­

gente, sagaz, pero totalmente corruoto. Bcteta tuvo siemore se­

rios enfrentamientos con otro ocriodista de la misma cala~a, es 

decir de esos que atraviesan el nantano y se manchan hasta el 

cuello porque su olumaje es de esos, "un oanfletista miserable" 

l\ldo Baroni, que trabajaba en Exc6lsior. Precisamente los oroble 

mas entre ambos repercutieron uosteriormcnte en la salida de Be­

nítez. 

Cuando Batista sali6 de Cuba, él se encontraba en La 

l!abana y comenz6 a eseJ:iLü· una serie de traba-jos (1'.JC des!)u6s 

formarían narte de su libro La batalla de Cuba. Cuenta 0ue tam­

bién en ese entonces, Aldo Uaroni emncz6 a atacar la revoluci6n 

Cubana v en narticular a Fidel Castro. Al conocerse en México la 

noticia de que Batista había huido de Cuba, los exiliados cuba­

nos tomaron la embaiada aquí en M6xico v se anrooiaron del archi 

vo del embajador, allí descubrieron miles de anomalías, entre 

otras cosas enseñaron tres cheques cobrados por Baroni en la ore 

sidencia de la República, oor un valor de nueve mil dólares. "En 

ese momento teníamos las pruebas para demostrar que Baroni esta­

ba a sueldo de un dictador sanguinario cor.io era Batista". l\sf 

que Ben!tez se dirigió con Beteta y lo exhort6 oara que tomara 

venganza en contra de quien tanto lo había atacado. 

Unos días des~ués, Beteta sin medir las consecuencias, 
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publíc6 las ~'ruebas docurientalcs con un ensayo de don Fernando, 

en el que éste subrayaba que Aldo Daroni era un corru!JtO. RccueE_ 

da Denítez que esto se 9ublic6 un domingo y provoc6 un terrible 

escándalo porque exisl[a una consigna en la prensa mexicana que 

decía: "perro no come carne de ocr ro". 

Ben!tez reseña que al pasar toda una semana, ellos sin 

tieron que habtan ganado la batalla, sin embargo ese riisn~ fin 

de semana, una vez que don Fernando se dirigía a su "refugio en 

las montañas" compr6 el Excélsior y se encontr6 con un artículo 

demoledor de Baroni en contra de Bctetn. En ese escrito, Daroni 

denunciaba que Deteta había abandonndo una mujer americana, la 

cual se había liado cou une:-; tor,,ros, quienes al abrir el closct 

de la se11ora habían descubierto una suma fabulosil de d6 lures, de 

joyas con brillantes y el cuadro El Matem&tico de Dieqo Rivera. 

En fin, en ese artículo se 1·elataba la historia de un oolítico 

corrupto que había aorovechado su car yo nara enriquecerse. 

"Fui a ver a Be teta y le di je, no se anure usted oor-

que ahora nosotros tenemos otros documentos. Eran las oruebas de 

que también el hijo de Baroni cedía más sueldo oara seguir enga-

ñando". Fue as! como Beteta dio luz verde oara aue se oublícara 
<. • 

una segunda olana. Ya se habían tirado unos 50,000 ejemolares 

cuando llegó terminante la orden de 0 1 Farril de aue se susoen-

diera el tiraje y la oáqina dedicada a Baroni fue sustituida por 

un anuncio. 

Posteriormente, Benítez señala que Baroni comenz6 a me 

terse con él, entonces le nidi6 una oportunidad a O' Farril para 
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poder dcfcnders(' y ante J¡¡ negativil de O' Farri 1, Ben!tcz acudió 

con Marcué Panlirias (directn1· de la revista Política) que se ca-

racterizaba nor criticar seriamente a Alemfin; de esta manera don 

Fernando nudo dC'squi tarsl' de los ataquerJ i nfundauos hechos ¡;or 

Baroni. Unos dfas desnu~o, según el teslir~nio de Elvira Vargas, 

Alemán y Beteta 0uc jugaban golf iuntos en ese entonces) deci-

dieron correr del ncri6dico a Bcnltuz. Y nombraron a Raúl Norie-
2-3./ 

ga cor.lo su sucesor. 

Fue así como fin<:1liz6 el nrimer "gran nroyecto cultu-

ral" de don Fernando Dcnltcz. En cu&nto se anunci6 su salida de 

Novedades, se nrodujo tambi6n la renuncia de todo su equino de 

colaboradores. Este f uc el ú lt.imo texto, f1UC a manera de edito-

rial elaborado ¡~r Carlos Fuentes y ~almc García Turr~s, daba 

cuenta de la obra en común realizada a través de México en la 

cultura: 

... trece afias, trece larqos afies. El esfuerzo está ahí, 

ahí están asi1:iisrno siemnre claros y honestos los inca!!_ 

tables frutos. liemos trabajado cor.io oueríamos v sabía-

mas, estamos satisfechos de la obra en común: si tuvié 

ramos que recorrer el camino de nuevo no modificaríamos 

e 1 rumbo. Cada uno de nosotros ha exnresado su verdad, 

en este coro cu va virtud -el oecado nara algunos- ha 

sido orecisamente la idea de restituir a las oalabras 

un significado, al oensamiento una dignidad y al perio-

dismo una dir.iensi6n infrecuente. Matiz aoarte, todos 

93/ 
- Julia de la Fuente Vidal, Op. cit., p1J. 153-157. 
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oersegu!amos los mismo, juntos llegamos, ahora nos ire 
J.j_/ 

mos juntos ... 

A manera de entloqo, conside>ro que vale la oena reco-

ger el testimonio de Carlos Monsiv.'.iis, a nroo6sito de la imoor-
95/ 

tancia de !·~xico ün la cultura. Para el autor de 11.mor oerdido-;-

la imoortancia de dicho suplemento debe medirse más allá de su 

valor intrínseco, nues cnmcdio de la escasa vida cultural en 

que se vivía y la penuria informativa s6lo redimida por la reví:!_ 

ta Siemorc, la revista !'.exicana de lit!~ratura {dirigida nor Fue_!! 

tes y Carbal lo) , la revista de lii_!!_!li versidad y Cuadernos J\mer i-

~· México en la cultura ocun6 un luqar destacado oor su cali 

dad y la amolia <lifu,,i611. 

Para Monsiváis fue un acierto del sunlcmcnto haber es-

tablecido una tradici6n y dar esoacio a nuevas obras v figuras, 

por ejemplo, la pol~rnica de Jos6 L11 is CucVil'- contra e 1 Muralismo, 

as! como abrir la discusi6n en torno a una irnoortantc novela de 

Carlos Fuentes, La regi6n más transnarente, al oublicar frente 

a frente un artículo en pro de Luis Cardoza y Arag6n y uno en 

contra de Elena Garro. 

En suma, CarloS' Monsiváis señala que México en la cul-

~ fue en la d~cada de los cincuenta un vehículo esencial de 

comunicaci6n cultural. Difundi6 autores, insisti6 en la crítica 

teatral y cinematográfica, ~resent6 otro nunto de vista sobre el 

94/ 

95/ 

México en la cultura, 11 de diciembre de 1961, o. 3 

Conferencia: "Suoler.-entos culturales", 2 de julio de 1986, 
p. 3. 
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desarrollo de las artes nl:lst icas, renov6 la conce¡ici6n sobre el 

formato oeriod!stico e insistió en hallar un acento unitario pa-
. ~/ 

ra la cultura mexicana. 

" ... a los viejos, nos convierten en rumia!'~". 

De pronto intcrrumno el monólogo de Benftez oara oreauntarle aceE_ 

ca de los inicios de La_c_1:1ltura en México, (el siauiente suole­

mento cultural que diriryiría) oara ello hago una larga introduc-

ci6n en la cual r.te refiero a su salida del diario Novedades, oe-

se a esta insínuaci6n nor la que vo ere! don Fernando iba a des-

cargar todo su rencor en co11t:ra de R6mulo 0 1 Farril, la reacción 

de Ben!tez fue de lo ~iás trannuila. !'or lo visto -pensé- la vit~ 

lidad y la exncricncia le irnuiden a Benftcz refugiarse en el os-

curo rueurso dcl rcoroche tardío. 

Una vez que está a ounto de responder a mi pregunta, 

don Fernando se acuerda que es hora de tomar su Metamucil, se l~ 

vanta del sill6n v camina hasta su escritorio en donde se encuen-

tra un envase de elástico. Toma un vaso con agua hervida y del 

frasco vierte un nolvo que lueqo mezcla y lo ingiere de inmedia-

to. Después de cerrar cuidadosamente el frasco, se queja de ~ue 

día a dfa la inflaci6n lo afecta con mayor dureza oornue ahora 

el orecio del l~tamucil habla subido de tres mil quinientos a 

cinco mil pesos. "Pero ni modo, la tenqo aue tomar, nues hasta 

ese defecto tenemos los viejos, nos convierten en rumiantes". 

2.§_/ 
Conferencia. "Suolementos culturales". FCPyS. 2 de julio de 
1986, o. 2. 
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Este comentario, abri6 un oaréntesis oara que don Fer­

ando cor.iparara su vejez con una casa vieja f!Ue se va demoliendo 

y que necesita mantenimiento. Recuerdo que en esa ocasión su 

comentario 1:1t" inquietó un :ioco y fue !°"'°r t'SO oue lo apunt0 tex­

tual en mi libreta. Dias después al reflexionar al resoecto, tr~ 

té de hacer una metáfora. Empec(I por imaginarme una vieja casa, 

tal como en la que vivían r.iis abuelos, de habitaciones frías y 

oscuras, de techos largos atravesados oor varias viqas de madera. 

Cuartos oue daban la imnresi6n de estar adormecidos no sólo nor 

el paso de los años sino tar.lbit'.111 nor el asnecto decadente de la 

cal enveiecida. Eo cierto las casas anti~uas lo nrimero que tras­

miten son s iqnos de dcscomnos i c i6n, sin embarao, cuando uno nene 

tra en ellas es posible oue cor.üence a descubrir alaunos "teso­

ros" que desde afuera serían imnosibles de nercibir. 

Sí, es cierto, creo nue no todas las casas antiguas son 

feas por dentro. A veces el orden o la forma en que la qente co­

loca sus "cosas"; plantas de nlástico, calendarios amarillentos, 

copas o vasos, incluso hasta el acomodo de los viejos muebles de 

madera con barniz ooacado son síntomas de que la decrepitud no 

existe, por el contrario, todos estos objetos en su conjunto nos 

invocan ese extraño sentir.iiento de ouc allí ha habido vida. 

Las viejas casas va len oor lo aue hav en su interior y 

no por lo que se observe en a~ariencia. Podrán nasar miles de 

vicisitudes o tragedias; dcs0intarse o senidcrrumbarse y no obs­

tante esto, las casas sobrevivirán norauc es más grande v fuerte 

su naturaleza interna aue la externa. 
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Si Fernando Benitez comoara su vejez con una casa de­

rruida, esto cobra un sentido especial cuando uno sabe que mien­

tras a simple vista, nuestro ocrsonajc nos manifiesta arrugas, 

quejas y achaque~; 0n su int0rior don Fernando encierra más de 

lo que yo oueda decir con nalabras: sólo comoartiendo con 61 unas 

horas de su mundo uno oodrá descubrü ese inagotable esuíritu que 

sabe lo que significa disfrutar de la vida. 

El boom de la literatura 

Es curioso, nero esta misma forma de concebir el mundo tan apa­

sion.:ida y nl<icPntcra tal co1110 lo hace Benítez, me la transmiti6 

un libro de Gabriel García Márquez titulado Cien años de soledad. 

Este libro escrito en la d6cada de los sesenta (1967), 

es considerado como una de las obras literarias mtis importantes 

del siglo XX. Su riqueza de lenguaje, su canacidad de inventiva, 

la facilidad para crear personajes y sobre todo su talento para 

hacer una novela de ficción son algunos de los atributos que le 

han merecido muchos elogios a Garc!a Márquez. 

En Cien años de soledad da la impresi6n de que tanto 

el tiempo como la naturaleza humana evolucionan hasta desembocar 

en los orígenes del ser humano, es decir, se cierra con ello el 

ciclo vital. Lo interesante es que al final ninguno de los pers2 

najes que intervienen en la novela nasa inadvertido, todos de 

una u otra manera, nos manifiestan al ser humano en su compleji­

dad. La estirpe de los Buend!a nunca dejará de existir porque su 

entrega hacia la vida es mucho mtís grande que la muerte. 
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A continuaci6n una muestra de la calidad literaria de 

Gabriel Garc.!'.a Márquez: 

Fue Aureliüno quien concibió la fórmula que habfa de 

defender.los durante varios meses de las evasiones de 

la memoria. La descubri6 !J(lr casualidad ... Un dfa esta 

ba buscando el pequeño yunque que utilizaba para lami-

nar los metales, y no record6 su nombre. Su padre se 

lo dijo: "tas". Aureliano cscribi6 el nombre en un pa-

pel que pcg6 con goma en la base del yuquencito: tas. 

Así estuvo seguro de no olvidarlo en el futuro ... Así 

continuaron viviendo en una realidad escurridiza, mo-

mentiinearnente caoturada por. la!; oalabras, oero que ha-

bía de fugarse sin remedio cu;indo olvid ... r.:m los Villa-

res de la letra cscr.ita ... En la entrada del camlno de 

la ciénaga se habia ouesto un anuncio que decía Macon-

do y otro más grande en la calle central que decla 

Dios existe. En todas las casas se hab!an escrito cla-

ves oara memorizar los objetos y los sentimientos. Pe-

ro el sistema exigía tanta vigilancia y tanta fortale-

za moral, que muchos sucumbieron al hechizo de una rea-

lidad imagin.:iria, inventada por ellos mismos, que les 
97/ 

resultaba menos práctica oero más reconfortante. 

Por. otra parte, tambi~n en la década de los sesenta tu 

vieron auge las obras de algunos escritores mexicanos como Carlos 

Fuentes quien public6 en 1962, Aura y La muerte de Artemio Cruz. 

97/ 
~Gabriel García Márquez. Cien años de soledad, op. 41-42. 
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En esa misma époc<i Rosario Caste 1l anos ,Ji o a conocer su segunda 

novela titulada Oficio de tinieblas (1962), mientras que Elena 

Garro presentnba su nove la ~s recuerdos_._dcl oorvenir y Agustín 

Yáñez, .f'.~~ci6_E en 1960. 

En cuá11lo a la poes fa, sobresalieron obras como Los 

elementos de l~~ (1963) y El reooso del fueg~ (1966) <..mbas 

de José Emilio P<lcheco; Salamandr~ (1962) y yiento entero (1965) 

de Octavio Paz y, finalmente de Efra.ín Huerta se nublic6 I,a raíz 

m:iarga (1962) y El T_eif_!~ (1963). 

"Estamos aguf dcsuués de un breve v forzado si lcncio" 

Jos6 Emi.lio Pud1.cco, ElcnR Poniatowsk.:i y Carlos Monsiváis, entre 

otros escritores nue comenzaban a destacar en la d6cada de los 

sesenta, lo miraban con absoluta atenci6n. Unos sentados y otros 

parados, buscaban el mejor ánoulo posible para testificar ese 

hecho insólito. Mientras tanto lél" som·isas no se dejaron espe­

rar, el testimonio de la foto Pruss así lo manifiesta. 

Al frente, un hombre de edad madura, que presumible­

mente se habfa levantado de su silla en que lo acompañaban en 11!!! 

bos lados Sol ArquedC!s y Lya Cardoza, se hallaba recostado sobre 

el piso de parqué. Lucía un traje oscuro con una camisa blanca 

que contrastaba. Su oie izquierdo se encontraba estirado y el d~ 

recho, encogido. Su mano derecha sostenía su semblante travieso 

y simpatic6n, mientras que la izquierda descansaba indolente so­

bre la oierna coi-resuondicnte. 

Sin lugar a dudas aquel acto era solemne. Los trajes 

oscuros abiertos o cerrados, las corbatas, los pañuelos en las 
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solapas y los largos vestidos le daban tal carácter a esta ccr! 

monia, que unos minutos despu6s se convertiría en un acto infor-

mal al irrumpir la ocurrencia y el buen humor de don Fernando Be 

n1'.tez. Era el 21 de febrero de 1962, fecha en la cual Fernando 

Bcn1'.tcz funduba junto con Víctor l' lores Oka, Emmunucl Curballo, 

Gast6n Gurcfa CantG, Jaime Gnrcíu Tcrr6s, Juun Garcf¡¡ Poncc y 

otros, un nuevo ';uplcmL~nto culturill llmnado !!~'-cultura en México. 

En esa o.casión, las n.'.iqin<ts de la revista Siemorc! 

creada en 1953 cor Regino Hcrnándcz y Jos6 Paq6s Llergo ofrecie-

ron todas las condiciones necesurius oara que don Fernando y su 

planta de m!ís de 30 colaboradores reanudaran esta c¡ran emuresa 

cultural. 

A nron6si.to de la tundaci611 <l"' J,d cultur.::: en M~:dco, 
. ~/ 

otro animador cultural, Carlos Monsiváis, ha escrito que ap~ 

nas fue des podido Benítez de Novedades, este pronto fue convoca 

do a Los Pinos y el presidente Adolfo L6ccz Matees le ofreci6 

ayuda económica para esta nueva uublicacl6n. Benítez la acept6 

y de esta manera La Presidencia entrc!<JÓ n1r,dio millón de pesos al 

equipo editorial de La culturo en tl6xico. 

El hecho de que Bcnítcz v sus colaboradores hayan 

aceptado irse a trabajar a la casa de Vallarta número 20, luc¡ar 

en donde se encontraban las oficinas de Siemnre J, no fue una ca-

sualidad. El mismo Carlos Monsiváis consider.-1 que en los años 

cincuenta y sesenta, la revista ~e! constituy6 un insólito 

2il 
Siemore 1 La cultura en México, 5 de marzo de 1987, NGm. 1300, 
p. 37. . 1 
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espacio crítico, ante una prensa dominada por la venalidad, la 

estupidez, la cursilería y el conformismo. En §}empre! -a juicio 

de Monsiváis- Francisco Martíncz de ln Vcqa, Antonio Ro<lrí9uez, 

Jos6 Alvarado y Henato I.cduc representaban las posiciones de iz-

quierda, mientras que Vicente Lombardo Toledano sostenía el sta-

linismo priísta, y Roberto Blanco Mohcno era el articulista más 

criticado y más lefdo. 

En la presentaci6n de La cultura en México, F'ernando 

Ben!tez señal6: 

211 

... Una voz puede ser sofocada indefinidamente cuando 

esa voz carece de resonancias, la nuestra vuelve a so 

nar no por su pranio m6rito, sino m~s bien por los 

ecos y simoatías que logr6 despertar en los mejores ... 

estamos aquf dcsoués de un breve y forzado silencio, 

debido a un milaqro de la amistad, a un inter6s y a 

una solidaridad intelectual de la oue no hay muchos 

antecedentes en la historia de la cultura oatria •.. Una 

naci6n es en sí misma una oluralidad, un coniunto de 

opiniones diversas. Reunir esas opiniones, hacer aue 

se manifiesten Sin inquisiciones ni censuras, es expr~ 

sar a la naci6n como un todo y no como una de sus par-

tes, es darle su dimensi6n, su complejidad y su sentido 

verdadero. Es en suma la obra y el obietivo de la pre~ 
99/ 

sa digna de ese nombre.--

Conferencia. "Suplementos culturales". FCPyS. '2 de julio de 
19B6, p. 4. 
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" ••. Mientras paguen esas sumas miserables nunca habrá un perio­

dismo libre en nuestro país". 

Precisamente, la presentaci6n que hizo Fernando Benítez para La 

cultura en México me sirvi6 como punto de apoyo para rc<ilizar mi 

siguiente pregunta. En este momento, don fernan~o se lleva las 

manos al cuello y comienza a frotarse lentamente, por la forma 

de mover los dedos se me vione·a la monte la imagen de aquellas 

portentosas mujeres, rubias o morenas, que con su cachonda mane­

ra de ¡¡cariciar o de dar masaje al cuerpo, lo terminun a uno por 

rejuvenecer y le paran il uno todo lo que sen necesario parur .•. 

hasL.:.i l¿,:; angustü1s. 

Miro il Alberto y lo encuenlro atento y preocupado por 

una posible falla de su grabadora, apenas percibe mi mirada vuel­

ve su rostro hacia don Fernando, disimulando su inquietud y es 

que por la posici6n en que él se halla sentado resulta difícil 

comprobar que esté corriendo el cassette. 

Ahora a quemarropa le pregunto a don Fernando, con ba­

se en su experiencia ¿qué opina usted de la prensa profesional 

que se practica en nuestro p¡¡fs? 

-Pues mira, yo pienso -inclusive esto se lo dije a don 

R6mulo- que mientras los reporteros o los redactores ganen las su 

mas miserables que les pagan nunca habrá un periodismo libre en 

M~xico. Fíjate, te acordarás tú que al dar en la Universidad mi 

curso este año, que se titul6 ¿c6mo hacer un peri6dico?, yo trat€ 

este asunto y les dije que c6mo podían vivir redactores con coche, 
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casa e hijos, con un sueldo de aproximad~ncnte ochenta mil pesos, 

entonces alguien levantó, atrás, una mano y me dijo, no maestro 

usted esttí equivocado, yo pertenezco a Exc:_i;_lsior soy redactor y 

gano setenta mil pesos a la quincena. 

Si un rcnortero ganara quinientos mil o cuatroscientos 

mil pesos, uno nodría decir que es un reportero libre, pero si 

está sostenido con la publicidad que obtienen sus fuentes o con 

embutes o regalos, entonces obviamente deja de ser libre. No creo 

que exista una prensa independiente en México. 

- Don Fernando, el 30 de mavo de 1986, el neriodista 

Julio Scherer García recibió el uremia Manuel Buendía que otorgan 

varias Univcn;idacle~; del '.'ilfs y el di-jo C.>nti:c otras cosas que: 

" ... El periodismo libre e indeDcndiente no necesita del poder Pa­

ra existir", ustcá ¿qué piensil al rcspeclo?. 

- Bl caso de Julio Schen~r º'' pdlélicu, porque preci­

samente al criticar al gobierno va desde la ~poca de la matanza 

de Tlatelolco, el puesto de Schercr cor~a celigro. No corría pre­

cisamente peligro su vida, pero sí su Duesto de director de Excél­

sior y el conflicto se agrav6 tanto que se arm6 toda una consoira­

ci6n para derribarlo y lo derribaron. 

Si Scherer sobrevive es debido a su talento periodísti­

co, a su sentido crítico, a su olfato neriodístico v a que hace en 

su imprenta una revista cara, que es vendida masivamente y con la 

cual él puede pagar bien a sus redactores v colaboradores, sin te 

ner que recurrir al gobierno. Este es un caso único. Imagínate cuál 

puede ser la política del señor O' Farril, o la de Alarc6n o la del 
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señor E.tly, oucs unil política editorial que nada tiene que ver 

con el periodismo. Lo que el los necesitan es un oeri6dico para 

defender sus otros grilndes intereses, oero no son oeriodistas ev~ 

dentemente. En cambio, Julio Schcrer sie~nre ha sido un periodista 

y en la actualidad es un gran periodista. Me parece aue la línea 

editorial de crftica frontal adootada oor Scherer es la Onicn co 

rrecta en este momento. 

En cuánto terrnina don Fernando de hablar sobre Julio 

Scherer trato de recordar brev¡!rnente lo que Benrtez eser ibi6 aceE_ 

ca de Los Presidentes, s61o que en ose momento de la entrevista 

no se me ocurre nada textual. Sin embargo, entre paréntesis le 

comento a BenrL..,,; yuc para r:-.f, L:"Js Pres i<lr•nt~,.s os uno de los li-

bros más importantes de los (1ltimos años porque auunta sobre una 

de las figuras más controvertidas y por suDucsto criticadas: la 

presidencial. 

Escrita con un lenquaie fresco, claro y contundente, 

Julio Scherer logra en Los Presidentes revivir anécdotas, confesar 

los errores y sobre todo nos brinda una idea, dunque sea aoroxi-

mada, de todo ese mundo mítico y, a la vet insooortable y castra~ 

te en el que se desenvuelven nuestros oresidentcs. . . 

Los acontecimientos del movimiento estudiantil de 1968, 

la matanza del 10 de junio de 1971, su relaci6n con Luis Echeve-

rría, el "golpe de estado" a Exc6lsior en 1976, la creación de 

Proceso constituyen algunos de los temas que Scherer aborda en 

su libro. 

A prop6sito de esta obra, don Fernando Benítez escribi6 
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que el libro de Scherer demuestra hasta qué punto le disgusta 

al poder poHtico la critica y el análisis de los problemas na-
.!.9...0./ 

cionales, sobre todo cuando se trata de una publicaci6n influ 
li!ll 

yente y libre. 

Sin auxilios, sin orcbendas, sin oublicidad Proce~o ha 

llegado a imponcrse ... (A Julio Schercr) no se le ouedc 

acallar, cons~rva su libertad contra el cerco más im-

p] acable. Lo acompaña su fe y yo creo que es mejor pnra 

él ser director de Pro~ 'lUC de ~_xc6.lsior. No ataca 

nunca al amigo que lo traicion6, se limita a despreciaE 

lo, lo cual demuestra que su nobleza está más allá de 

los rencores y los odios yu~ anvencnnn al periodismo na 

cional. 

A oarte do exoresar su nunto de vista sob1·e J..os Presiden-

~, k'ernando Bcnftez se ocupa de narrz1r con lu'jo de detalle su 

labor como intermediario en el conflicto de Exc6~ en 1976, por 

tanto no hace más que reiterar su nosici6n sobre un caso en el que 

el expediente estfi cerrado. Al final de ese artículo, Benftez sub-

raya su admiración por Julio Scherer y se lamenta de que no se 

frecuenten muy seguido. 

100/ 
La Jornada, 8 de octubre de 1986, pp. 1-5. 

l.Q.!./ 
Idem. 
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"La técnica se aorendc, nero con la oasi6n se nace" 

Esta misma fascinaci6n -pienso- aue Benftez manifiesta hacia los 

grandes pcriocl i.Htas, es la crne se oone en evidencia a la hora de 

hablar ante sus alumnos, sobre la labor del orofosional de la c~ 

municaci.6n. 

Recuerdo que en la C.'Ítedra inauoural de la especialidad 

de Ciencias de 1 a Comunicación, cuando la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales estrcn6 nuevas instalaciones en Enero de 

1985, en un pequei1o salón atestado de j6venes estudiantes de o~ 

riodisrno, el maestro Benftez reco111cnd6 que ant~' todo tuviéramos 

una gran rcsuonsabi lidad ante la orofcsi6n y que constantemente 

releyéramos a los 1>1c'.í" i;;;:;ort11ntPs oeriodisL:is de nuestro OilÍs 

corno Ignacio Manuel Altarnirano y I:'t.:incisco Znrco, entre otros. 

En oquclla ocasi6n, el 8 de enero de 1985, Fernando Be-

n!tez sefial6 yue el bu0n periodista es aqu61 que sale en busca 

de las noticias y no se limita a los boletines de orensa, el que 
fil/ 

asume corno obliqaci6n invcstic¡<lr v redactar la noticio, tam-

bién Bcn!tez nfiadió que el periodismo moderno reclama investiga-

ci6n, inforrnaci6n, conocimiento orofundo de la materia y sobre 

todo una gran caoacidad de Jcrarquizaci6n. 

Por otra oarte, Denítez de manera enfática consider6 

que al oeriodista le interesa lo actual porque no es un histori~ 

dor, no obstante el material que llega a proporcionar tiene una 

102 / 
Politikas. Organo de la FCPyS, 23 de enero de 1985, p. l. 
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gran utilidad para el historiador. 

Para finalizar v refiri6ndose al aorendizaje cotidia­

no del periodista, el maestro Benítez dijo "la técnica se aprc!! 

de, pero con li1 oas i6n se nncP 11
• 

Sin lugar a dudas, resu1 ta interesante observar el mQ_ 

delo de periodista c1ue est.~ presente en las cátedras de don Fer 

nando. Pese a r¡ue él reconoce la imoortancia de la oreoaraci6n 

académica de los futuros periodistas, considera que sin la debi­

da pr~ctica nadie podrft aspirar a ser un buen ocriodista, quiz~ 

por eso, s iernm:e que puede les recuL•rd,1 a sus al urnnos que para 

ejercitarse en el oficio es conveniente que todos los días se 

sienten cuando menos una media hora ante la mftr¡~ina de escribir 

y traten de cl~buidr ~l~un!lS notns. 

Adcrn5s, Fernando Benítez un cada una de sus clases tr~ 

ta de transmitir una idea realista acerca de lo que significa e! 

ta profesión, pone cjemnlos sobre los riesgos que el oficio en­

traña y tambi6n subraya la audacia que todo oeriodista debe ad­

quirir rara satisfacer a sus lectores. Para Benítcz el periodi! 

ta debe ser una mezcla de Sherlock Homes 'l Dartañan, es decir, 

que según él la actividad del oeriodist:a debe ser similar a la 

de un detective, que vive en un estado de alerta oermanente. 

"El mérito de La cultura en México 1 la fusi6n de orotesta civil 

y crítica cultural": Carlos Monsivdis. 

El estado de alerta permanente al que tiene que adaptarse el pe­

riodista parece haber sido bien asimilado por don Fernando. Por 



176. 

momentos durante la entrevista lo noto inquieto, pero esto no le 

impide estar atento a cualquier tipo de detalle. Apenas comienzo 

a hacer algunas anotaciones en mi libreta, dl concentra su mira-

da en mis apuntes, como si tambi6n estuviera interesado en des-

cifrar lo que yo pienso de é 1. r.uego, en otros momentos, cuando 

yo dejo de escribir, don Fernando dirige [;u mirada hacia la por-

tada de mi libro que había dejado sobre su escritorio. Todo esto 

me hizo sutlOner que tatnbi6n !3enftez se hal Jaba a la expectativa. 

No cabe duda de que la formaci6n de don Fernando es 

amplia. Basta observ.-ir Jo para o.:• rcibir lci. i\nnque es to se comtJru~ 

ba con más nitidez a tl:¡¡vGs de sus importantes empn•sas cultura-

les, como el orooio suDlemento de r.a c~1._~_ui:a en México. 

ron a Derfilar lo que el ya habfa anticiuado: dar cabiJa a aque-

llos textos que recogieran las preocuoaciones e ideas de vangua~ 

día tanto rle M6xico cornG de América Latina y Europa. 
103/ 

Carlos Monsivjis ha did10,-· que la gran .:mortaci6n 

de dicho suplemento fue la de haber fusionado "la orotesta civil 

con la crítica cultural". Esto e~• cierto. un breve reoaso oor los 

titulares de los primeros nSuncros nos lo confirma. Por ejemplo, 

en el número 5 se abordó el terna de: "Africa, los esclavos rom-

pen sus cadenas", en el número 8, varios escritores e íntelectu~ 

les de la épocn lo brindaron un c<llido "Homenaje a Wright Mills", 

en el número 17 se toc6 el tema de "La nueva China", el na.mero 21 

l.Qll 
Conferencia, "Suolel:lentos culturales", FCPyS, 2 de julio de 
1986, !-1· J. 
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se ocup6 por dar a conocer una serie de testimonios sobre la vi 

da y la muerte de Rubén Jaramillo, oor otra parte, en el número 

24 se hizo un "homenaje a Faulkner" y•nor último, el número 25 

se ocupó de un tema en boga, "Cuba: revoluci6n y cultura". 

A esta bC\squcda por reflejar a trav6s del suplemento 

los aspectos políticos o culturales m!ís importantes de la época, 

se agrcg6 la c¿¡lidad de los colaboradores. 

De los escritores que destacaron en la década de los 

scscnla íiauran entre otros, Carlos Fuentes, quién reorcscntaba 

-a iuicio de Monsiv!íis- "el nuevo !moetu de la cultura nacional 
- l_Qi.I 

univer.sulista 11
; otro eser i tor imnortante fue Juan García Pon-

ce a quién le tocó abrir el cd1tüno ¿i di'.'crsas rix~resioncs cultu-

rales y nromover a nuevos artistas como Vicente Rojo, José Luis 

Cuevas, Manuel Fclc¡uérez, Lilia Carrillo, .idc:111:L du llabcr 

sido el cnca~yuJu Je dar a conocer a imnortantes escritores de 

la literatura on alemán como Thomas ~~nn, Hermann Hroch y otros; 

por su parte, Juan Vicente Me lo fue e 1 rcsnonsablc de hacer una 

crítica rnusical de altura a través de las n.'.íqinas de La cultura 

en M6xico; adem.'.ís, ,Jor<Je Ibargüenc¡oitia a oarte de publicar di-

versas crónicas se ocuIJ6 de la crítica teatral. De igual forma, 

escritor0s como Jos6 de la Colina, In6s /\rredondo, Isabel r'raire, 

Alberto Dallal y Huberto Batís, se caracterizaron nor escribir 

ensayos, críticas bibliográficas, cinematográficas, así como tam 
1osr 

bién algunas traducciones. A pesar de oue como dice Benítez-,-

.!..Q.!/ 
La cultura en México, 5 de marzo de 1987, Núm. 1300, p. 37. 

~_i/ 
L~1 Jorn~1<.L1_ Semanal, lo. de marzo de 1987, p. B. 



178. 

nunca nudieron establecer una s6lida crítica literaria ni cien-

tífica, lo m,!is positivo fue que se preocupaban, a través del S!!_ 

plemcnto, de los problemas de México y de la nolítica internaci!:?_ 

nal como parte fundamental de la cultura. 
106/ 

Recuerda Monsiváis--·- que en abril de 1962, una nutri-

da representación do la intelrctualidad Progresista aqraduci6 al 

presidente L6pez Mateos, la conducta eficaz y oportuna del go -

bierno mexicano en lo que se refería a hacer oúblicos los idea-

les de no intervención y do respclo a la soberanía nacional pla~ 

tcados en relación al caso específico de Cuba. No obstante esto, 

una semana despu6s de la entrevista de los intelectuales con L6-

pez Mataos, e11l1c lus qu.::: ;i::;i:;ti.6 Fcrnuncln f\Pnftez, estos fueron 

golpeatlos por un grupo de granaderos que disolvieron una manife2_ 

taci6n pro Cul.Ja. 

"La poHtica, parte fundmnental de la cultura". 

Nunca olvidaré que cuando cscuch1~ cst(' cor.1entario ne Monsiváis 

sobre la reoresi6n '1 los intelectuales, nensé en enfocar una bu~ 

na oarte de mi investigación a la labor política que Fernando Be 

nítez como in te lect ual ha dcoemoeñado, sin embargo, o ron to tuve 

que reconsiderar, nues Alberto me hizo ver aue cst.o oodía reba-

sar los objetivos de esta investigación. 

A oesar de esto, ocrsistía mi inquietud, así que cuan-

do empec~ a elaborar el cuestionario de la entrevista pensé en ha 

.!.Q&./ 
Carlos Monsiváis. Conferencia FCPyS. Oo. cit., n. 5. 
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cerle a don Fernando un oar de preguntas relacionadas con dicho 

terna. 

- ¿Que si nienso que nara particioar en polftica el ig 

telectual debe tener una vida partidista? Pues no, fíjate que no, 

¿~or qu6? Yo nunca he pertenecido a un nartido nolítico y creo 

que tambi6n es el caso de muchos otros como Octavio Paz. Los in­

telectua lcs que se dedican a la crítica no necesariamente tienen 

que pertenecer a un partido poHtico. Considero que la ooHtica, 

así corno mis zanates, la comida o el modo de vestir; es oarte 

fundamental de la cultura. 

Fernando Benítez tiene raz6n. Los intelectuales no ne­

cesitan de ninguna agrupaci6n oolítica nara sustentar sus ideas. 

El reconocimiento social que algunos de ellos adquieren nuede 

fincarse en un m6rito oersonal. Su forma de oarticipaci6n oucde 

ser de manera independiente sin el apoyo necesariamente de un nar 

tido político. Y ouede hacerse a lrav6s de plantear sus ideas en 

algún texto periodístico o en un desplegado, nor eiemolo. 

Aunque esto último, a veces, no nrcesariamente es sufi­

ciente para manifestar su compromiso con las mejores causas de 

nuestra sociedad. 

Independientemente de que esto sea tema de otra discu­

sión es importante reconocer que esta pr1ictica de firmar desple­

gados en ocasiones ha llegado a influir en el ounto de vista de 

la opini6n pública. Porque ante el dominio abrumador de un solo 

partido político, los intelectuales en ocasiones han actuado como 

"grupos de presión ·,, 
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Uno de los desplea,udos al aue !'Os referimos fue el que 

se difundi6 el 24 de julio de 1986 en La_ ,lo_rnada, en donde varios 

intelectuales de renombre como l'ern¿indo Bcnítez, Héclor Agui lar 

Cam!n, Elena Ponintowskil y Carlor; Monsiviii!', entre otros, se oro­

nunciaron con respecto a lns elecciones onrn Gobernador que se ce­

lebraron en el estado de Chihuahua y en la cual había resultado 

vencedor el candidato oriísta Fernando Baeza. Como una parte de la 

sociedad chi.hunhuense reclDJnaba el triunfo del nanista F'rancisco 

Barrio, se gener6 una serie de orotcstas cfvicils con la finalidad 

de que se respetara el voto. Así que~ ante dicho clima lleno de vio­

lencia e incertidumbre, estos intelectuales se manifestaron porque 

las autoridades restablecieran la concordia y anularan los comicios 

en Chihuahua. 

Esto evidentemente no se llev6 a cabo, oero sent6 orece­

dente para futuros procesos electorales. El fr¿¡udo se h:ib{a cometi­

do y el gobierno me~icano ansiaba echar Lierra sobre este asunto. 

Un análisis elaborado con documentaci6n oficial por parte de Juan 

Molinar y que se public6 en !ª revista Nexos de marzo de 1987, así 

lo conf irm6. 

Lo interesante de esta exoericncia oara Benítez es que 

no se conformó con firmar un desnlcgado para hacer nública su in­

conformidad, sino además fue al lugar de los hechos y recogi6 a 

través de una serie de reoortajes, el testimonio del pueblo chihua­

huense. 

Antes de referirnos a este caso particular, convendría 

señalar lo que simboliza para Fernando Benítez la ciudad de Chihua-
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hua. En uno de sus libros más amenos y aleccionadores titulado 

La ruta de la libertad, en e 1 que don Fernando nos narra la lar 

ga travesía que el cura Miguel Hidalqo tuvo a bien recorrer para 

tratar de sacudir a nuestro pa[s del yugo colonialista, Ben[tez 

nos presenta una visi6n dramática sobre Chihuahua a raíz del fu­

silamiento del cura Hidalqo: 

Bos6 el banquillo donde había de morir y se sentó mi­

rando a la cara de los soldados. Salcedo intervino. Te 

nía órdenes terminantes de fusilarlo oor la espalda, 

pero Hidalgo se rehusó a morir como un traidor -fue la 

Gnica degradación que se neg6 a aceptar- y Salcedo, 

despuds de una breve disouta, se vio orecisado a respe­

t¡u· su decis i6n. 

Sonó la descarga. Los soldados temblaban de talma­

nera que tres balas le negaron en el vientre y la cuar 

ta le quebró un brazo. El dolor lo hizo moverse y la 

venda resbaló. Sus ojos verdes, antes risuefios, se cla 

varan en los soldados. Era la mirada de un hombre que 

viv[a y morfa al mismo ticmoo, una terrible mirada del 

que ya no oodía·ser salvado, del aue estaba lejos y to­

davía permanecía vivo y sufriente en medio de ellos, 

sentado en el banco, bañado oor la suave luz de la au­

rora ..• El fusilamiento había terminado a las siete de 

la mañana del 29 de julio de 1811 y hov suenan las sie 

te en el reloj de la plaza. Es un día de septiembre de 

1960. Un viejo barre el patio y su escoba parece borrar 
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una mancha de sangre. Se oyen campanadas lejanas y si.J:. 

batos de fábricas. Chihuahua, ];, aldea del desierto, 

el hosco escenario de esa muerte, se apresta a la dura 

lucha cotidiana contra el desicrlo que ln roden ... Chi-

huahua despiert;;i y dcsnicrta todo el país, un Móxico 

lleno de contrastes y de:: esoeranzas, un M6xico que es 

libre gracias a ese peaueño anciano que cay6 aquí, baña 
1221 

do en su sangre, hace 150 años. 

En La ruta de la libertad el contraste entre dos 6uo-

c¡¡s resulta enriquecedor: desde lucqo lils ciudades de Quer($taro, 

Guanajuato, Valladolid, Guadalajara, Chihuahua, cte. 1 ya no son 

las mismcts qu~ protagcni~a~nn la nesta revolucionaria de 1810, 

pero sin emba1·go, aún se conservan los usccnarios hist6ri.eos (la 

Alh6ndiga, el teatro de Querótaro, la casa de Hidalgo) corno mues-

tra fehaciente de esa laraa ruta cor la libertad. 

Desde los inicios de la rcbeli6n encabezada oor Hidal-

go y apoyada por doña Josefa Ortíz da Domínguez, entre otros, 

hasta el desoiadado asesinato de Hidalgo, oasando,oor los porme-

nores de la insurrccci6n, todo esto nos es narrado con un deslurn 

brante juego de imágenes y descripciones, que nos hacen recordar 

la etaoa insurgente como si nosotros la hubiéramos vivido en car-

ne propia. 

Dividido en trece oequeños capítulos, en La ruta de la 

libertad Fernando Benítez nos invita a la reflexi6n y de paso 

107 / 
~- Fernando Benítez. La ruta de la libertad. PP. 108-109. 
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des111itifica la "historia oficial", al presentarnos a Allende, A.!. 

duma y l\l.i<1solo como seres contradictorios que tenían serias pug-

nas d~ !ndolc política y militar. 

La junta militar que se improvis6 ... despach6 pronto las 

causas de Allende, Aldama y Abasolo. Allende, insistió 

en sus diferencias con el cura que lo llc\'i\ron a censar 

en deshacerse de 61 por medio del asesinato ... y oidi6 

que 'nara recobrar su honor' se le incorporara al ej6r-

cite) en Esuaña. 

Para Aldoma, Hidalgo y Allende s6lo eran dos tiranos 

qu0 causuron la ucrdici6n 'de muchos hombres de bien y 

d·.·1 rtdno', y nor su ~arte, l\Lct~CJ1(J .. . se pint6 .:i ~! mis-

rno como una víctima de Hidalgo, Allende y Aldama y logr6 

Si.!lvarse -se le conden6 a diez años de presidio en Espa-
108/ 

11i.!·· inr..:ul,,ando a sus antiguos comr.'añf'ro~• de lucha.--

"h<: _Ci•'..L'?.'."l_Vj_r_'.J_~nidad que me he oermi t ido es la de nunca votar" 

Quién iba a pensar que a 26 años de distancia, luego de haber es 

taclo ('n Chihuahua para escribir La ruta de la libertad, regresa-

ría il dicha entidad y oerclbirfa en alqunos sectores de la poblE_ 

ci6n ese amargo sabor de la derrota. 

El 6 de noviembre de 1986, en camino a las instalacio-

nes de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, don Fernando 

Benítez me relató que cuando se decidi6 ir a Chihuahua a realizar 

.!_Q!/ 
Idem., p. 97. 
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algunos reportajes para el diario Unom~_:;~~· abord6 el avi6n y 

lleg6 por la noche a dicha .ciudad y un día despur.;s, es decir, el 

4 de agosto de 1986 a las ocho de la mafiana fue a visitar al ex-

alcalde (ahora presidente del partido Acción Nacional) Luis H. 

Alvarez que se encontraba en ayuno desde hdcia 33 dias, como una 

medida extrema para que se hiciera resnctar el voto popular. Re-

sefi6 don Fernando que ancnas los reuresentantes del PRI y del 

PAN supieron que ~l se hallaba en Chihuahua, pronto acudieron a 

verlo y le ofrecieron pagarle todos sus gastos, en caso de haber 

aceptado -acot6 don Fernando- hubiera regresado riquísimo; ante 

esto les tuvo que aclarar que el era imparcial y que además su 

labor era estrictame11L<0 cor.;o rcf)crt<:>'"'. 

Al llegar a Chihuahua uno de sus o~jclivos era hablar 

con Luis !!. Alvarcz, caso que según Bl'nftcz le hnbia conmovido 

profundamente, ya que no es muy com(m que una persona arriesgue 

su propia vida para que el voto de toda una poblaci6n fuera res-

petado. Por cierto -agregó Benítcz- todn mi vida he visto el frau 

de electoral y "he de deci:r oue ln única virginidild que me he oer 

mitido es la de nunca votar". 

La purticipaci6n de la iglesia y de los empresarios en 

aquel proceso electoral, fueron sin duda dos factores que influ-

yeron y que por supuesto hicieron oue fuera más complejo el an5li 

sis sobre dicho fenómeno. ! 

A propósito de la participación de la iglesia en políti-
109/ 

ca, don Fernando escribió~- que cuando platicó con el arzobispo 

109/ 
IJnomásuno, 17 de agosto de 1986, pp. 1-9. 
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Almeida, le _dijo .. al religioso <JUe conocía bien la Teología y que 

por tanto consideraba que un verdadero cristiano debfa tener an­

te todo un<1 conducta impecable y que sólo debía intervenir con 

su fe en los procesos de la vida, nero no llevar la religi6n al 

campo político, porque e:sto oodfa tener como consecuencia algo 

similar a lo que estft sucediendo entre los mismos musulmanes y 

sus sectas, a pesar de que Almeida estaba de acuerdo con la arg~ 

mentaci6n de don Fernando, el Arzobisoo cuestion6 si esaconduc­

ta impecable a la que se reforí<t llcnítez no enuivalía a luchar 

por el respeto de otros, al tiempo que agregó que el PAN no le 

interesaba, porque como partido le narecfa occidental. 

1. 111 "l f'münto que no fue abordado oor Ben (tez en sus re­

portajes y qne tuvo una destacada oarticipaci6n en las eleccio­

nes fue el sector empresarial, el cual se hallaba dividido, nues 

mientras el gruoo Chihuahua, encabezado uor Eloy Vallina y la 

Uni6n Ganadera, liden,ada por Nésto¡· Baeza, nrincipalmente, aoo­

yaban al candidato del partido oficial; por otro lado, el gruoo 

económico encabezado nor Salvador Creel, duefio de autocamiones 

de Chihuahua, entre otras emorcsas, dab~ todo su respaldo a Fran 

cisco Barrio, candidato del PAN. Con lo cual se comorobaba que 

hasta los propios emoresarios 4uer[an "sacar partido" de las eleE 

cienes. 

Menciono C!stos asnectos norque sin lugar a dudas resul 

t6 loable que don Fernando Ben1tez además de recoger el testimo­

nio del pueblo chihuahuense, se haya pronunciado junto con otros 

intelectuales por la anulaci6n de los comicios, con el propósito 
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de restablecer la concordia y la credibilidad en el sistema. Con 

esto se puso de manifiesta de nueva cuenta su nermanentc preocu­

paci6n oor la defensa de la democracia. 

Tal como se ha esbozado aqui brevemente, las eleccio­

nes celebradas en julio de 1986 en Chihuahua sirvieron para po­

ner de manifiesto hasta oué punto el sistema político mexicano 

segufa reoroducicndo sus "vicios" y hasta qué ounto necesitaba 

abrir m~s los canales de narticioaci6n cara defender su credibi­

lidad ya nuesta en entredicho. 

Desde esta pcrsoeetiva, el punto de vista de don Fer­

nando fue interesllnt.., yd que él consideraba que no s6lo se tra­

taba de cuestionar nada m~s un oroccso electoral, sino por el 

contrario, ur1 conjunto de circunstancias y de c11q<1ños ;:¡cumulados 

que el pueblo mexicano ya no estaba en condiciones de soportar. 

A pesar de que yo no estoy de acuerdo con don Fernando 

en el an5lisis global que realiza sobre la situaci6n política 

que se vivía en Chihuahua, en aquel entonces, pues a mi juicio 

le falt6 incoroorar otros elementos y profundizar en algunos que 

.11 exoone; considero que su alegato en torno a la lucha cor el 

respeto al voto fue totalmente correcta aunque conllevaba un 

riesgo: que su cosici6n cudiera nareccr nrooanista. 

Sunongo que de esto se cercat6 don Fernando ya que en 

el primero de sus renortajes, él mismo aclar6 eme no simpatizaba 

con la ideología nanista, ni mucho menos con sus maniobras e in­

tereses; sin embargo, nada de esto le podía iinpedir hablar 

acerca del fraude electoral cometido en Chihuahua. 
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Un dfa en la tierra de Zapata 

De pronto me doy cuenta ciue don Fernando se ha cambiado los an­

teojos. En el momento en que llegamos Alberto v yo a su casa, se 

encontraba dictando su artículo ser.ianal oara !'.'.1-..i!!:?E!!ilda v tra!a 

unos lentes redondos con un fino aro dorado, oero ahora la for­

ma de sus lentes es cuadrada Y. el armaz6n es negro. Trato de pe!! 

sar cu/indo se los habr!I cambiado, nero ahora no logro recordar. 

Supongo que luego de haber tenninado de dictar por teléfono su 

colaboraci6n, se quitó los lentes redondos (nuc "°r lo visto le 

sirven para ver de cerca) e inmediatamente los sustituy6 por los 

cuadrados, mientras yo tarugeaba un ooco. 

C)ue chistoso es este don Fernando, ya me lo imagino en 

la calle cambiando cada rato de lentes v cuando no oueda hacerlo, 

ha de seguir la consigna: como veo doy ... 

A medida en que avanza nuestra charla y nos adentramos 

a los pormenores del suolemento La cultura en México, lo noto un 

poco cansado de repetir la misma historia sobre la cual ya lo han 

interrogado tantas veces otros oeriodistas e investigadores, asf 

que aoenas se me presenta la occ~tunidad trato de cambiar la t6-

nica de nuestra conversaci6n. Don Fernando, ¿c6mo es su vida co­

tidiana? 

- Pues mira he de decirte que oara mf levantarme muy 

temprano es como una especie de martirio, pues yo sigo el ejem­

plo de Cagancho, ese torero famoso que decfa: emnleo que no da 

para levantarse a las doce no es empleo. Asf que como verás me 
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levanto un r.ioco t11rde, a eso de las once de la mañana y luego me 

voy a hacer un poco de ejercicio, alrededor del mediodía regreso 

y durante mi desayuno comienzo a leer los periódicos, Seo,1ro aqu!:_ 

llo que necesito releer desoués y un noco más tarde me pongo a 

escribir hasta la hora de la comida. Posteriormente, en la tarde 

le dedico 4 o 5 horas a la lectura. 

Una vez que don Fernando me exolica de manera breve lo 

que hace cotidianamente, me doy cuenta que una qran oarte de su 

tiempo lo dedica con oasi6n a escribir y a leer. Al tiempo que 

recuerdo una cita de Agnes Heller a nroo6sito de la vida cotidia-

nn: 

La vida cotidiana es heteror¡6nea en los sentidos y as­

pectos más diversos ... La cotidianidad cobra un sentido 

solamente en el contexto de otro medio, en la historia, 

en el proceso hist6rico como sustancia de la sociedad ..• 

en la heterogeneidad de la vida cotidiana (intervienen) 

muchas capacidades de diverso tipo: la vista, el ofdo, 

el gusto, el olfato, el tacto y tillllbién la habilidad fí­

sica, el espíritu de observación, la memoria, la sagaci­

dad, la canacidad de reaccionar. Además aceran los afec­

tos más diversos: amor, odio, desprecio, compasi6n, par­

ticipaci6n, simpatía, cte. 

En la vida cotidiana los tipos de actividad son tan 

heterogéneos como las habilidades, aptitudes, los tipos 

de percepción y los afectos. La heterogeneidad de las 

formas de actividad no se evidencia sólo por el hecho 
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de que éstas sean de esoecie diferente, sino tambi6n 

porque tienen distinta importancia (para cada uno de 
D.Q./ 

nosotros). 

Esta oasi6n y esta necesidad de darse a oartir de lo 

que escribe y lo que lec parece haber quiado una oarte de la vi 

da de Fernando Benítcz. Su trabaio oeriodfstico así lo cornorue-

ba. 

Lo interesante de todo esto es que Benítez no s6lo nos 

habl6 de su orooia vida cotidiana, sino aue tambi6n, en ocasiones, 

ha estado interesado en hablar de la de los demás. Por cjemolo, 

cuando se supo del asesinato¡¡ Rubén ,1aramillo, fue junto con al-

gunos de sus colaboradores a Morclos y dl r~oortajc que realiza-

ron conjuntamente lo llamaron "Un día en la tierra de Zaoata ". 
111/ . 

'l'al como ha escrito Monsivá1s ,-- la relaci6n idílica 

con L6pez Mateas, yuien les habf.:i otorcpdo medio mi.116n de oesos 

para empezar las tareas de La cultura en México, dur6 ooco tiem-

po. En cuanto se dio a conocer el asesinato del líder camncsino 

Rubfin Jaramillo, de su esposa Eoifania y de sus hiios, L11 cultura 

en México decidi6 rendirle un c5li.do homenaje al combatiente za-

patista, así como tambi6n reclamar justicia. 

Don Fernando, Carlos Fuentes, Víctor Flores Olea y Le6n 

Roberto García se tras lada ron a 1 luqar de los hechos y cada uno 

ll.Q_f 

fil/ 
Agnes lleller: Sociología de la vida cotidiana, pp. 93-96. 

La cultura en México, 5 de marzo de 1987, Núm. 1300, p. 37. 
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pot· su cuenta elabor6 un conjunto de tel:tos verdaderamente con-

movedores. 

Fernando Benítez se ocup6 en esa ocasi6n de obtener el 

amargo testimonio de Rosa García, madre de la esoosa de Jaramillo, 
112/ 

las oalabras de Benl:tez revelaban esa tristeza circundante:--

... Es una viejecita muy pequeña, sin dientes, de ros-

tro aniñado, ojos verdes y ligeramente orientales; 

unos ojos y;:i medio cerrados, medio velados a causa de 

la edad pero en los que brillo aGn una luz de inteli-

gencia, corno si toda la vida, toda la fuerzo de esa m~ 

jer condenada a la inrnovi lidad, se concentrara en sus 

ojos. 

Por su oarte, Le6n Roberto García rccoqi6 una serie de 

testimonios de los campesinos, quienes se queiaban de las injus-

ticias cometidas en contra de ellos en ul ingenio de Zacateoec. 

Lugar en donde urecisamente Jaramillo había creado el Comité de 

~fensa Cañero. Ante la pregunta del oeriodista acerca de si sa-

bl:an quién habfa matado a Jaramillo uno de los campesinos s6lo 

contest6: Pues la lucha, hombre, que hizo nara que le hicieran 

justicia al campesino y al obrero ... 

Víctor Flores Olea escribió, oor su parte, "La mano en 

la herida", a través de 1 cua 1 reconstruyó de manera breve la par-

ticipaci6n política de Jaramillo con base en los relatos de los 

campesinos. En dicho texto se hac!a menci6n a que Jaramillo des-

112 7 
La cultura en México, 11 de julio de 1962, Núm. 21, o. 3. 
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de 1938 era el que redactaba las demandas, asesoraba y organiza-

ba a los campesinos del ingenio, que emoez6 a funcionar orecisa-

mente en ese mismo año. 

A tr.av6s de un testimonio an6nimo con el que concluye 

Flores Olea, uno de los campesinos aclar6 que unos días antes de 

que lo asesinaran, Jaramillo había exigido el reparto a los cam-

pesinos sin tierra de los llanos de Michar)a v r.uadn y a nesar 

de que se suponía aue ya se lo habían concedido, esto no se cum-

pli6 y hasta los mismos federales lleqaron a exoulsar a la gente 

por la fuerza. Ante la nregunta, ¿qui6n mat6 a Jaramillo?, el 

campesino s6lo atinó a resoonder: "No se quién lo mat6 ... oero 
113/ 

creo que lo mataron todos los auc tienen el poder".--

Por Gltimo, Carlos Fuentes escrib16: "Xochicalco, al-

tarde la muerte~ En este rc¡~rtaie, Fuentes hizo gala de su ta-

lento: 

.•. lo llevaban con su mujer embarazada y sus hijos, 

creyendo que si los exterminaban a todos no quedarían 

Jaramillos caoaces de seguir la lucha. Allí estaba el 

error. No sabfan que la muerte de cinco claramillos era 

el mejor abono uara la vidn y la acci6n de cincuenta, 

de auinientos, de cinco mil nuevos Jaramillos ... No; n~ 

die llora, nadie se muestra asustado. Quizá los únicos 

asustados, aunque traten de disfrazarlo con sus sonri-

sas torcidas, sean estos criminales, estos oficiales 

mi 
La cultura en México, 11 de julio de 1962, NG!n. 21, p. VI. 
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de un ejército que se sunone oonular y revolucionario 

... lo asesinaron cor hacer el bien a sus semejantes. 

Lo asesinnron porque quer fa t ierrns oara los oobres y 
114/ 

que no hubier« campos sin cultivar.--

Por otra parte, don Lázaro Cárdenas también se refirió 

en sus ~tes a este cruel asesinato de la familia Jaramillo, 

acaecida el 23 de mayo de 19G2. 

En ese manuscrito, L&zaro Cárdenas antes de narrar los 
115/ 

hechos tal como se oublicaron en un diario vcsoertino, señal6~-

enfáticamente que era triste ln situnci6n de los camoesinos que 

como Zauata, scgu{an luchando cor la tierra. 

Unos días dcsou6s, el 8 de iunio de 1962, Lázaro C~rde-

nas en comoañla de Gast6n García CantG v otros, se dirigi6 a Tla-

quiltenango oara visitar la casa que hnbía ocrtenecido a Rubén 

Jaramillo. Ah~ olatic6 con doi1a Ros11 Gilrcía, sueqra de Jaramillo, 

que relat6 con 1 ujo de detalles c6mo los habían anre hendido. Con-

t6 que en orimer luciar rodearon la casa los soldados encabezados 

por el capitán José Martínez, al tiemno que este con una ametra-

lladora en la mano le grit6 a Rubén que saliera o ametrallaba la 

casa. Después de que la familia Jaramillo no oouso resistencia, 

los subieron a una camioneta diciéndoles que los conducirían a 

Cuernavaca para hacer "unas aclaraciones". Posteriormente ya no 

se sabría de ellos, hasta que los hallaron acribillados a tiros 

114/ 
-- Idem, p. VI. 
115/--
-- Lázaro Cárdenas: Apuntes, Tomo III, pp. 274-276. 
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en las cercanías de las ruinas de Xochicalco. 

¿Qué voluntades fueron caoaces de desentenderse de la 

pública amistad de Jaramillo para el c. presidente de la Repú-

blica? Al final, la pregunta de don Lázaro jamás tuvo una res-

puesta. 

Aoenas sali6 el nt'imero dedicado a Jarar.1illo, el oresi-

dente L6pez Matees se sinti6 agredido, oues entre una parte de la 

opini6n pública y algunos intelectuales se le había responsabili-

zado de dicho crimen, ya sea oor comis i6n u omisi6n, !'.JUes a pesar 

de conocerse los nombres de los involucrados, la i ust: icia nunca 

actu6 en contra de ellos. Fue así como se termin6 el diálogo con 

el presidente L6oez Mateos, qui0n consideraba aue el dinero no se 

habfn dndn p<H"i1 usarlo en denuncias políticas de corte "subversi-

vo". Como consecuenci<i de ello don José Pac¡és acept6 asumir ínte-

gramente los g,1stos del sur:ilcmento. 
116/ 

Tal como señala Carlos Monsiváis ,-- el número dedica-

do a Jaramillo fue excencional porque indicaba un nuevo rumbo crí 

tico, una "politizaci6n de la cultura ya no sujeta a los dogmas 

del realismo socialista ni a los chantajes sentimentales de la 

izquierda, entonces confinada en el Partido Comunista". 

A partir de este número, La cultura en México comenz6 

ha adquirir una nueva personalidad. Al entremezclar sin jerarqui-

zaci6n los temas poHticos con los cultura les, el sunlemento c¡an6 

más presencia en el medio nolítico e intelectual. 

112.I 
La cultura en México, 5 de marzo de 1987, p. 37. 
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Desde este momento, los acontecimientos mlis imnortan tes 

de la década como la revolución cubana, las huelgas y los movi­

mientos sociales ocurridos en nuestro nais, como lo mostraremos 

más adelante, fuer-on tónicos constantementt, ti: atados en las oá­

ginas de dicho suolcmento. 

"El mixteco le nrofesa horror a los es[Jacios vacíos v a los colo­

res uniformes". 

Leocadio, el que habla oara calentar la lengua de los demás no 

mira de frente, sino de lado como todos los mixtecos. Su amplio 

sombrero oscurece su rostro y nos .imnide ver lo que exoresan sus 

ojos. 56 lo podcr.ios ocre ibir que ~•u mi rada está ncrdida en la in­

mensidad. lchú, ichú. DG su br:i::c iz•111i<>rdo cuelq¡¡ un morral en 

donde sobresale una botella de <H:;u¡¡rdic•nte con til!lÓn de corcho. 

Su camisa de milnta esUí abierta del nct'ho y a estu misma altura, 

una de las dos bolsas se distinquc ·~r estar abultada, oar~ 

ce como si trajera una cai a de ciqarri llos. Los dedos de sus m~ 

nos se observan rugosos y encallecidos. Ichú, ichú. El tiemoo 

par,ecicra haberse congelado a través del testimonio gráfico y 

lo interesante en este caso es que esta misma actitud y este mi~ 

roo semblante del indígena, lo encontrumo a diario en el Distr_i 

to Federal en olána década de los ochenta, Ichú, ichú es el lla­

mado de la tierra mixteca, es el coro de voces que ante la ce­

guera de nuestros gobernantes, sólo atinan a decir: paciencia, oa 

ciencia. 

En esta década de los sesenta y en pleno desarrollo de 
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La cultura en M6xico, Fernando Benítez se intern6 algunos meses 

a la sierra mixteca que abarca parte de los estados de Oaxaca, 

Guerrero y Puebla, y que tiene una poblaci6n que dul)lÍca la de 

Quintana Roo o la de Baja Californid Sur. Y de ahí extrajo una 

imoortante exoe1:iencia que luego se traduciría en la publicaci6n 

de un reportaje titulado "El país de las nubps ". 

De reP'-"nte, trato do imaginarme a don Fernando andando 

a burro o a caballo por parajes des6rticos y oeliqrosos, ocasio­

nalmente con la com!Jiltil'.a de un guía, visitando comunidad tras co­

munidad, con una pequeño mochila en donde además de llevar lo más 

imprescindible de ropa, cargaba algunas libretas oara realizar las 

anotaciones oertinentes. 

Aunque la ima<Jen no es tan nftida como yo quisiei:<t, pro·· 

curo imaginármelo vestido de huaraches y manta, comiendo tortillas 

con frijoles y chile y bebiendo aguardiente a excesos con el oro­

p6sito de tener acceso a ese mun,1o m.ílico y fantástico del indíge­

na. Pienso en el noder de adaptabilidad de don Fernando oara oer­

manecer meses enteros en un habitat en el que jaM&s fue educado y 

al mismo tiem¡xi, valoro que al menos un intelectual de su catego­

ría, no se haya pasado toda la vida "nwsturbándose ideológicamen­

te" ni creando modelos te6ricos alejados de la realidad que con 

cierto esnobismo se ti:alan de imponer para explicar cualquier fe­

n6meno social. 

En eso estoy, cuando i:ecuerdo que al terminar de leer 

el primer tomo de Los indios de México, que ':'recisamente conclu­

ye con el reoortaje "El país de las nubes", mi orimera reacción 
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fue un tanto contradictoria, oor.que al mismo t i.ermo que nensaba 

en la gran riqueza cultural de los mixtccos de la actualidad, 

me costaba trabajo uSUMir tnmbi6n oue era una de las comunida­

des miis nobres del •ilancta. Esta scns11ció11 en qran purte fue pr~ 

vocada por el rJr0nio Benftcz ya riuc el m6todo que utiliza oara 

hacer el reportaje permite aue uno mire con crccisi6n ese con­

traste entre dos énocas: la orchiso5nica v la actual. 

Una vez que don Fernando nos describe el significado 

de sus danzas, el estilo arquitcct6nico utilizado en sus obras, 

la creatividad desbordada cuesta en nr5ctica en la cerdmica v la 

bella textura de sus códices, nos presenta tanbi6n en contrapar­

tida, la oenuria del pueblo mixteco nuc se truduccn en humilla­

ci6n, escasez ~limentaria, insalubridad v violencia. 

A oroo6sito de las imnortantes anorU1cioncs culturales 

del arte za~oteco, Fernando Benftcz nos dice: 

Los danzantes, como las c.sculturas y la cerámica de Mon 

te Albiin I, tienen un rasqo distintivo, una sefial de 

naciMicnto que los relaciona con su lugJr de origen, es 

decir, con la cultura Olmcca: su boca de labios redon­

deados y curvados, una boca rnuv peculiar donde se mez­

clan los rasgos del jaguar y los rasgos de la boca de 

un nifio desvalido, tan dcsvaiido ciue narece llorar ... 

El mixteco le profesa horror a los espacios vacfos 

y a los colores uni forr1es. Pueblo dotado de un vivo 

sentido histórico, de hecho no hace otra cosa que lle­

var a la cerámica el estilo de los códices donde regi~ 
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tra la genealogía de sus oríncioes combatientes y las 

t~cnicas de sus bordados, un arte en el que ellos al-

canzaron una asombrosa pcrfecci6n. 

El nixteco no se mueve a gusto en las piezas antro-

pom6rficas que dominaron los zanotecos. Su arte es de 

joyeros ... y los cerarlistas modelan de preferencia pe-

quefias canas y vasijas sin que llegaran a dominar la fi 

gura hwnana. 

La nresencia de la muerte, obsesiva, resulta justi-

ficada en unos querreros que con frecuencia se veían 

arrastrados del cilr.lpo de batalla a la oiedra de los sa 

crificios o al combate qladiatorio. 
u:u 

Ante el oanorama ele csulendor mixteco, es difícil acep-

tar su penuria econ6mica. Benitez tiL~1bi~n nos narra en este re-

portaje los precios irrisorios que los intermediarios les oagan 

a los mixtecos por adquirir sus sombreros, el café, y nlátanos, 

prolongando así su agonía. 

Con el prop6sito de ilustrar el despojo que sufren los 

indígenas de la mixteca por parte de los acaparadores, reproduc! 

mos un breve diálogo quo se desarrolla en el mercado de los som-

breros a orillas de Tlaxiaco: 

- Desata el ayate. ¿Cuántos sor.lbreros traes? 

- Doce -responde el muchacho desatando con lentitud el 

nudo del ayate. 

Date prisa, caramba, date prisa. No voy a perder toda 

ill_/ 
Fernando Benítez: Los indios de lléxico, Tor.10 I, pp. 300-312. 
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la mañana contigo. 

- El comprador revisa los sombreros con la celeridad de 

un experto, aparta los que juzga defectuosos y concl.!::, 

ye: 

- Diez pesos por diez sombreros buenos y 70 centavos por 

dos malos, son 11 pesos 40- centavos. Aquí tienes tu di 

nero ... 

- Pero seiior .•. 

- Ningún pero, lo tomas o lo dejas 

De acuerdo con e 1 testimonio obtenido por Benítez, las 

leyes del mercado en las comunidades indígenas sicr.1pre est~n su­

jetas a los par.'.imctros que r.tarcan los compradores poderosos. En 

aquella oc;i:::i.6n r:uc don Fernando visiL6 dicha comunidad se paga­

ban diez pesos por diez sombreros, ahor,1 quizá ,;e.:in ~ion pesos 

por diez s01al>reros, pero para el caso es lo mismo, pues mientras 

se :;iga considerando al ind{gcna como un ser miserable, no podre­

mos salir de nuestro subdcsarrnllo. 

"La emancipaci6n dal indio, es en esencia la emancipaci6n del pro­

letariado en cualquier país: Lfizaro Cárdenas. 

Mientras subsista la idea de que no hace falta mejora:~ las condi 

cienes de vida del indfgena, ni mucho menos incorporarlo a eso 

que llamamos civilización, será muy difícil acceder a un régimen 

igualitario tal como el que pregona nuestro actual presidente, 

Miguel de la Madrid. 
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Que lejos estarnos de gobiernos como el dol general Cár­

denas, que siempre mantuvo entre sus prioridades los problemas 

indígonas. No digo C!sto porque quiera idealizar dicho régimen, 

sino ¡,x:>rque la fuerza de los hechos 

mente nos hace revalorar el pasado. 

de lds palabras constante-

El 19 de abril de 1940 se realiz6 en la ciudad de Pátz­

cuaro el Primer Congreso Indigenista Lntinoamericano. Al U: dura!.! 

te la inauguración, L5zaro Cárdenas indic6: 

La fórmula de 'incorporar al indio a la civilizaci6n', 

tiene todavía resLos de los viejos sistemas que trota­

ban de ocultar la desigualdad de hecho, porquo esa incoE_ 

poraci6n se ha entendido generalmente como prop6sito de 

desindianizar y de extranjorizar, es d~cir, de acabar 

con la cultura primitiva; desarraigar los dialectos re­

gionales, las tradiciones, las c:ostumbr~s, los vesti<los, 

el arte autóctono y hasta los sentimientos profundos del 

hombre upe':)ado a su tierra. Por otru parte, ya nadie pr~ 

tende una resurrección de los sistemas indígenas precor­

tesianos o el eslancumiento incomp¡¡tible con las corrie_!! 

tes de la vida actual. Lo que se debe sostener es la in­

corporación de la cultura universal al indio, es decir, 

el desarrollo pleno de todas las potencias y facultades 

naturales de la raza, el mejoramiento de sus condiciones 

de vida agregundo a sus recursos de subsistencia y de 

trabajo todos los implementos de la técnica, de la cien­

cia y del arte universales, pero siempre sobre la base 
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de la personalidad racial y el respeto de su conciencia 

y de su identidad. El prograr.1a de e1;1ancipuci6n del indio 

es en esencia el de la cmancipaci6n del proletariado de 

cualquier pa[s, pero sin olvidar las condiciones cspcci! 

les de su clima, de sus antoccJentcs y de sus neccsida-
D._8_/ 

des reales y palpitantes. 

Oesafortunadar.icntc los dern:ís gobiernos posrevoluciona-

rios no han avanzado al respecto. Lo dicho µor C:írdcnas en ague-

lla ocasi6n por lo visto no ha !~crecido ni un mfnimo de atcnci6n 

poi· quienes se supo1wn est.'in pn~ocupados por las condiciones de 

vida de los mexicanos. Quiz5 habrá que esperar lü llegada de otro 

go:Oernante como CSnlenas, p.n·a que otra vez brille ul sol. 

Yara observar ol contraste entre dos 6pocas hist6ricas 

muy distintas, basta scílalar lo siguiente: ScgGn el Fidcpal (Fi-

deicomiso de la Palma, dependiente de la Scc1·cL1Lía de Agr icultu-

ra y Recursos liidraúlicos), en la regi6n de la mixteca se ha agu-
119/ 

dizado la desnutrición-- a tal grado qur, en la actualidad el 

3 .~% de la población preescolar "se encuentra en tercer grado de 

desnutrición", es decir, en los lfrlites extremos del hambre. 

Uno de los problemas que está vinculado con la desnutr! 

ci6n, es la grave crisis económica que azota a la entidad, pues 

de acuerdo con las estimaciones de los especialistas, el 701 de 

la poblaci.6n obtien..: ingresos que representan apenas el 671 del 

.. U.Y 
Victoria Lcrnor: ¡,a educación socialista, Tomo 17, El Colegio 
de M6xico, pp. 97-98. 

La Jornada, 5 de septiecibre de 1986, p. 8. 
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salario r.1ínir.10 regional y en algunos casos la percepci6n indivi-

dual es de tres rail pesos al r.ies. 

A prop6sito de la situaci6n de los mixtecos don Fernan 
120/ 

do señal6:--

En el larguísimo intervalo transcurrido entre 1528 a 

1964, los mixtecos han muerto cien veces. Esclavos de 

los inmensos monasterios, de los enco:nenderos, tlc los 

corregitlores y de los alcaldes mayores durante la colo 

nia, esclavos de la iglesia y de los hacendados en el 

siglo XIX y esclavos de los comerciantes, acaparadores 

y las autoridades lllmi.cipale!J a partir de la Revolución 

•.. En ese inLlcnso territorio viven como en los tiempos 

de su esplendor, encerrados en los angostos valles ... 

formando pequeños mundos solitarios . 

••. Hasta que volvió a sonar el tcl6fono. 

De pronto volvió a sonar el teléfono en la casa de Fernando Bení-

tez. Ya se me hacía raro que no fuera así, porque en la primera en 

trevista que tuve con é 1, constanter.1entc nos in te rrumpi6 el en 

ocasiones odioso sonido del ring, ring. Sin er.lbargo, en esta segu!! 

da conversación, no había sucedido esto. En ese momento, don Fer-

nando ni se inmut6, pues se esperó a que contestaran arriba, en el 

priraer piso de su casa. 

Intempestivamente se escuch6 un grito desde arriba, le 

120 l 
-- Fernando Benitez, Los Indios de México, Tomo 1, p. 355. 
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llamaban a don Fernando, quien se par6 lentamente y comenzó a c~ 

1ünar casi cojeando, como si se le hubiera "dormido" la pierna. 

El receso sirvi6 para que Alberto que se había sentado frente a 

nuestro entrevistado estirara un poco las piernas, al mismo tic~ 

po que se me, quedó viendo sonriente y me <lijo en voz baja, "va 

bien, ¿no?". 

En esto ocasión, a diferencia de la primero cita en que 

me hizo sentar en el largo sill6n que está enfrente de su escri­

torio, ahoro don Fcrnondo nos pidió a Alberto y a mí que nos sen 

táramos en una pequeña sala que est.'i en el mismo estudio, en el 

otro extremo a donde se encuentra la puerta, y que tiene dos 

asientos individuales, un sillón mediono y una mesa de centro. 

Co!;10 don Fernando seguía héiblilndo por tcl6fono, Dallal 

se encar.iin6 a los cuodros que rode;iban parte del estudio. Vestía 

un pantillÓn gris y un SilCO sport azul marino, precisamente de 

una de las LDlsas iuteriores del saco exlrajo el estuche donde 

guarda sus anteojos y se los colocó. De5eilba observar con deta­

lle algunos de los cuadros que José Luis Cuevas lo ha regalado a 

don Fernando. 

A lo lejos, yo solo escuchaba que al actual consejero 

del semanario Punto, respondía a todo con un rotundo sí. Después 

ternin6 diciendo, "aquí te espero". '~Era mi secretaria" -dijo de 

regreso a su asiento don Fernando-. 

La inc6r.1oda posición en la que r.1e encuentro sentado a la 

hora de reanudar nuestra conversaci6n no rae permite regodearme 

con ese fulgurante reflejo del sol ya en agonía, que se asoraaba 
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por los invisibles cristales que rodean una parte del estudio de 

don Fernando. Que placentero hubiera sido haberme dejado envol­

ver por esa realidad ficticia a la que nos invita un atardecer 

otoñal como estos. 

Apenas regresa de hablar por teléfono, Benftez se sien 

ta de ilunediato y cruza la pierna y, al ver que no hacíamos nin­

gún comentario nos pregunt6 un ~cnto extrañado, ¿en qu6 íbamos? 

, •. Como Aloerto se me adelantó para contestar, en ese momento yo 

me quedé pensando en el invaluable archivo histórico que repre­

senta don Fernando para las nuevas generaciones que queremos 

aprender lo que mis sea posible de él. Después de varias horas 

de plt'ilicd cuu Gl, yu lle'o)U.:; c1 lu c:u11..:lu~.i.011 Je quce F0rnantlo Be-

nftez es una de las escasas personalidades que pueden ser defini 

das como "testigos de nuestro tiempo". 

J\sf como Fernando Bcnftcz vivi6 '1COntccimientos impor­

tantes durante el proceso de la revolución Mexicana, ha sido par­

tícipe tambi!5n de otros hechos sociales de gran relevancia en 

nuestra historia reciente. 

En la década de los sesenta, durante la época de La cul­

tura en México, Fernando B~n!tcz vivi6 y dio cuenta a través de 

dicho suplemento de dos acontecimientos importantes: el movimie_!! 

to m€rlico de 1964-65 y el r.1ovimiento estudiantil de 1968. 

El movimiento médico que se inició en noviembre de 1964, 

en el último mes de gooierno de L6pez Mateas y que se prolongó 

hasta octubre de 1965, ya durante el régimen de Díaz Ordaz; cons­

tituyó uno de los movir.iientos sociales más conflictivo de la épo-



204. 

ca. Se gest6 a partir de una serie de demandas de los jóvenes 

m&dicos residentes e internos, quienes nercibfan bajos salarios 

y un horario de trabajo poco gratificante que consistfa en 36 h~ 

ras de labores por 12 de descanso. Asf como taMbién se quejaban 

que durante sus per!odos <le espcci ali ;'.,1ci6n no poseíiln derechos 

laborales ya que eran considerados becarios y no trabajadores. 

Lo cual implicaba que no ten!an contratos de trabajo. • 

Luego de que se divi<li6 el movimiento y se propició 

que los médicos por su lado neyociar;:in con cada hospital por se-

parado, el conflicto labora] termin6 siendo reprimido y fueron 

tomadas las instalaciones de uno de los centros que m&s resisten 

cia habrct opucetn: el hospital 20 de noviembre. 

Despu6s de dicho acontecimiento, se generó otro movi-

r.iiento de grnn importancia que des.:ifortunadar,icnte fue también re 

primido por uno de los regímenes más violentos, el de Díaz Ordaz. 

El movimiento estudiantil de 1968 es considerado como un hecho so 

cial que vino a cerrar todo un episodio, por llamarle de algBn mo 

do, en el cual se carec!an de opciones para participar por parte 

de los j6venes, quienes demandaban espacios libres para expresar-

se y organizarse. Fue precisamente por esta razón aue este movi-

miento se considera que sirvi6 para inaugurar una nueva etapa de 

"apertura" política que se pondr!a de manifiesto en los inicios 

del sexenio del presidente Luis Echeverrfa. 

~l movimiento estudiantil de 1968 comenzó el 24 de ju-

lio y concluyó con la masacre de Tlatelolco el 2 de octubre de ese 

mismo año. Entre sus demandas principales figuraban: la amnistfa 

• Investigación en equipo dirigida por el Dr. Víctor M, Durand, en la que 
colaboraron: Carlos Lozano, Laura Hernández y Alejandro Olmos. 
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f1 presos políticos, la derogación de los artículos 145 y 145 bis 

relativos a la disoluci6n social, asf como también se pedía que 

desapareciera el cuerpo de granaderos y, por otra parle, se exi 

gia la dcstituci6n del jefe de policía, 

Ante el clima generalizado de rcpresi6n, autoritarismo 

y carencia de espacios de participaci6n, el movimiento estudian-

til de aquel entonces cont6 con la si~patía de numerosos sectores 

sociales como el de los trabajadores y algunos intelectuales pro-

gresistas. 
121/ 

Carlos Monsiv1iis ___ sci"iala, refirióndosc a dicho acon-

tecimiento, que rechazar el autoritarisP10 era la consigna poHti-

ca, y crear y fomentar actitudc¡; liiH"es t!ld l<l consigna cultural, 

que se expresaba en las marchas, los mitines, en las lecturas fe 

briles de Paz y Sabines los domingos en la Explanada de Rectorfa. 

Fue en esa época -continúa r:onsiv:'iiu- en la qu<:> La Cultura en Mé-

xico tuvo una etapa memorable, ya que se incorporaron al suplemen-

to fil6sofos, polit6logos, soci6logos, activistas políticos, guie-

nes semana a semana fueron analizando el desenvolvimiento de los 

hechos~ Pablo Gonz§lcz Casanova, V!ct.or Flores Olea, Rolando Cor-

dera y Carlos Pereyra, entre otros, escribieron importantes art~c~ 

los en los cuales expresaban su solidaridad con respecto al movi-

miento estudiantil. 

Durante aquellos momentos álgidos que vivi6 nuestro país 

121/ 
La cultura en ~éxico, 5 de marzo de 1967, Nüm. 1300, p. 40. 
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parece no huber habido fórmulas poH tic¡¡s adecuadas para resoonder 

con diálogo y concertaci6n a los retos que planteaba el M6xico de 

nuestros aras. Dcspu6s de que ul rector de la Universida<l, ,Javier 

Barros Sierra demand6: "1Viva la discrepancia!", el gobierno en­

cabezado por Gus tuvo Díaz Ordaz respondi6 con la toma militar de 

Ciudad Universitaria, así como tambi6n con la detenci6n de los l! 

dcrcs del Consejo Nacional de Huelga y la ~atanza del 2 de octu­

bre en Tlatelolco. 

Elena Poniatowska en su inolvidable libro titulado~ 

noche de 'i'latcl_olco, dio cuenta sobre lo ah! sucedido: 

Este relato lC's pertenece a los estudiantes. Está hecho 

con sus palabras, sus luchas, sus errores, su dolor y 

su asombro. /\parecen tambi<'.'n sus "aceleradas", su ing~ 

nuida<l, su confianza. Sobre todo les agrudezco a las 

madres, a los que perdieron al hijo, al hermano, el ha 

ber accedido a hablar. El dolor es un acto absolutamen 

te solitario. l!ablcir de ~l resulta casi intolerable; 

indagar, horadar, tiene sabor de insolencia. 

Este relato recuerda a una madre que durante dfas 

permaneci6 quieta, endurecida bajo el golpe y, de repe!!_ 

te, como animal herido -un animal a quien le ·extraen 

las entra~as- dej6 salir del centro de su vida, de la 

vida r.iisma que ella habfa dado, un ronco, un desgarra­

do grito. Un grito que daba r:iiedo, miedo por el mal ab­

soluto que se le puede hacer a un ser humano; ese grito 
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distorsionado que todo lo rompe, al ay de la herida d~ 

finitiva, la que no podrS cicatrizar jamlis, la de la 

muerte del hijo. 

Aquí esUí. el eco del grito de los que murieron y el 

grito de los que quedaron. Aquí est!i su indiqnaci6n y 

su protesta. Es el grito mudo que se atoró en miles de 

gargantas, en miles de ojos desorbitados por el espanto 

el 2 de octubre de 1968, en la noche de Tlatclolco, 
.!E_/ 

Fernando Benftcz también vivi6 d(' r:<•rca estos acontec-i-

mientas. En una de las primeras grandes manifestaciones, la del 

27 de agosto de 1968 que reuni6 aproximadilJl\cnte a 300 mil perso-

nas, seguramente se percató <le la fuerza de este movimiento. Al 

recorrer con sus ojos las divcrHas pancartas que los estudiantes 

levantaban, es probable que haya pensado que algo nuevo se est& 

gestando en eso movimiento: "El ejdrcito es para defender al pu! 

blo, no para agredirlo", "Veterinaria ¡Presente!. Vacune a su gr!!_ 

nadero", "Las madres mexicanas apoyan a sus hijos" •.. El cuadro de 

demandas y de aspiraciones era muy claro, r¡uiztl por eso, cuatro 

d!as después de la tragedia de Tlatelolco, el 6 de octubre de 

1968, Fernando Benftez escribi6 en las páginas de La cultura en 

México lo siguiente: 

'Los días de la ignorancia' •.. Granujas y espías se han 

.!3±.I 
Elena Poniatowska. La noche de Tlatelolco, p. 164. 
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disfrazada de locos, de jueces, de verdugos. r.a aclllllu-

laci6n de hechos ignorainiosos se hace insooortablc. Na 

die ha perdonado a nadie a la hoi·a de la venganza. Na-

die ha reconocido que el movimiento estudiantil ha su-

puesto nuestra Gni ca pos ibi lid ad de vcrdu<lcra renova-

ci6n en cuarenta años, la Gnica fuerza capaz de modifi-

car la arleriocsclcrosis del PRI, do los lideres corrup-

tos, la injusticia del reparto de la riqueza pdblica, 

la situación Lr5gica de los campesinos y de los indios 

mexicanos ... Ahoril ante el uaís se abn~n dos caminos: 

una nueva represión y quiz(;s por ello mismo el reino ab 

soluto del tc>rror y la c11>str11cc16n de todo lu yctnado du 

ramcntc en estos años; o bien la reconstrucci6n intearal 

de nuestra vida polftica y de nuestra enseñanza supe-
.!.31./ 

rios. 

La defensa y ln solidaridad manifiesta expresada a tra-

vl!s de las pfiginas ele La cultura en M6xico hacia el movimiento es 

tudiantil de 1968, no hace l'lás que comprobar el perfil de la publ:!:_ 

caci6n a finales de la c16cada de los sesenta. 

A propósito de esa tragedia del 2 de octubre de 1968 

(que enluteci6 a nuestro país), Eduardo Valle, alias el BQho, re 

lat6 a Elena Poniatowska este dram5tico testimonio: 

~/ 
La cultura en M6xico, 5 de marzo de 1987, Núm. 1300, o. 41. 
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'Hijos de puta, hijos de mala madre, perros asesinos'. 

No hablfibamos, s6lo una que otra frase del mismo tipo 

que mis pens¡¡mientos asdltitb:111 en el impresionante 'si-

lencio' lle-no d•.· balM~ qu•! nos envolvía. Había perdido 

mis anteojos ... 

En algún momento la tormenta de balas amain6. A ras 

tras nos recogimos en dos habitaciones que ten!a el de 

partamento en su parte posterior. En el trayecto vi a 

varios cor.ipancros del Clm, tenfan 1:li radas extrañas. 

No era terror, ni tan siquiera miedo; era un brillo de 

odio rcconccnt1·ado, unido ¡¡l suplicio de la impotencia. 

Nos introdujimos l'n el p0queño ctonniloi: io. 

Uno vez dentro, se dcsat6 una nueva granizada de bu 

las. Nuevar.ientc nos tendimos en el suc lo, pero u hora 

es taba mojado, con una capa d<: cl~J\l'1, y nos empapamos 

las ropas ... Dent1·0 d<'l meíltiple estallido de balas, se 

escuch6 un disparo onor.naüien te fuerte, enseguida empe-

z6 a llover. Nos preocupamos un poco r~ás, con el fuerte 

disparo se hab!a cimbrado el edificio. Dos palabras lo 

di je ron todo: 'Una tanquela' . 
l?_i/ 

Con ese duro golpe asestado en contra del movimiento e~ 

tudiantil y por supuesto tambi6n en contra de la dirigencia cons-

tituida por Cabeza de Vaca, Luis González de Alba, F~lix Lucio Her 

124/ 
Elena Poniatowska, Op. cit., o. 180. 
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n&ndcz, entre otros, se inici6 una etapa de confusi6n y de inmo­

vi lizaci6n. PueR a 1 mi sino tiem¡xi que hubieron líderes que abando­

naron el pafs, otros fueron encarcelados durante varios afios. Ou! 

z5 un aspecto <li~no de mencionar es que aquellos que mantuvieron 

firmes sus convicciones, so11 los que forraan a la nueva izquierda 

de este pafs, en Ja actualidad. 

Como respuesta a estoé acto de cobardfa polftica enca­

bezado por D!az Ordaz, el director de Sic~~! don José Pa~6s Lle~ 

go lo br i nd6 todo su apoyo a FeuYanclo 13enf tez, y este decidi6 pu­

blicar un poema del en ese entonces er.ibujador de M6xico en lil 

India, Octavio Paz, titulado: "M6xico: Olimpiada de 1968" 

.. . La vcrgílcnza es ira 

vuelta contra uno mismo; 

Si 

una· nuci6n entera se avergüenza 

es le6n que se agazapa 

para saltar. 

Después de la publicaci6n de este poema, asf como tam­

bién de otros r.iateriales relacionados con el movimiento estudian­

til de 1968, don Fernando comenta que se cre6 un clima de hosti­

gamiento en contra de los integrantes de dicho suplemento, Les 

llovían telefonazos nocturnos en los aue se les injuriaba e in­

clusive Benítez recuerda que se lleg6 a publicar en aquel enton­

ces un libelo a través del cual se le achacaba ser administrador 

de una finca propiedad de Octavio Paz en donde se sembraba mari-
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guano. Pero lo m&s curioso es que no todas las presiones en con 

tra del grupo de ~a cultura en l~xico se escondieron bajo el an2 

nimato, ya que di as después de ha be i·se publ icaclo el poema de Paz, 

el gobierno, haciendo ele nueva cuenta gala de su autoritarismo, 

dio a conocer la noticia mediante un comunicado de la Secretaría 

de Relaciones Exteriores, difundido el 19 de ocLubrc de 1968, 

que en virtud de que era muy grave auc un embajador anduviera 

dando crédito a versiones inexactas, la Secretarla de Relaciones, 

por acuerdo superior, habla resuelto separar al embajador Octavio 
122_/ 

Paz del servicio exterior mexicano. 1\nlc esta actitud del go-

bicrno la respuesta no se hizo esperar y en el sic;uicnte número, 

en un editoriul firmado por Fernando Bcnftc'Z, José Emilio Pnchc-

co, Carlos llonsiv.'.íü; y Vicente noJO, que d¡1arcci6 tx1jn C'l trtulo: 

"Nuestra solidaridad con Octavio Paz", estos intelectuales con-

cluyeron su intervenci6n diciendo: 

Allf queda, por un lado, la presa burocr~tica de los 

que no dimiten nunca, punto final a una honrosa trayes 

torio de veinticinco a5os, y por el otro, un breve poe-

ma donde la ira y el desprecio han sido expresados con 
126/ 

una claridad deslumbrante.--

Fue asf como La cultura en M6xico durante la década de 

los sesenta, dio cuenta de todos estos sucesos que se produjeron 

en una 6poca caracterizada por notables cambios sobre todo de ti 

po generacional. Fue un periodo en donde la mdsica de los Beatles, 

~/ 
La cultura en México, 5 de r:iarzo de 1987, Ntlm. 1300, p. 41. 

g§_/ 
Idcm, p. 41. 
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de los llolling Stones acaparaba la atenci6n de la muyorfo de los 

j6venes; en la que los cabellos largos y la mariguana irrumpfo 

por todas partes; fue la etapa en donde Carlos t:onsiváis aparte 

de inaugurar en 19GfJ su admirable columna de "Por mi madre, boh~ 

mios", dedicó importantes artículos para h~blar sobre el rock. 

En suma, en csli1 d0cada de búsquedas, auto,1finnaciones y tilmbi6n 

de confusiones y fruslraciones, el suplemento La cultura en ME'.i­

xic<?_ jug6 un papel importante y moslró que una nueva generación 

de jóvenes comcnzabil a rebelarse. 

Recuerdo que una película que fue sobrevalorada en su 

época, pero que logró sintetizar con acierto el estado de ánimo 

y les aRrirarinncs d0 los ióvenes norteamericanos durante los 

afios sesenta fue "El Graduado", con las actuaciones de Dustin 

lhJffman, Kath;1rinc Ross y Annc Bancroft. 

Las largas travesías en un auto a toda velocidad como 

sfmbolo de una falta de idenlidad; el si~no represor de la fami­

lia y nue brota en el inconsciente de Be~ jamin ante el atrevi­

miento de la Sra. Robinson; la confusión y la inseguridad de 

Elaine Robinso~, que desespera a raíz de la bOsqueda afanosa de 

Benjamín para que acepte casarse con él, son algunos de los ele­

mentos que manifiestan ese desasosiego ante una realidad que ex­

perimentaba cambios vertiginosos, como lo fue la décadd de los 

sesenta. 

Asf como en "El Graduado" se percibe un ambiente lleno 

de inseguridad y de preocupaci6n entre los personajes; en nuestro 

país, la generaci6n del 68 en ~éxico mostraba signos de desencan-
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to y de angustia, de ira y de rencor acumulado, que en los años 

inmediatos no volvió jamás a expresarse. 

Cuando Eduardo Valle, el BGho, actual dirigente del 

ahora fusionado Partido 11,cxicano de los Traujadorcs, le dio a 

Blcna Poniatowska su testimonio sobre los hechos del 68, dijo en 

una p<lrtc de su relato que le había con::iovido ver n los niño:; 

que desde lns aceras habían visto pasar a sus hcnaanos mayores o 

a sus padres que pnrticipaoan en las movilizaciones de los estu-

diantes de aquel entonces, en esos nifios -scfial6 el ex dirigente 

del CN!l-, "en los que oyeron relatos de los df¡¡s de teri:-or", o 

en los que sintieron en carne propia estas injusticias, en ellos 
!221 

está la revolucl6n. 

Con todas las proporciones guardudas, lo que resulta i!1_ 

teresante de mencionar es que lH a~ub dc~~u~s <le estos nconteci-

mientos, unn nueva generación de estudiantes univi::rsitarios habría 

de salir a las calles para defender su derecho a participar y a ex-

presrse en cualquier proceso <le reforl'1a acadé~iica r¡ue las autori-

dades quisieran instrunentar. 

,\ raíz de las modificaciones a ln legislación universi-

taria aprobadns por el Con~cjo Universitnrio los dias 11 y 12 de 

septier.ibre de 1986, cuyas puntos nás conflictivas se sintetizaban 

en un aunento en las cuotas y servicios proporcionados por la UNA!~, 

la restricción del "pase automático" y la realizaci6n de exámenes 

127/ 
Elena Poniatowska, 9.J?.. cit., p. 91. 
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departamentales como forma de cv¡¡ luación académica, los estudia_!! 

tes universitarios protestamos porque esto no representaba una 

auténtica reforma universitaria y, con la finalidad de articular 

y defender un cuadro de de1Mnd<rn se crc6 cJ Consejo Estudiantil 

Universitario. 

A pesar del csccptic.isrno y el pesimismo que rcin6 en 

muchos sectores de la sociedad, incluidos algunos intelectuales 

progresistas, el movimiento estudiantil lentamente aglutinó a ª!!! 

plios contingentes de estudíanlcs universitarios y obtuvo triun­

fos inobjctabl.cs como el hahcr presionado a las '1utoridadcs -

para que aceptaran un difiJogo pGblico con el CEU, en 

el que se pretendln buscar una soluci6n al conflicto ocasionado 

por l;.is propuestas presentadas por C'l rector Jorge Carpizo y ade­

más, haber insistido para que estas discusiones ~e transmitieran 

en vivo por Radio UNN·l. 

Debido a que este conflicto por momentos lleg6 a tomar 

el camino de la intransigencia, el CEU <lcurd6 estallar el 29 de 

enero de 1987 una huelga en la Universidad, misniu que se prolongó 

hasta el 17 de febrero del mismo aiio 1 un¿¡ vez que se habla cons~ 

guido el compromiso por parte del Consejo Universitario en su se­

sión del 10 de febrero, en el sentido de que se daría cauce a la 

demanda principal del CEU: la realizaci6n de un Congreso. 

De pronto experimento una enorme curiosidad por recor­

dar algunos pasajes importantes que viví durante el reciente mo­

vimiento estudiantil de 1996-87! 

2 7 de ene ro de 19 8 7 . Auditorio "Che Guevara"; Cu!da te 
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esa esquina, rcpli6gate, repli6gate, hagan una valla, hagan una 

valla. En ese momento un s6lo grito invadía todos los espacios 

del enorme auditorio; "No, no, no pasarán. No, no, no pasartin". 

La confusi6n y la c6lera pronto se apoderó de todos nosotros. l!l_ 

tempestivamente apareci6 por uno de los accesos later,'11es un ti­

po moreno ele mediana estatura, muy fornido, que vestía camisa ro 

ja y pantal6n gris. Había logrado penetrar a la fuerza y una vez 

dentro del auditorio trataba de agredir a uno de nuestros compa­

ñeros que le había salido al paso. Nadie respondía a la evidente 

provocaci6n. 

Estábar,1os en un receso mlís de los muchos que hubieron 

durante las pl&ticas de la comisión de rectoría con los ropresen­

tantes del Consejo Estudianti 1 Universitario {CEU). Era el pcnú_:!: 

timo d:i'.a de convcrsac10nes antes de irnos ¿¡ la huelga. El ambie.!! 

te era tenso. Esta dolorosa experiencia de vernos confrontados 

con una agrupaci6n "fantasma" denominada Voz universitaria nos 

provocaba un mal sabor de boca. En aquella ocasi6n la impotencia 

nos la habíamos tenido gue tragar sin masticarla, sin sentirla. 

De inmediato formamos una barrera infranqueable. Cuatro 

hileras constituidas por ocho estudiantes, cada una, impedía que 

aquel minoritario grupo pudiera penetrar al recinto. As.í nos ha­

b:l'.amos organizado mientras tanto el tipo que encabezaba el grupo 

hacía un extraordinario esfuerzo para recibir las decenas de car­

tulinas blancas que ellos llevaban consigo. S6lo que de repente, 

hábil~ente, uno de nuestros compañeros le arranc6 a aquél los pli~ 

gos de cartulina y en compañía de otros comenzó a romperlos. 
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En eso estaba cuando accidcntnlmente levant6 ln vista 

y me impact6 VC!r el rostro de mi cuate Cinlos Lozano, dirigente 

en la Facultad de Ciencias Políticas, quien con una mirada de 

odio e ira se unía al coro de cientos de estudiantes, profesores 

y trabajadores que gritaban tCEU!, ¡CEUI, tCEU!, ¡CEU! ..• Yn para 

ese 111or.1Cnto, ot1.·o individuo habfil llegado hüsta la mesa de con­

versaciones y tr<1taba de apo<lerars(~ del micrófono, nfortunadame!! 

te uno de los dirigentes del CEU se lo impidió y todavía le di6 

tiempo de preguntar al auditorio, ¿quieren escuchar las palabras 

de Voz universitaria? 'fados de inmediato respondimos que no, 

/\ pesar de que lo!J cosas poco a poco volvían a la nor­

innlídad, nosotros cont inúamos un largo rato tomados de los ante­

brazos. Mientras que a nu~~Lro~ pi0s se hallaban todavía varias 

cartulinas ya destruidas en las qua enlrc otras cosos se decía: 

"Pedimos la l iberta<l p¡¡ra nuestro con1piliiero Car Jos, secuestrado 

por los dirigentes d.:: l CEU", Una vez m.'.is ln provocación no hnbía 

prosperndo. 

Quienes vivimos esta experiencia asumimo~: que nos cues 

ta trabajo tomar distancia ante los hechos, quizá es por esto 

que a pesar de que no estuve de acuerdo con el punto de vista de 

don Fernando, y.:i que me parcci6 parcinl y con pocos elementos su­

jetos a un nnálisis más profundo, considero que es pertinente sin 

tetizar aquí su opinión. 

Fernando Benítez escribió el 19 de noviembre en La Jor-

nada: 

A quienes importa mucho la educación superior excelente, 
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para destruirla, es a los terroristas, a los extremistas, 

a los lidcrcillos que ven en la reforma una oportunidad 

de medrar, d0 intrigar, de excitar a la violencia para 

aprovecharse de ella. No hay ruptura entre los buenos 

estudiantes y los traLüjadorc'!': con ln valerosa reforma 

del rector Carpi7.0. r.;i ruptura la esUín provocando y 

atizando, en una hora dramática del país, los eternos 
l]_Q/ 

agitadores que siempre hemos padecido. 

Postl'riormcntc, dos meses después ele este artículo don 

Fernando volvió a escribir sobre la UN/'\M, en esta otr,1 ocasión 

Benít0i se ocur>IS de subrayar que la Universidad que requiere en 

la actualidad el µ.:iís ddie estar c1>ci11'1inad.:1 a clt,vor el niwd aca 

démico que ¡.i.1ulatinamente se ha ido perdiendo. Unus lfneas más 

abajo scñil16: 

... a las medidas del rector, la respuesta de los estu-

diantcs ha sido clcsm:'sur;1<L1. S;; han movido del campo 

univcndtario al campo político n'spondiendo a demandas 

generalizadas como democracia, como negación de autor_i 

tarismo, como pa~o de la deuda, como uumcnto de subsi-

dios o como crisis ... Me parece que a los estudiantes 

con su carisma, su sinceridad y su capacidild de convo-

caci6n se les presenta hoy la oportunidad de formar un 

partido político, el Partido de la Juventud Mexicana. 

ill/ 
La Jornada, 19 de noviembre de 1986, p. 1 
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Lo hemos formado para ser políticos en el lugar adecua 

do, en el lugar de la lucha política y no en el espacio 
129/ 

de la Universidad.~-

En estos momentos resulta un poco prematuro hacer un 

balance global sobre el ~nvimiento estudiantil de 1986-87. Nis! 

quiera debe ser abordado desde la perspectiv¿¡ del movimiento es-

tudiantil de 1968, ya que aunque los prota9onistas fueron tarnbi6n 

los estud iantcs, la natura lcza <le ambos movimientoc; fue di fcrente. 

En el número ll2 de lil rcvisti1 !:!_c:__x_os, íll?ctor Aguililr Cilmín esta-

blecía con claridad un-=i Jif(;r<.:::ciz1 important.L:, él decía que mien-

tras el movimiento de 1968 tendi6 a conformartie cor.io un movim.i.e_!! 

Lo a ni"'' 1 nacional sol.ne todo por el tipo de deman<l<is, e J recien 

te movimiento articulado por el CEU tuvo un c<11:;,:;tcr r1:'í., univer-

sitario, Jo cuíll le posibilit6 algunos triunfos importantes. 

A reserva de qua esto pueda ticr motivo de otra discu-

si6n lo que fue importante es que por primera vez, desde hacía 

muchos a~os, los estudiantes sallamos il las calles para manifes-

tarnos en contra de la carencia de espacios de participaci6n. Ade 

más, por otra parte, los estudiantes hcmoti oprcndiclo, después de 

esta experiencia a ya no cargar con eso que Hermano Bcllinghausen 

llam6 "La cultura de la derrota". I,os tiempos han cambiado y las 

expcctati vas también. Se ov isora unu nueva actitud y un nivel de 

participación más amplio entre nosotros los estudiantes. 
130/ 

129/ 

.U.Q./ 

Como ha dicho el investigador Sergio Zermeño,-- el pr~ 

La Jornada, 28 de enero de 19ll7, p. 1 

La Jornada, 8 de enero de 1987, p. 16, 
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yecto del Rector Carpizo prefiguraba una yuelta de tuerca más en 

el proceso selectivo, elitizantc en un momento en que los j6ve­

nes de extracci6n popular parecen no tener cabida. Ante esto una 

generaci6n de estudiantes se opuso, quizá algo que caracterice al 

CEU sea precisamente la resistencia. Esas ganas de no quedarse 

nunca más calladosy al margen de las decisiones acad~micas. 

"Existe un gran derroche de papel en -~EE.cnsil nacional". 

Ahora don Fernando comienza ha arreglarse la mancuernilla izquie¿:: 

da, y es que Benrtez no ha perdido lil elegancia en ningún momento 

de su vida. Tanto en las fotografías viejas como en las recien­

tes alqo que lo caracteriza es su prestancia. En la mayorla de 

las fotos en que lo he visto, excepto e"' l.:i.s q•JP se encuentra re­

tratada con indígenas, aparece de traje y de corbata. En esta oca 

si6n en que lo encontramos vestido con sus pants su imagen era 

similar. Tenía una camisa bla11cc1, limpísima, con el cuello blanco 

bien planchado y abotonado. Los puños de su camisa estaban ador­

nados con un par de mancuernillas doradas, que brillaban como si 

estuvieran hechas de oro puro. 

En estos momentqs de la entrevista, la tranquilidad 

vuelve a invadir a don Fernando. Sus manos las tiene entrelazadas 

y luego levanta su mano izquierda para rascarse la pequeña fren­

te. Ahora sus movimientos no reflejan inquietud ni ansiedad. Des 

pués de tocarse la frente, comenz6 a arreglarse los blancos ca­

bellos, lo curioso es que apenas pas6 su mano por un pequeño re­

molino que se hab!a formado detrás, casi a la altura de la nuca, 
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como que se sintió un poco desaliñado y de inmediato trató de 

"aplacar" su cabello. No cabe duda, pensé, que le llevo la delan 

tera a don Fernando, en esta competencia de a ver quién da más 

rápido el "charolazo". 

- Don Fernando, en la actualidad no extraña las famo­

sas "mesas de plomo" ... 

- Fíjate que ahora que regresaré a las mesas de redac­

ción de r,a Jornada me voy a sentir un poco desentrenado. Fíjate 

que mi forrnaci6n en el campo del periodismo ha sido muy completa. 

Yo aprendí de todo, a hacer cabezas que causen impacto, jerarqui_ 

zar, a elaborar artículos, noticL.1s, cdit.ori<ües, reportajes etc., 

pero en este momento ml' encuentro un poco fuera de esto, aunque 

natura lmcntc tengo 1~\uchJ.s iJc,1s respecto d 1 f:J~L ,i cdisr:10, rnr~ consu­

me mucho tiempo leer los pcri6dicos, por ejemplo mira (en ese mo­

mento toma el Exct'.!lsior que se hallab;~ en un extrclitO del si116n, 

lo extiende y me lo muestra), te lt<1s prcguntntlo ¿_por qu6 el 

Excélsior dedica siempre sus ocho columnas de la sección financie 

ra a un asunto relacionado con los Estados Unidos?, (después de 

este comentat·io, saca la secci6n de sociales y de deportes y me 

los vuelve a mostrar), alguna vez te has preguntado también ¿por 

qué el Excélsior gasta una p~gina enorme de papel solamente en 

cabezas que anuncien deportes y en fotografías? Esto es un derro­

che, algo totalmente incomprensible, inadmisible o estrafalario 

en pa.íses ricos como Francia. Imagínate esto, un anuncio de toda 

una plana que tiene una mesa, un banco de trabajo, una aspiradora, 

puras cosas insignificantes y sin embargo se emplea una p~gina 
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que vale una fortuna. Creo que existe un gran derroche de papel 

en el periodismo nacional, generalmente los periódicos están de­

masiado inflados y con poca sustancia. 

Esto quu c0mcnta Bcnftez es cierto. La prensa nacional 

es muy heterogénea y salvo algunas excepciones, lo que predomina 

en la prensa no son cosas sustanciales. Lo que provoca que uno al 

leer los pcri6dicos tenga que set· en ocasiones muy meticuloso p~ 

ra detectar las noticias realmente importantes que por lo regular 

se hallan perdidas en müdio de grandes y vistosos anuncios comer­

cia les. 

La incertidumbre con don Fernando 

A med1da en que ltdns~urrc la entrevista con don ferna~ 

do, me doy cuenta de algo importan Le para mí. Cüando espero una 

respuesta larga a uno de mis cucslionamientos, esta no se da y 

cuando pienso que Dcnrtez va a ser muy parco resulta que su voz 

nítida y melódica se alarga más y más, recordando an6cdotas, ex­

periencias y testimonios, todo esto con lujo de duta lles. 

Alguna vez un una conferencia de prensa oí de labios del 

fot6grafo !16ctor García una fr<tsc que se me qued6 muy grabada en 

la memoria, ante la pregunta de una joven reportera de qué era lo 

que lo habia mot iv auo seguir es<1 profes i6n, é 1 scñ<1l6: la incerti­

dumbr'!_. Según !léctor Garcia la incertidumbre en el periodismo es 

algo fascinante , ya que todos los dias exige un reto que uno debe 

cumplir. Después de recordar esto, pensé que también en mi expcrie~ 

cia de trabajo con don Fernando, algo que cnscii6 fue la 
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incertidumbre. Desde el. primer día en que llamé a su casa e hice 

contacto con 61, nunca tuve nada seguro. Al principio o se le ol 

vidaba la fecha de la cita, o algo de improviso le surgía, pro­

voc;ando con ello que se nplazaril la fecha de 11uL~Slr<1 primera en­

trevista; lucqo, traté de asistir a las conferencitts o mesas re­

dondas en las que se suponía iba a participar y que a Gltíma hora 

las cancelaba: despu6s durante las entrevistas sucedía que a ve­

ces o me contestaba ampliamente, o por el contrarío, don Fernan­

do pccilb:i ele sr>r sint6t ico. Toclo esto lo menciono porque lejos de 

verlo como algo negativo, creo que me sirvi6 para entrenarme en 

el oficio y para comprender que un periodista sin iniciativa ni 

ambici6n pocas posibilidades tiene de destacar en e 1 medio. 

La últi1~_5~t<:ip~' en La cultura en M6xico. 

Capacidad y destreza son dos elementos que caracterizan el traba 

jo periodístico de don Fernando Bcnítez. A estas habrá que agre­

gar una m5s que tiene que ver con la labor social del periodista: 

el análisis crítico de los hechos. 

En su última etap.:i al frente del suplemento La cultura 

en México, don Fernando deci.di6 publicar en el n(imero 490 corre~ 

pon<liente al 30 de junio de 1971, una serio de testimonios con­

tundentes que daban cuenta sobre la represión cometida en contra 

de los estudiantes el 10 de junio de 1971. 

"La saña y el terror" por l!éctor Aguilar Camín y Enri­

que Krauze; "'l'ra!an efigies del che" texto de Sergio Sarmiento; 

"La íiccstci de L::is baLis ", cr6nica de Manuel Jiménez; "Tres años 
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despu6s" un artículo de Josli Carreña, fueron algunos de los ma-

terialcs que se publicaron en las páginas de La cultura en M6xico, 

como una for~a de protesta por la brutal represión atribuída a Al-

fonso Martínez Domínguez en contra de los manifesl~ntcs que doman-

dan entre otras cosas: liberaci6n de todos los presos políticos, 

el reclwzo a la antipopular reforma acad6mica que el gobierno plall 

teaba realizar y el apoyo a estudiantes, profesores y trabajadores 

de l;;i Universidad de Nuevo Le6n, que atr¡1vesaban por un conflicto . . 
Ante el triste desenlace de estos hccl~s, Fernando Bení-

tez, a través de dicha publícaci6n, se mostraba soli<lario con todos 

aquellos sectores sociales que trataban de expresarse libremente en 

este pilÍ::;, a 1 ti.empo que ~! cultura en México H' afianzaba a pr in-

cipios de la décallil de los sctcnla corno un espacio üa¡::ort;rntr. de 

crítica y de rcflcxi6n sobre el diario acontecer. 

A raíz do estos aconteciJnientos, s~fia],1 Mo11siv~is, 
ill/ 

fue que se produjo un nuevo desencuentro y r:ipido re•'ncuentro del 

sector más conocido de los intelectuales con el presidente Luis 

Echeverrfa, del cual precisamente se desprenclerfa liJ famosa "aper-

tura democr&tica" en ese sexenio. Juzga Monsiv:iis que mientras al-

gunos confiaban en el proyecto de Echcverrfa, otros se mostraban 

incrédulos, sobre todo luego de que no se cumpliera la promesa de 

castigar penalhlente a los culpables del Jueves de Corpus. 

No obstante, esto no era lo único que preocupaba al sec 

to,i: de los intelectuales, había otro tema que era motivo de inte-

131/ 
--La cultura en México, 5 de marzo de 1987, Núra. 1300, pp. 41-42. 
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rés entre ellos: la redefinici6n de la esperanza en el socialis­

mo. 

A juicio de Monsiváis, un hecho que vino a desatar to­

da una polémica con respecto a este tema, fue el "Caso Padilla". 

Los hechos sucedieron así: se supone que el poeta cubano Heberto 

Padilla ya desde a fines <le la década de los sm;ent a se hab:ln m~ 

nifestado críticamente sobre el proceso revolucionario cubano, 

pero .ll\s autoridades cubanas no mostraron su inconformidad sino 

hasta que un jurado extranjero otorg6 el premio de poesía de la 

Uni6n ele Escritorcs y Artistas cubanos (UNEAC) a llcberl:o Padilla 

¡JOr su lib::o Fu0r:< del iueqo. Fue ¡¡sí como en 1971, se le encar­

cel6 luego de acusarlo de "delitos contrarrevolucionarios". Des­

pué5 de una breve temporada en prisi6n, Padilla pGblicamente se 

retractó y dc11unci6 a otros escritores inconformes como José Le­

zama Lima, adcm.:ls de acusar <le complicidades con la CIA a Remé 

Dumont, !lanz Magnus Enzensbcrger, entre otros. 

La cultura en •~xico decidi6 dar cabida a las más di­

versas opiniones re lacionadds con este caso. José Revueltas, Oc­

tavio Paz, Car los Fuentes, !lome ro Ar idj is, José Carrcño Car16n, 

Juan García Ponce, Marco Antonio Montes de Oca, .losé Emi lío Pa­

checo, Jaime Labastida, se pronunciaron críticamente ante dicho 

suceso y fue de esta manera como La cultura en México hizo gala 

una vez ra5s de su estilo crítico y plural. 

Así, después de tan fecunda labor de Fernando Denítez 

al frente de dos importantes suplementos culturales como lo fue­

ron México en la cultura y La cultura en Wíxico, éste decidió: 
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"dejar a los jóvenes la dirección del suplemento y me retiré no 
.U .. V 

sin nostalgia". Sin una sola nota que diera cue~ta de ello, 

l:'ernando nonítcz se scpar6 en definitiva de la direcci6n de La 

cultura en México en marzo de 1972, aunque en realidad su aleja-

miento de la dirección del suplemento se había presentado desde 

antes y quieneR habían cubierto su puesto como directores en tur-

no o coordinadores generales, hobían sido: Hcnrique GonzSlez Ca-

sanova, Carlos Monsiváis y Jos6 Emilio Pacheco, entre otros. 

Le tocó releVill:lo en el cargo de director a Carlos Mon-

siv&is, quien lo desernpefi6 durante quince afias hasta el 5 de mar 

zo de 1987, en que se publicó el número 1 300. En esa nueva eta-

pa de La cultura en M6x_!_c::_'2. desfilaron unu serie de importantes 

escri lores como Héctor Ac3ui lar Camín, José Joaquín D la neo, David 

Huerta, José Haría P6rez Gay, Carlos Percyra, Luis Gonz&lez de 

Alba, cte. 

Fernando Benítez es el creador de un género que podría llamar­

se el "Ensayo-reE_ortaje": Claude Fell. 

Aein en la época en la que dirigi6 los anteriores suplementos cul­

turales I:'ernando Ben1'.tez no dej6 de trabajar y volvi6 a incursio-

nar en la literatura, la segunda novela que public6 fue El agua 

envenenada (1961). 

132/ 
~-La Jornada semanal, lo. de marzo de 1987, p. 9. 
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Una precisa y muy documentada reconstrucci6n de los h~ 

chas que dan cuenta de una sublevaci6n popular ocurrida en Taji­

mnroa {hoy Ciudad Hidalgo, Mich), le permite a don Fernando re-­

flexionar sobre e 1 fcn6me no c ac iq1.ii 1 en México. 

Fernilnclo Bcnítcz nos narra en ~_l agua envencn11da la his 

toria de un caciquu, Uli&cs Roca, quien junto con sus principales 

subordinados: el presidente municipal, e 1 secretario, el tesore­

ro, el comandante de la policía y un s6quito de pisloleros, se 

dedicaban a cometer una serie de in:justicias en T<ijimaroa, hasta 

que los habitantes de dicha comunidad, harlos de los atropellos 

y arbitrariedades decidieron cobrarse por su propia cuenta y ter-

minaron puL dti~sinar ~ ~iclin cacic1uc. 

E 1 libro eser l to en primera pcrscni1 (un largo testimo­

nio epistolar del sacerdote de Tajimaroa, dirigido a su Ilustrí­

sima) , plantea sobre todo una interesante descripci6n ncerca del 

poder caciqui 1, con toda su c<iry¿¡ de terquedad, fuerza bruta e 

imposici6n que lleva implícita. 

Don Ulism; mostraba quizá mayor apego a los bienes de 

este mundo que los antiguos hacendados, ya familiariza­

dos, desde su n¿¡cimiento, con extensas y ricas propieda­

des. Entornaba los ojos de una manera especial cuando 

tratuba de abarcar una de sus parce las sembradas de tri:_ 

go; su mano, inconcient.emente, adquiría una sensualidad 

codiciosa al acariciar una pera o una manzana, y cuando 

paseaba por el campo con alguno de sus invitados de la 
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ciudad, no era dif !ci 1 que llevado de su entusiasmo, se 

apeara del caballo, y tomando un puñado de tierra excl~ 

mara: 

Todo esto lo hice palmo a palmo, terrón a terrón, 
llll 

como se hacen las cosas grandes ... 

Algo importante de seña lar es que a 1 final de El agua 

envenenada nos encontramos con una cruda rccr iminaci6n del Sacer 

dote, el narrador de los hechos, quien tcn:1ina por lamentar su 

indecisi6n para encabezar la insurrccci6n popular, la cual final-

mente quedaría inconclusa al ser controlada por el ej6rcito. 

A propósito de la participaci6n de la iglesia en los 

sucesos de Tajimaroa, este es el te:.;Liiltür1ic del Snc<:>rdote, el pe_;: 

sonaje principal creado por Fernando Benl:tez: 

Como en mis tiempos de vicario, los llamados a la resis. 

nación, a la cordura, ~ la caridad cristiana, s6lo ser-

vl:an para fermentar más aquella masa &cida y terminé 

-ahora recuerdo desdeñosamente ese nuevo esfuerzo- por 

inventarme una l!nca que separa en dos campos claramen-

te delimitados, el poder religioso y el poder cívico 

pero esta convL. ..... aón era también un artificio inadecu~ 

do ya que no sabemos dónde principia uno y dónde ter-

mina otro y c6mo se interfieren en la vida de un pue-

blo. 

133/ 
~-Fernando Ben!tez. El agua envenenada, p. 66. 
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La fuerz¡¡ brutal del cucici!:·.•J0 1 su imposici6n que 

destruía la idea de justicia y de libertad, el hecho 

mismo de que el poder civil fuera el patrimonio de los 

forajidos y no de los virtuosos, impon!a una subversión 

de los vulores morales contra la cual yo no pod!a luchar 

a menos de abandonar r.1i campo y transformarme en un re-

belde, 

Hi culpa tal vez consisti6 en no solicitar oportuna­

mente su consejo, pero ¿qué solución podía haberme ofre 

cido su ilustrísima? En donde hay un cura hay siempre 

un cacique y el dilema es ~ste: o se le acepta o se le 

combate, o ne es un conformista o se es un cristiano 
134 / 

verdadero ... --

Con res¡:..!cto a su experiencia en la elaboración de El 
135 / 

agua envenenada, don Fernando Benitez ha señalado-- que en efec 

to todo lo que narra en dicha novela ocurri6 puntualmente, no va 

m5s allá de lo que ocurri6 y ha aclarado que en realidad esta 

obra es una crónica pero en forma novelado. 

Antes de hacer esta obra, Benitez relata que llev6 a 

cabo una encuesta entre aproxima<lamente cien personas 1 además 

vivi6 un tiempo en este pueblo, asi que una vez reunido el mate-

rial se le hizo imposible escribir un gran reportaje y le sali6 

una novela. 

134/ 
Idem, p. 85. 

ill/ 
Diva. Núm. 1, mayo de 1996, p. 66. 
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Bcnítez rcf iere que dcspu~s de esta experiencia y lue-

go de haber leído a los grandes de la literatur¡¡ como Rulfo, Fue_!! 

tes, Borges, Cortfizar, Vargas Llosa, Gabriel Garc[a Márquez (por 

ciert.o BcnHcz considcril a El_~()_ny __ l~_lienc quien le cscril_l_<! 

como una c.Lra macst 1-a dt, la literatura latinoar.iericana), se dio 

cuenta c¡ue carecía de imaginación crcudora y, que ocupar-ía una 

segunda o tc;::-ccr<i fila en la literatura lalinoumcricanil, asi que 

decidió volver a lo suyo, un poco a lil historiil y sobre todo al 

reportaje, aunqu.: -cxpli ca !3cnftez- eu rea lid ad l.:i gente se que-

da desconcertada porque no sabe donde ubicilrmc. Yo creo -agrega 

don Fernando, asesor de lil UNESCO en materia de periodismo en 

1947-, que el que mtís se nccrc6 fue Claudc Fell, de Le Monde, es-

pecialista en letras Latinoamcrican,-i:i en Franc:i.,, quien dijo que 

yo era el creador de un género que podría llamarse el "Ensuyo-

Reportaje". 

A propósito de este tcmn del p<:!riodismo y la literatu-

ra, Fernando Bcnftez ha dicho en reiteradas ocasiones que para 61 

no existe ninguna barrera entre el periodismo y Ja literatura. 

"No soy tan estúpido como para levantar una biln:era entre el pe-

riodismo y la literatura ... yo creo que el periodismo no es otra 

cosa que la literatura bajo prcsi6n, bajo las condiciones mfis ad-
ill/ 

versas". 

Y ya que mencionamos este punto, valdría la pena hablar 

de una obra que se mueve entre ambos g~neros y que además, se pe!. 

.!1§./ 
~. 26 de mayo de 1986, p. 10 
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fila como uno de los libros más importantes de los últimos años: 

Morir en el golfo de Héctor Aguilar Camrn. 

Un cacique petrolero, autoritario y paternalista, un 

periodista, u:1 presidente muniripul y U!l3 \!\ttjer tan intensa como 

inasible, son .los personajes de una novela de corte poHtico, a 

través de la cual nos asomarnos a ese mundo de corrupci6n, de in-

fidelidades, de violencia, ambici6n, y a lo que significa el tra 

bajo del columnista político. 

¿Qué agregar de Rojano? La historia sentimental es lar-

ga y vale mtis ahorrársc la, incluye dos años de herman-

daG preparatoriana en Xalapa, cuatro de rivalidad en la 

Universidad de México, una obsesión común -Anabela Gui-

llaumín- que Rojano gan6, dej6 y luego hizo su esposa 

(yo simplemente la perdí¡ ... yo seguí hacid la iniciaci6n 

reporteril en la página roja, el vicio de la vida de 

redacci6n y lo que vino con ella ... Luego de dos años de 

no verla el 14 de agosto de 1968 reencontré a Anabela .•• 

El talle largo e irresistible de siempre, los mismos 

ojos radiantes en ese color verde sucio que se había ra 

dicado en Veracruz durante el siglo pasado con la inteE 
137 / 

venci6n francesa y el apellido Guillaurnín.--

Una novela hecha por un periodista. Mori!:__en el golfo 

constituye sin lugar a dudas, un buen ejemplo que demuestra hasta 

fil/ 
Héctor Aguilar Cam!n: Morir en el golfo, p. 11. 



quf punto resulta relativo hablar de dos g6neros: el pe­

riodismo y la literatura ¿dónde comienza uno y d6nde termina el 

otro? 

Independientemente de que s[ se puedan establecer con 

claridad algunas caracterfsticas específicas de cada uno de es­

tos dos g6ncros, lo que resulta más dif[cil es hablar de una se­

paraci6n tajante cuando henos v i!ito que en ocas iones el pcr iodi.:1_ 

mo y la literatura se complementan. Un buen ejemplo de ello lo 

constituyen los amplios reportajes de don Fernando quien An nin­

g!ln momento ha dejado de re.-ilizar productos periodfsticos, pese 

a utilizar a la literatura corno su lenguaje rnfis natural. 

231. 

Otro de los ejemplos lo olJtPnemos de Morir en el golfo, 

novcl<:i en la cual no solo destacamos que uno de los personujes 

principales sea un periodista, sino además eb importnnte scfialar 

que la propia formación de ¡~riodista que posee el autor hace que 

la información y el dcscnvo 1 v imiento de los l¡...,chos se presenten 

con esas características, aunque en el contexto global de la 

obra el resultado final haya sido una novela. 

Por otra parte, a propósito de Morir en el golfo en la 

que se narran algunos acontc;cimicntos de la d6cada de los seten­

ta, es importante mencionar de manera breve algunas otras hechos 

relevantes de esta época. 

Los años de la famosa "apertura" 

El lo. de dicie~bre de 1970 tom6 posesi6n de la presidencia Luis 

Echeverr!a Alvarez, secretaria de Gobernaci6n en el período de 
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Gustavo D!az Ordaz. Una de las características que distinguió su 

mandato fue su famosu "apertura democr:1tica". 

En los primeros meses de su mandato se plante6 la ne-

ccsidad de instrumentar una reforma educativa, que tratara de 

responder a la creciente df~manda de jóvenes que deseaban tener 

acceso a la educación su~crior. Y que adem§s, evitara conflictos 

como el movimiento estudiantil de 1968. Fue así como en tiempos 

de 1 rector de 1 a U!IAH, don Pablo Gonzá lez C¿1sanova, se crearon 

nuevos planteles¡¡ nivel de educ¡¡ci6n media superior como el Co-

legio de Ciencias y llumanida<lcs (CCll) y el Colegio de !Jachi lle-

res. 

En esta misma década, las escuc las vocacionales perte-

necíentes dl InsU hito Politécnico Nacionul uunbí8n sufrieron una 

transformaci6n y pasaron a convertirse en Centros Je estudios 

Científicos y Tecnol6qicos y, en cuanto a la cducaci6n superior 

surgieron nuevos centros como la Universidad l\ut6nom'-l Metropoli-

tana con sus tres planleles en el Distrito Fe<.leral, ilSÍ como tam-

bí6n se crearon las Escuelas Nacionales de Educaci6n Profesional 

incorporadas a la UNA!!. 

Adem:'is en 197 2 se fundó el Consejo Nacional de Ciencias 

y Tecnología (CONAC~r) con 13 finalidad de promover la investiga-

ci6n en el carapa de las tecnologfas aplicadas. 

Por otra parte, en el reng16n de movimientos sociales, 

es digno de mencionarse la lucha protagonizada desde octubre de 

1972 por los trabajadores universitarios, quienes en esa fecha 

estallaron una prolongada huelga para demandar la firma de un co~ 

* Invcst1y~1ción en ccuipo dirigid.a por el Dr. VÍctl-.t· M. Durand, en 1<1 que 
colabordn~n: Ccir]n!> Lcz~ino, Ldura Hon1<lnJ1:~·. 1 E(>f;crH.1n Bolívar y Alejan"'",­

dico Olm0s. 
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trato colectivo de trabajo que se consigui6 a nombre del STEUNl\M. 

Años después, el 27 de marzo de 1977 se cre6 el Sindicato de Tt·a­

bajadores de la Universidad Nacional l\ut6noma de México (STUNl\M), 

luego de la fusión del STEUNAM y el SPAUNl\M (1975), el cual hizo 

en ese mismo alio una huelga para luchar por un solo contrato co-

lectivo, misma que fue derrotada, y a partir de ese monento se 

crearon las MPl\UNAM que tienen la tilularüfocl ele los académicos. 

En cuanto a la situación con los empresarios, debido a .. 
que el régimen de Echevcrría trató de acercarse mlis a ¡os·; intere-

ses populares y a rah de las ligas que dicho gobil!rno estableci6 

con países del Tercer Mundo y en particular cun los del área so-

cialista, los empresarios al ver amenazados sus propio5 intereses 

respondieron con la cre<1c16n en mayo cie 197'.'i ckl Ccn::;cjo Coorclin.'.!. 

dor Empresarial (CCE) y desde un principio se maní festaron en op~ 

sici6n a que el Estado intervinierd en li.I economía, sector en el 

que ellos tenían mayores expactat1vas. 

Por lo que n~specta a la política econ6mica, es impor-

tante subrayar la culminaci6n del periodo del "desarrollo esta-

bilizador" y el surgimiento del llamado "desarrollo compartido", 

el cual se caracteriz6 entre otras cosas por una política de sa-

larios reales altos y un elevado gasto público, mismo que se des 

tin6 a 1 campo, a las Universidades y que por supuesto también sir-

vi6 para el subsidio de los alimentos. Cor.ID el gobierno no pudo 

obtener por sí mismo sus recursos, debido al fracaso de la refor-

ma fiscal, entonces comenz6 a pedir créditos externos. 

Esto trajo como consecuencia la crisis económica de 
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1976 en la que termin6 por devaluarse n1~stra moneda. El anuncio 

fue dado a conocer el 31 de agosto de 1976 por el Secretario de 

Hacienda y Crédito Público, ¡.:ario Ram6n Beteta. Así, después de 

22 años de estabilidad cambi.::iria, el 13 dt• septiembre de ese mi~ 

mo año el Banco de M6xico fij6 la nueva paridad, que pas6 de doce 

pesos cincuenta ccnt¡¡vos por d6Jar i1 diecinueve pesos noventa 

centavos por d61ar. 

A esta medida señala Carlos Tello, se le añadi6 un pa-

qucte ccon6mico que tenía corno finalidad controlar los precios, 

ajustar los salarios y proporcionar un monto estrictamente ade-
138/ 

cuado de cr6di to a los sectores público y privado.-- se agreg6 

también la firma de un convenio de e~; tabi lidatl con e 1 Fondo Mane-

tario Internacional, para que nuestro país recibiera ayuda econ6-

micil exler11c1. 

Carlos Tello así sintetiza ln situaci6n econ6mica de 

ese momento: 

... los serios problcraas <le la economfa nilcional, prese.!!_ 

tes durante lustros y ugudizudos durante el periodo del 

desarrollo estabilizador, hicieron crisis munifestándo-

se en la satisfacci6n rezag¡¡da de necesidades de servi-

cios sociales para las clases populures y en un mercado 

reducido que limitaba las oportunidades de inversi6n y 

se perfilaba el desarrollo de la economía por una vía 

cada vez más estrecha. A la crisis estructural que venía 

limitando las posibilidades de desarrollo econ6mico del 
138_/ __ 

Carlos Tello. La política econ6mica en N6xico 1970-76, p. 147. 
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país se añadi6, en el periodo 1970-76, una política 

econ6mica contradictoria, de freno y aceleración en la 

que predominó una política monetaria restrictiva. 
illl 

"A la ruina de mi vejez se añade la pesadumbre de mi pilÍ~". 

No cabe duda que la comparación resulta aplastante. La crisis 

econ6míca que en la actualidad Vive el pafs no podía pasar cesa-

percibida en la entrevista con don Fernando. 

Apernas abordamos el problema, ilenítcz me interrumpe y 

echa su cuerpo hacía adelante para decir casi en tono de confidcn 

cia que nunca había visto en el país una crisis de estas dimen-

siones, ya que no sólo se trata de una siluaci6n financiera gra-

vísima con inflación y recesión, sino adem5s ~sta es una crisis 

de desconfianza. 13enítez refiere que ante lu f.:ir:::.~ presidencia-

lista la gente ya no cree en nada y trata de hacer las cocas 

como salgan, mal hechas y hüy que perdonar la porque• desgraciada-

mente son los líderes obreros los q U<J sos t icnPn il 1 qobierno, lü 

Quina, los Barrag&n, los Napoleón Sada, "esa serie de bandidos 

que deberían estar en la cárcel". 
1.±QI 

Precisamente, en.estos momentos en que don Fernando for­

mula su crítica hacia el problema ccon6mico que no ha podido en-

frentar de manera inteligente nuestro actual gobierno, Benítez b~ 

ja el tono de la voz, no obstante esto, sus palabras se escuchan 

fuertes, cargadas de arrebato y de una intensa pasi6n nacionalis-

ta • 

. U.2/ 
Idem, p. 207. 

140/--
~- Fernando 13enítez a Alejandro Olmos, Entrevista 2. 
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Despu6s de una b1·evísina pausit 1 Benl:tez señala de :-:ian~ 

ra enf&tica que a los achaques, a la ruina de su vejez viene a 

afiadirse la pesadumbre por su pnís, e inr.11~diatamentc agrega que 

obviamente este no es el país que él soñ6 en la época de Cárde­

nas, e 1 de hoy es un México distinto, un r..éxico en el que nadie 

cree ni por supueslo n.:idie se preocupn por su futuro. Por último, 

don Fernando agreg6 que, lo que han hecho ahora Pctricioli y De 

La l-ladrid "es un crimen, porque no s6lo nos estfü1 endeudando m5.s, 

sino porque adcr.1.'is nunca se han atrevido a decir cuanto exactamen 

te tcndrcr,1os que pagar de réditos, ellos ya nos condenaron por 

muchos ai'ios de vida, ailahhh espero morir antes de cur:iplir los 

ochenta años do edad". 

Ya para entonces, la noche otoñal, clara y fresca había 

terminatlo ¡u1 ,1Ju,~1'.:u-se de la sala-estudio de don FL•rnilndo. Todo es­

t5. en calma. !~jos del bullicio y del acelere propio de la gran 

ciudad, la voz de don Fernando se oyo "0xtrañil" 1 se oye como des­

provista de cualquier tipo de interferencias, se oye auténtica­

mente hunana. De repente me pon'Jº a pensar que seri1 lo que hay 

en este lugar que invita al sosic90 y a la serenidad, ¿será la 

presencia del entrevistado? ... 

En eso estoy cuando un ruido en las escaleras me dis­

trae, de pronto veo pasar a un muchacho de mediana estatura rum­

bo a la puerta de la casa, en ese momento don Fernando no dice na 

da, pero después de unos minutos, cuando el muchacho viene de nue 

vo, rumbo a la escalera. Benítez dice, "él es mi hijito", señalán 

dolo a lo lejos con el índice. 
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"No sé c6mo entr6 este niño en mi vida ... " 

- ¿El es su hijo?, le pregunto. 

sr, es que yo adopt6 a un niño indio, respondi6 Ben! 

tez, y a continuación ielat6 una anécdota. Cuenta que en cierta 

ocasión llegó a su casa el dramaturgo Juan José Gurrola y al tocar 

el timbre, dijo Gurrola que le sali6 a abrir un niiio negro, negro, 

al que le dijo que quería ver a Fernando Benílcz, y el muchacho le 

contest6, "yo soy Fernando Bcnftez qu6 se le ofrece a usted ... " 

Apenas termina de relatar esta an6cdoL<l, don Fernando 

al igual que nosotros suelta la carcajada, y lo hace de una mane­

ra deshinibida y yo mientras tanto observo sus dientes tan blan­

cos como la cera puesta al "'·'l. Su 1r;,c iosa ex pres i6n me ente rne­

ce. Dcspul!s su rostro adquiere de nueva cuenta su rasgo natur<il. 

- Don Fernando, así que el niño lleva su nombre ... 

- sr, si es mi hijo. 

- ¿Cuántos años va a cumplir? 

- Hace unos días cumpli6 trece años y va en segundo de 

secundaria en el Colegio Madrid 

- ¿Qu6 tipo de ind!gena es? 

- Es mazatcco puro, como su madre. El naci6 en un hos-

pital aqu! en la ciudad y su madre es una india verdaderamente 

hermosa, quien por cierto les quiero decir para que se den un li­

gero quem6n, est<'í en segundo año de la carrera de Biología en la 

Universidad, así que dentro de poco ella va a ser licenciada. 

Ella nos ayuda aquí en la casa. Así que en realidad este niño tie 
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ne dos madres, una guc es mi mujer, Gco1·9ina y la otra, quien es 

su verdader<1 madre. No s6 c6mo entr6 en mi vida este niiio. Des­

pu6s de la trftgica muerta de un hijo mío, juré no volver a tener 

hijos i' mJ ren el de!itino me ofrcci6 fü;tc. Fernando es un niño in­

dio qu<: casi no h•1bla nada, pero que sin cínbaryo me tiene un yran 

amor. Ahorila no sé si aat.!i con su profesor estudiando m;1tem.'\ti­

cas, por forl una 61 ocupa un lugar prominente en e 1 Colegio f.\a­

drid y ahora ya ha aprendido a moverse un poco afucra, en la ca_. 

lle. 

Sin lugor a dudas, resulta interesante ver c6mo el muB 

do indigcna le es tan propio o don Fernando, que incluso su vida 

personal es inseparable de este mundo. 

ViPnrln esto uno pienso, si don Pernondo tuvicru el po­

der para intcgror a S\l L1:;iilii1 il todos los irnHgenas ... 

Asf entonces, a natlie le puede resultar extrafio gue su 

monumental estudio I,os indios de México parezca una obra inter­

r.ünablc, cuyo 60. tomo, por cierto, y<i e'.;tá en prcns<i: ~zll&n, 

la Tierra de los Muertos. 

A propósito de este libro, {guc cerrar& el ciclo acer­

ca de Los indios de México), don rernando ha explicado que en él 

se incluyen tod¡1s uque 1 las ideas relacionadas con uno do los te­

mas más obsesivos de la cultura mexicnna: la muerte. 

Un poema náhuatl recopilado por Angel Maria Garibay as! 

nos lo demuestra: 

Angustia ante la muerte: 
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Me siento ebrio, lloro, sufro, 

cuando sé, digo y recuerdo: 

¡Ojal& nunca muriera yo, 

ojal& jamás pereciera! 

¿En d6nde no hay r.iue rtc? 

¿En d6nde es la victoria? 

Allá fuera yo ... 

¡Ojal& que nunca muriera yo, 

ojal& que jam5s pereciera! 
ill/ 

"Echeverria, un hombre que quiso seguir la política Cardenista". 

Uno de los innumerables aciertos del tnibajo periodístico de don 

Fernando ha sido el de estar en contacto permanente con nlgunos 

de los sectores m&s desprotegidos de este país, tal ha sido el 

caso de su vínculo con los indíg~nas. A este elemento se agrega 

otro importante que le ha pcrmitulo también conocer más a fondo 

el entorno social: sus relaciones con la política. Aquí es pre-

cisamente donde nos aso~amos a una de las partes m&s polémicas 

de la personalidad de Fernando Bcnítcz. 

En una entrevista concedida al semanario Proceso, a raíz 

de su inclusí6n en el Consejo Consultivo del Fondo Nacional de Re 

construcci6n, organismo creado desput'.is de los sismos ocurridos en 
142/ 

septiembre de 1985. Benítez señal6-~ que sus relaciones en los 

Gltimos años con los presidentes mexicanos ha sido alejada y dis-

141/ 
-- Eduardo Matos 11octezurna: Muerte a filo de obsidiana, p. 92. 
142/ 
~-Proceso, 28 de octubre de 1985, Núm. 469, p. 25. 
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tan te, excepto con e 1 pres idcntc Luis Echcverrí a. 

Durante el gobierno de Echeverrfa, Benítcz indicó que 

nunca tuvo un puesto público, sino que simplemente él era amigo 

del presidente y que corno tal este lo escuchaba, pero don fernan 

do se quejó de que nuticil Luis Bchcverría le hizo caso de lo que 

él le decía. rue ,1s í. corno a continuaci6n, e 1 dos veces becario 

de 1 Colegio de Héxico agregó: "los presidentes oyen, pero no 
143/ 

atienden lo g ue les doc irnos". --

Algo similar tarnbiC,r. lo succdi6 a don Fernando en el 

gobierno de L6pez Portillo, quien lo invit6 a participar en el 

inicio de su campaña (;orno candidato, ul igual que lo hizo con 

otroc intPlcctuales de la talla de Carlos Fuentes y Víctor Flores 

Olea; no obstanlc esto don Fernando postoriormcnlc, dcspu6s de 

varios recorridos por distintas entidad0s del pafs, declinaría 
144/ 

al sentirse "aplastado por los discursos dcmag6yicos del PIU ". --

Según Fernando flenítcz, el presidente Echevcn:ía fue un 

hombre bien intencionado guc "quiso seguir la p::ilítica del gene-
145/ 

ral Cárdenas pero fracas6, porque gener<1lmcntc fue engañado". --

'l'ambién recuerda mi ent.rev i.stado que en 1 a época de don 

Julio Scherer al frente de Excélsior, se public6 unil frase de él 

desde Tokio en la que dijo: "Echcverrfa o el facismo ". Luego de 

admitir que fue muy criticado en ese entonces y que hilsta incluso 

se llegó a sugerir que 61 era un incondicional de Echeverr!a, Be-

143/ 
-- Idem, 
144/--

p. 24 

-- Idem, 
.!.!?._/--

p • 25 

Idem, p. 24 
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nftez se defendió argumentando que después de los hechos sangrie~ 

tos de 1968 y del crecimiento de las dictaduras en Am6rica Latina, 

la llegada de un civil al poder en nuestro país, le parecía un sig­

no positivo, una foi:ma de escapar de la amenaza de convertir a Mé­

xico en un Brasil o en una Argentina, es decir, de evitar caer en 

las garras del fascismo. 

Además de este explícito apoyo de don Fernando a la polí­

tica de Echeverría, Benítcz también se autodefini6 de crftico de 

muchas de las acciones llevadas a cabo por Echeverrfa, entre ellas, 

su falta de voluntad política para apoy;:ir al grupo de periodistas 

que hacía el diai:io E>:cé~sior en la época de Scherer. 

Asf, Benftez al igual que otro;; intelectuales, lleg6 a 

comparar el gobierno de Luis Echeverrfa con el clcl gcne1·dl Lj::aro 

Cárdenas, sobre todo por algunas acciones llevadas a cabo por 

aquel, sin embargo desde mi punto de vista es necesario, p¡¡ra 

evitar confusiones, establecer con cluridad alyunils diferencias 

entre ambos gobiernos, la principul: que mientras Lázaro Cárdenas 

se apoyó fundamentalmente en las organizaciones sociales para 

desplegar su progrumil de gobierno, el presidente Luis Echeverría 

no lo hizo as!. 

Algo que sin lugar a dudas result¡¡ interesante es la 

forma en que un periodista establece sus relaciones con la polí­

tica. En otros tiempos la prensa llegó a desempeliar un papel tan 

importante en la vida política de nuestro país, tal como sucedi6 

en la segunda mitad del siglo XIX, por ejemplo, que inclusive se 

lleg6 a decir qu8 constituía el cuarto poder, raz6n suficiente 
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por el que la prensa desde hace mucho tit,mpo ocupn un lugar pre­

ponderante en las relaciones con los gobiernos posrevolucionarios 

de nuestro pal'.s. 

En ol caso específico de don Fernando 13enítez, se snbe 

que este tuvo relaciones a distinto nivel con políticos como l~S 

tor Pérez MnrL í.nez, Car los !lank Gonz 5lcz y e~ presiclente Luis 

Echeverrl'.n y con ef\to no queremos decir de ninguna manern que es­

to sea mnlo en sí mismo, por el contrario creemos que es importa!!_ 

te que un periodista para desarrollar plenmncntc su profesi6n te~ 

ga relaciones con el poder político que le permita tener sus pro­

pias "fuentes" de informilci6n, lo que aqu.'l traL1mos de que sea m9_ 

tivo de reflexión, es hasta quú punto una roluci6n de este tipo 

pueda influir en el trabajo cotidiano de un periodista. 

Uno du los libros que mejor presenta la amistad de Fer­

nando nenítez con el Presidente Echcvcrd:a y con el ex Gobernador 

Hank GonzSlez es Viaje al centro de Méxi_<.'.'?.• ob1:a que desde mi pu!!_ 

to de vista es u11 contundc11tc an.'.i.li.sis ~;obre nuestro contrastante 

pals: la riqueza cultural, por un lndo, y la miseria econ6mica, 

por el otro y, que en particular agobia a lo<. poblados y munici­

pios que rodean el Valle de Toluca. 

La contínua emigraci6n del campo a la ciudad y la defi­

ciente planificación de esta última, la concentraci6n del poder 

pol:l'.tico y econ6mico, las estructuras de poder regional, as:I'. como 

el acaparamiento de tierras, constituyen algunos de los temas que 

son motivo de critica en este paisaje semi urbano que emerge de 

las páginas de Viaje al centro de H6xico. 
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Dotado de un deslumbrante estilo periodfstico, el autor 

a medida que teje sus entrevistas con investigador.es, especialis-

tas y pobladores, también, simultáneamente, va dcsenmascurando e 1 

drama que ensombrece a numerosos lugztres del Estado de México, tal 

es el cliso del municipio de Nezahuulc6yotl y poblados como 1'eote-

nango, Xinantécat 1, Metepec, Za cu a lpan, Ixtapan de la sal, Aculco, 

Malina leo y el Ros<il, precisamente en este últino, Benítez com::i 

protagonista, nos narra un caso insólito: una comunidad autoges-

tionaria. 

Cuando el presidente Luís Echeverd'.a inaugur6 el nuevo 

Rosal, el 17 de enero de 1975, hablan pasado una serie de aconte-

cimientos imborrables en 1<1 memoriil de don Fernilndo. Benítez re-

cuerda en lils pá9J.nil::> ck ::'j._aj_(l n l centro de f.l15>:icc~ que en unil de 

las primeras juntos que sostu•:ieron con miembros ele: .:iquc'lla comu­
_lli.' 

nidad, la situaci6n no parecía alentadora, pues mientrds el 

40% de la poblilci.'.in SE' mostró dispuesta il trabaJ<H sus tierras 

comunalmente; el 20% se mantuvo ;1 la expcctiltlVct y el otro 40% 

se re ve 16 en diversos grado!; o pues to a la idea du cambio. l\sf que 

la creación de una comuna result6 en un principio, imposible. 

En el Rosal -explica Benftez- ubicado en las faldas de 

un lamería que se encontraba partido en dos por la carretera a 

Querétaro: 

Desayunaban una taza de atole y unas tortillas con chl:_ 

le al mediodía, y en la noche frijoles, café o un té de 

hierbas. Hombres y mujeres bebían diariamente de dos a 

146/ 
-- Fernando Benítez. Viaje al centro de México, p. 293. 
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cuatro litros de pulque. su vestido era muy pobre, us! 

ban zapatos y botas de plástico, su6teres viejos que 

servían de abrigo a los nitios. Los j6venes introducían 

una variedad en el cuadro con sus 1 ar gas me le nas, cam!,, 

sas estampadas -I am a Hippie- y pantidones de campana 

..• Para ellos no hab!a ni alegrías ni esperanzas. Ya no 

los vigilaba el ojo rapaz del señor Pérez, (jefe polí-

tico y administrador de la zona que anteriormente se 

hab!a llamado, antes de ser dividida, hacienda de Arra 

yo Zarco), ni su acordada de matones, pero en realidad 

su libertad no les servía mucho que diqamos. 
_u_y 

emprendieron para dotar de servicios a la comunidad, se agruparon 

en torno a la carencia de cigu.:i potable, agua de riego, la con~;tru~ 

ci6n de casas, la falta de atenci~n m~dira, la rcqularizaci6n de 

las tierras, la obtcnci6n de cr6d1tos, cte. 

Además se llevaron a cabo otras actividades corno la re-

forestaci6n, al sembrarse miles de árboles para evitar el ricsJO de 

la erosión; en la cigricultura se decidió diversificar la produc-

ci6n y con ello aprovechar las 110 hectáreas ejidales, fue por 

esta razón que se comenzó a cultivar chícharos, habas, cebollas, 

coles, cebada, maíz, etc. 

)j]_/ 
Idem, pp. 289-293. 
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Fue así como con el apoyo del üntrop6logo Carlos In-

cháustegui, y de Osear González, Benítez se di6 a la tarea de 

resolver algunos problemas campesinos con la finalidad de crear 

una especie de co111una china. 

Resulta obvio pensar que fue ron las propias conviccio-

nes de don Fernando las que lo llevaron a actuar de esta manera, 

sin embargo, se agreg6 a esto otro factor: la experiencia China. 

Su estancia en aquel pais, a principios de la d6cada de los se-

sen ta, le permitió visu.:ilizar y poner en práctica una alterna-

tiva que pretendia resolver poco a poco los problemas de los cam-

pesinos: la organizaci6n colectiva cjidal. 

Ben[tcz recuerda que despu6s de su experiencia en China, 

en donde lleg6 a Lrab .. 1j<ir ccrc;i de cien horas con lo::; comuneros 

de Mao Loy, pensó en escribir algo acerca de esta vivencia, s6lo 

que los hechos lo rebasarnn por completo, y en mio y medio, logr6 

que el Rosal tuviera una experiencia similar. 

Así lo m<iniíicsta Benítez: 

... nunca creí que lograría realizar en México, un poco 

de lo que aprendí, porque independientemente de sus si~ 

temas pol!ticos y técnicos, la lccci6n de China consis-

te en su actitud hacia el trabajo, en su amur al pueblo, 

en el empleo de su irnaginaci6n creadora, en su energía 

para vencer la fatalidad, en su lucha contra las desi-

gualdades y en su pasi6n por edificar contra el mundo, 
148/ 

un nuevo hombre y una nueva naci6n.~-

Idem, p. 337. 
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A pesar de que el trabajo realizado en el Rosal es di.<I 

no de ser corncnlado, es importante mencion¡¡r tar.<bién, sin la fi­

nalidad de restarle mGritos, que esta labor <lescmpcfw<la por Benf­

tcz no cst:í ('X••nta de cierto oficialismo, j'il que reiterada:-acnte 

se da crédito a al9unos progr.:i;:i;:is dP gobierno como la Dirccci6n 

de Agricultura y Ganadcrfa df'l l:stado de ~:éxico (ll/\GEl·l), el Pro­

tinbos etc, con lo cu,11, de r1a11era incvitilblc, se terminaba por 

elogiar en varias ocasiones la gestión de Carlos llank Gonz.'.ílez 

como Gobcnwdor del ~stado de Néxico. 

En swna, Fert1dndo lknft.cz al habli1r el 27 de noviembre 

de 1986 en su catedra de la Facultad <le Ciencias Politicas, sobre 

su libro yü1je -~ centr~2_::_tl6x_ico_, después de subr¡¡yar la impor­

tanc.:la de reflexionar il•~Prcu de los problem<is que !>" viven en los 

municipios, rcconoci6 que este fue un 1 ibro tle "<:!nc:"rr.;o", ']llf' se 

public6 en loi:; úl timoi:; dL.u; del gobierno de Hilnk Gonzálcz y que 

le dcj6 a 61 una importante suma de dinero. 

Para concluir este apartado, vale ld pc:-iil reproducir al 

gunas ideas de don Fernando con respecto a i:;u experiencia en el 

Rosal. En el discurso de inauguraci6n dijo ante el presidente 

Echcverr!a lo siguiente: 

Si algo de valor hemos hecho es darles todo el poder a 

los campesinos, como la única forma de evitar paterna­

lismos, tutelas y abusos que han hecho fracasar tantos 

programas similares ... Mafiana no quedarán banderas ni 

retratos pisoteados, ni al desvanecerse las palabras 

se desvanecerá lo que ha sido un esfuerzo por demostrar 
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le al país que los campesinos ni son atávicamente pe-

rezosos, ni son irresponsables, ni son incompetentes 

como lo han propalado sus explotadores ... Estoy cons-

ciente de que este sistema como el propio ae cualquier 

ejido colectivo no funcionará eficazmente al menos 

que no se continúe, sin tregua, al adiestramiento y la 

politizaci6n de los comuneros. 
ill/ 

"No acostumbro luchar contra las mujeres" 

Ya que hemos h.:iblado en p.'.iginas anteriores de la personalidad po-

lémica de don Fernando en los asuntos políticos, conviene referir-

rnos a un ccrnflicto que protagonizó reci.entemente y c¡uc tuvo .:i.de-

más un matíz académico. 

Los hechos ocurrieron de la siguiente m.:inera: el 24 de 

diciembre de 1906 en la primer.:i plana del diario _!,a JO_.!:_n<Hia apar~ 

ció un texto de Benítoz titulado, "Del PPS y el premio a Paz", en 

dicho artículo sin que viniera al caso, porque se discutía un pre-

mio que le habían otorgado a Paz en Espafia, el cual había recibido 

severas críticas del diputado del PPS, Hildebrando Gaytán, quien 

había puesto en entredicho las virtudes literarias del autor de 

El laberinto de la soledad; Fernando Benítez agreg6 un párrafo en 

el que descalificaba a la Dra. Elisa Vargas Lugo como una de las 

posibles aspirantes a ocupar la dirección del Instituto de Inves-

tigaciones Estéticas de la UNAM, debido a que según Benítez care-

cía de moral intelectual . 
.!.i2J 

Idcrn, p. 307 



248. 

Esto de inmediato provoc6 un tispero intercambio de 

cartas en dicho diario los dfas 28 y 30 de diciembre de 1986 y 

el 15 de enero de 1987, en el que so observ6, más que un intcrls 

en sostener una discusi6n académica, una especie de pleito pcrs~ 

nal o de grupo, el cual concluy6 con un breve comentario de Benf 

tez que a continuación reproducirnos: 

No acostumbro luchar contra mujeres. 1\1 iniciarse una 

disputa aunque sea meramente acadl!mica me declaro ven 

cido. Debo solicitar su benevolencia. Sus furias no 

me incitan a perder un tiempo pn~cioso en constru·irle 

un currículum que la dejaría mal purada ..• usted es una 
150/ 

uam.:i y de la dama esporo su gentileza y su perd6n.--

1\ lo largo de su trabajo como historiador y periodista 

don Fernando ha sostenido innumerables polémicas con intelectua-

les, escritores y artistas. "Somos amantes del escándalo", como 

alguna vez dijo refiriéndose también a su gran amigo Jos6 Luis 

Cuevas e inclusive el propio Benftez ha llegado a confesar que 

"cuando transcurre un largo plazo de tiempo sin que me injurien, 
.!21.I 

me siento mal". 

Es por esla raz6n que no sorprendo el que haya establ~ 

cido esta controversia con un miembro del Instituto de Investiga-

cienes Estéticas, lo único que caus6 cierta extrañeza fue el ni-

150/ 
La Jornada, 15 de enero de 1987, p. 15 

.!2l_/ 
Idem, 
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vel de la discusi6n, que decay6 hasta convertirse en un simple 

intercambio de ofensas e insultos sin ningún sentido. Por otro 

lado, creo que Benl:tcz falt6 a las reglas de la ética al insinuar 

algo sin demostrarlo, con esto, lo único que qued6 claro es que 

jamás debieran utilizarse los espacios concedidos en un diario 

para discusiones de esta naturaleza. 

¿Por qué me c:mbarqué en el pequeño na vio 11 amado Unomásuno? 

A medida en que don Fernando sigue hablando sobre su vida y su 

obra, por momentos, el movimiento de sus m;inos se intensifica, 

con su mano izquierda se toca su pequeño bigote entrecano y lue­

go con el índice ll~vanta sus <:mteojos que c mtínuamente se res­

balan pol" el sudor acumula<.lo un el r;aci.111\f•nto de su naríz. 

Inmediatamente despu~s de qtH~ levanta el brazo izquieE 

do para acomodilrsc los lentes, me llarn<.'1 1 a ate ne i6n su reloj que 

sobresalfa por un estensible dorcldo que d<2slumbralia. Como lleg6 

a realizar varios movimientos bruscos con las manos don Fernando, 

el reloj estuvo a punto de caérselc al pü;o, sólo que a tiempo me 

d! cuenta y le avisé de este detallo. 

Luego don Fernando estiró sus pequefiitas piernas y co­

locó su nuca en el respaldo del sillón y así, en estn posici6n 

continúo hablando sobre sus experiencias n1<'.Ís recientes en el pe­

riodibmo. Mientras tanto, yo trataba de acordarme en qué lugar de 

mi casa había guardado el primer número de Unom~suno, en el cual 

recordaba que había escrito en primera plana un artículo don Fer­

nando. 
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A prap6sito de los primeros a11os ele trabajo en Unomás-
152/ 

~, Den!tez ha cncrito-- que el gran mérito de ~ldnucl Becerra 

Acosta, en aquellos afias, fue el de haber detectado que ya cxis-

tía un público necesitado de un periodismo crftico, es decir, de 

un pcriodisDO que no solo informara sino que ademfis hiciera ver 

lo más significativo de cada noticia. Su pr urti6 "el peso muerto 

represcnlado por las ilegibles, r\llinarias y r:x~diocrcs secciones 

editoriales y las grotescas p5ginas soci:lles '', rechazó el bol e-

t:Ln oficial como fuente básica de informaci6n, a la vez que es-

timul6 la imaginación y el trabajo de los redactores. 

¿Que por qué mu embarqu!'í en el pequeíi.o navío llamado 

Unomt.is_uil'?_?, porque Unom:isuno, según Bení tez, fue tan lo un pe r i6-

dico co1;10 una escuc la pi.lr<1 "muchos de nosotros en donde aprendi-

mas a sintetizar, il jerarquizilr e informar con la verdad y la 
.!.?l./ 

raz6n". 

A propósito de este nuevo estilo de hacer periodismo, 

puesto en pr:!ctica en los primeros años de Unom11~, el escritor 

y periodista Jos6 Joagu!n Blanco en su libro Funci6n de mediano~ 

~~· (que recoge una serie de crónicas y de ensayos publicados en 

dicho diario) , ha señalado que uno de los aspectos gue mis le en-
1_5_1/ " 

tusiasm6 de Unomásuno. fue la práctica, la creación de una pr~ 

sa periodística peculiar, opuesta al lenguaje impositivo de los 

mass-media . 

.!_g/ 
Unomásuno, 23 de agosto de 1980, NGm. 1000, p. JA 

.!_g/ 
Idcrn. 

154/ 
José Joaquín Blanco. Función de medianoche, p. 19 

1 
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La prosa que (buscábamos en .\!_ti~ásun~ quedu ser) pl!:!_ 

rivalcnte y horizontal (como a truvt'.!s de una mesil de 

café o de cantina), entre un perio<listu que habla a 

su igual (en lugar <le una empresa que condiciona a sus 

consumidoreti silenciosos) y con el lenyuaje cotidiano 

(opuesto itl aulorilarismo tecnol69ico con CJU<) los mass-

media abru111<111 la mente y la sensibilidad del individuo). 

Estil hori'l.onLülidad do L:i prosa permitt' ¡:>e1·son:iliz;i.r 

lns cr6nicu~;, enLrel inoar emociones, destacar aspectos 

laterilh;s, 1:1atizar y sobre todo proponer (no imponer) 

informaciones, ideas y comentarios. 
]._?j/ 

De repente, don Fernando pc:n;iancGi6 Ci.d !;1<fo durantu varios segun-

dos. Un tiempo pre:cioso para qué! anotc1t''1 en mi libré!t;:i, "caracte-

rísticas del lcn<3uaj<! en Benítez". Tanto al escucharlo hdblar co-

rno al leer lo que ha escrito, algo que siempre me ha gustado es 

la forma en como utiliza el lenguaje. Resulta todo un placer ver-

lo "manejar" las palabras, no sólo por las imlígencs a las que CO!! 

vaca sino también por el mínir:io uso de los adjetivos. 

En eso pienso cuundo a punto de reanudur la entrevista 

se escuchó el timbre ele la casa, esto <le nueva cuenta volvió a 

interrumpir nuestro trabajo, después de unos instantes apareció 

IB7 
-- Idem, p. 21 
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en el estudio de don Fernando una señoril de edad madura que 

vestía una blusa negra y una falda gr.is, la cual le quedaba 

apretada dado su robusto cuerpo. Bení tez nos la present6 co­

rno su secretaria particulé1r, a ella le di6 instrucciones de 

que lo esperara un momento mientras terminábamos la entreví~ 

ta. 

Al observar la cantidad de trabajo de don Fernando, 

pienso en la naturaleza absorbente y esclavizantc del perio­

dismo. Un oficio en el que como dice Elena Poniatowsk;c1 uno no 

se puede detener mucho en pensilr porque hay que sacar las co­

sas lo más rápido posible. 

No obstante las "ataduras", don Fernando se ha vol­

cado con todas sus energías hacia esta profcsi6n. En las dos 

llltimas décadas hu ct¡.iúyado do::; ir.1.rort 11nt.<!s proyectos periodl'.s­

ticos: Unornásuno y La Jornada. 

En la d6cada de los setenta don Fernando particip6 

en la fundac i6n de Unomtisuno, en e 1 número 1 publicó un artí­

culo titulado: "Las 12 de la noche de un Presidente", en el 

que señalaba que "Ser cortesano de una monarquía tradicional 

es algo muy difícil, pero ser cortesano de una monarquía sexe­

nal es algo que se insta la ya en e 1 campo del milagro absoluto". 

El fenómeno del presidencialismo en nuestro país, es 

examinado en este trabajo y Benítez con un estilo metafórico, 

enumera una serie de aspectos tales coITO: La carencia de demo­

cracia, la insuficiente labor e influencia de la oponión públi-
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ca, la ausencia de debates políticos 

Es interesante hacer notar que la aparici6n de 

Unomtisuno se di6 en un r.iomento político importante. En pri­

mer lugar, la referencia ínmcdiaLa: El golpe que se asest6 

en contri! de lil libertad de expresión por parte del gobierno 

encabezado por Luis Echcven:ía al di<1r io Exc6 lsior. Hecho 

que provoc6 que el ntícleo de periodistas m1ls l~cido de este 

país se haya atomizado. 

Por cierto parece que fue muy pol6mica la parti­

cipación de don Fernando en dicho suceso porque cada vez 

que Be11ítez se le presenta la oportunidad reitera que el 

trat6 de servir como rncdiacl.or entre el presidente Echeverría 

y el grupo Excélsior; sin el afán de entrar en detalle, pues 

ya se ha escrito lo suficienLP al respecto, lo que es impor­

tante señalar es que éste fue un momento clave que marc6 

el nacimiento de nuevas publicaciones entre ellas Proceso y 

Unomtisuno que apareció por primera vez el 14 de noviembre 

de 1977. 

El otro hecho que sirvió como marco a la aparici6n de 

Unomlisuno fue la reforma política impulsada por don Jesús Reyes 

Heroles, una de las modificaciones que trajo consigo esta reforma 
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política fue un nuevo código electoral llamado Ley de Organiza­

ciones Políticas y Procesos Electorales (LOPPE). Con base en la 

reforma politica de diciembre de 1977 se creó el registro condi­

cionado de los partidos políticos, lo cual les permitiría parti­

cipar en las elecciones con la condici6n de obtener, en tres de 

ellas, un minimo de 1. 5 % de la votación total de 1 país. Por otra 

parte, tambi6n se introdujo el sistema de votación proporcional 

a trav6s del cual se otorg6 a los par~idos minoritarios tener 100 

de los 400 diputados. Unos años después, en 1981, el presidente 

L6pcz Portillo decidió reformar la ley electoral con la finalidad 

de que el partido que 110 obtuvier;1 en una sola elección el 1.5 por 

ciento de la votación total perdiera su regi::;Lro. 

Posteriormcnl.;, ya en el sexenio de Miguel de la Ma­

drid, la ley clccturc1l fue sustitufda. En el mes de noviembre de 

1986, el presidente De La Madrid cnvi6 al Conyreso de la Uni6n 

una iniciativa que planteaba adecuaciones constitucionales y una 

nueva legislación guc quedaría incluida dentro de un nuevo C6digo 

Federal Electoral (CFE), la cual entre otras cosas proponía la 

mmlificaci6n de la mayorl:a de los 250 artículos de lil LOPPE y la 

adición de 112 art l:cu los nuevos; as 1'. como la deroguci6n del pro­

cedimiento para la obtención del registro de un partido político; 

la modificación de la integración y financiumiento de los orga­

nismos electorales; el cambio de día de la jornada electoral al 

pasar del primer domingo al primer miércoles de julio, declarado 

dia no laborable¡ el establecimiento de un sistema de financia­

miento pdblico para sus actividades¡ la crcaci6n de un Tribunal 
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de lo Contencioso Electoral dotado de autonomía e imparcialidad. 

Por último, al aprobarse esta iniciativa por el Con­

greso de la Unión, quodó establecido ademlis que, el ntimero de di­

putados se incrcrnentinía de 400 a 500. Los 100 que se agregarían 

serán de representación proporcional o plurinominales. Por cierto, 

tambi6n se indicó que el partido oficial a partir de esta nueva 

legislación tendrfa acceso a las diputaciones plurinominales. 

Con eslc nuevo Código Federal Electoral que vino a sus­

tituir a la Ley de Or9anizaciones y Procesos Electorales (LOPPE), 

el gobierno en turno trat6 ele justifíci.lr su inten::s por "dar un 

paso adelantn" en lo concurnicntu a los procesos electorales, uno 

de los aspectos políticos más cut~st1onados sobre todo en este 

sexenio, no obstantl~ cGto, para la mayoria de los partidos polí­

ticos dicha iniciativa rcsult6 insuficiente. 

Manuel Buendfa, un modelo de periodista honesto 

As1 como existen una serie de circunstancias políticas que sirven 

como morco para la apar ici6n de una publicaci6n ¡ se presentan la:!! 

biAn otros casos en los que algunos periodistas se especializan 

única y exclusivamente en el tratamiento cotidiano de los temas 

políticos. 

Realizar un estudio pormenorizado sobre las relaciones 

entre la política y el periodismo, sería una valiosa aportación 

para comprender la estrecha vinculación que existen entre ambas. 

Adcrnás de que esto nos podría ayudar para entender algunos otros 
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problemas que demeritan nuestra profesión, tal como el caso de la 

corrupci6n. 

Por esta razón, ante el riesgo de que el "chayote" o 

el "embute" se siga sobreponiendo a la l!!tica del periodista, de-

cid! preguntarle a don Fernando qu~ periodistas 61 consideraba 

que hist6ricamcnte se salvaban de cstu nociva prtictica, a lo que 

me contcst6, que on realidad a lo largo de lo5 afias ha habido 

bastantes periodistas que cjeroieron lil profesi6n con honestidad, 

como por ejemplo don Fruncisco Mart!ncz de la Vega. 

Dcspu6n de scfialar brevemente algunas de las virtudes 

del trabajo de don Paco, Fernando Bcn!tcz se qued6 pensativo du-

rante varios segundos, se vela que estaba haciendo un esfuerzo de 

memoria increíble, bajó la mirad¡¡, pero c¡¡¡;í de inmediilto al z6 la 

vista como si repentina.mente lo liubicr:i invadülo la luz y dijo, 

Manuel Bucndra. 

Para Benítez, Manuel Bucndf¿¡ fue uno de los pocos pe-

riodistas que profesionali26 su quehacer de periodista crítico, 

que además podía vivir bien porque vendf.a sus artículos a trav6s 

de la Agencia Mexicana de Noticias. Y a continuación Dcn!tcz agre-

g6; "Manuel hizo lo que hacen los gr¡¡ndcs periodistas ele Estados 

Unidos o de Europa, es decir, vender sus artículos a cadenas que 

se encargan de dístríbuirl~s•. 157/ 
Fue de esta manera, sefial6 Benftez, que Bucnd!e se da-

ba el lujo de ser publicado en treinta o cuarenta peri6dicos de 

l21f Fernando Denftez a Alejandro Olmos, Entrevista l. 
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provincia y por tanto, tenía un sueldo que le permitía investi­

gar, tener un archivo y contar con varios ayudantes. 

Fernando Benítcz habló acertadamente: Manuel Buendía 

fue un modelo de periodista honesto. Recueulo que cuando yo to­

m6 clases con 61, en rei toradas ocas iones :;e mostr6 preocupado 

por los problemas de corrupci6n que manchan esta profesión. Nun­

ca se me va a o lv id ar que uno de tantos v icrncs, en que llegamos 

varios compañeros de la Facult.:id de Ciencias Políticas a su ofi­

cina (la Mcxican lntclligcncc Agency, mejor conocida como MIA) 

para escuchar su clase, don Manuel que se cnconlrciba escribiendo 

a máquina, interi-urnpi6 por un r,1omento s11 trabiljo y se quedó mira!! 

do detenidilmentc a su illrcdedor, las diez sillas que rodeaban su 

escritorio !.ie cn¡_;ontrillJJ.n ocup.:tdas, a pcsLJ.r Üt! qu~ t.:;dos :1Dsotros 

ya est1íbamos listos para escuchar la c5tcJra, don Manuel se man­

tenía en actitud reflexiva, con su habitual pulcritud en el ves­

tir y los oscuros cristales de sus anluojos; a un lado de su ceni 

cero se encontraba su cajetilla de cigarros Marlboro, ya casi va­

cia; asi después de varios instantes de prolongado silencio, la 

voz del maestro Buendí<i se oy6 contundente: " ... en esta ocasión 

dejaremos de lado las cuestiones técnicas porque ahora hay algo 

más importante de que hablar: la ética del periodista". 

A continuaci6n don Manuel corncmz6 a exponer el proble­

ma: en primer lugar se ocupó de ser'iillar que el periodismo en 

nuestro país es una profesión subvalorada en términos social.es, 

que s6lo da pura vivir al día y que por tanto impide tener una 

posici61i económica desahogada. Luego don Vianuel se refirió a la 



258. 

serie de intereses econ6micos y políticos dentro del oficio. Por 

un lado, se ocup6 de aquellos reportero~ que al cubrir una fuente 

informativa reciben peri6dicamentc un sobre con una gratificaei6n, 

que los compromete a incluir notas que tienden a favorecer a un 

política o alguna dependencia gubernamental. 

Por otrn lado, mencionó a otra clase de periodistas 

con mayor influencia sobr0 la sociedad que escriben artículon o 

columnas políticas y que antl' la necesidad de obtener informaci6n, 

son flcil presa de los "negociantes clandestinos de la informa­

ci6n confidencial que convierten a los periodistas en temibles 

'francotiradores', pues a cambio de reci!Ji.r enormes sumas de di­

nero, estos periodistas arrojan ácido sobre la fama pGblica de 

cualquier persona". 

Estas fueron las ideas centrales que expuso don Manuel 

en aquella ocasi611, ¿qui6n iba a pensnr que una de las voces más 

lGcidas y honestas del periodismo nacional sería acallada tan 

brutalmente la tarde del 30 de mayo de 1984?. 

Rccuer<lo que al otro cHa del crimen, Juego de haber 

participado en un mitin en la FCPyS, varios compa11cros nos tras­

ladamos a Gayosso donde lo velaban, allf a quien primero me en­

contr!i fue a Fátima Fernández, una profesora que ha sido funda­

mental para mi formaci6n profesional, quien además en ese momen­

to me enseñ6 una carta quo don Manuel le había enviado a Italia, 

cuando ella estudi6 en aquel país, en la que le sugería que pro~ 

to regresara porque: "una larga, áspera, desgastan te y amarga p~ 

lea nos espera. Ya ha comenzado. Debemos templar los ánimos y 

procurar no perder la alegría." Y concluy6 diciendo: "acaso no 
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somos combatientes con estirpe:• 25/Junio/1982. 

Luego, después de despedirme de Fátima, hice varios 

intentos y por fin pude colarme hasta el féretro en donde hice 

la Gltima guardia, por cierto recuerdo que al acercarme al ata~d 

quedé impresionado al ver el rostro limpio y sin ninguna huella 

de dolor del maestro nucndía, hasta en la muerte -pensé- Buendía 

jamás perdi6 la valcnt ía. 

Acerca de esta p6rdida irreparable, Fernando Benítez 
159/ 

escribió su "El asesinato dt:l guerrero".-:-

Su crítica razonada y su sentido analítico le ganaron 

la confianza de su gran pGblico. Ayudaba a sus amigos. 

Entendía como muy pocos el valor insustituible de la 

amistad; y un dlrt aciago, el periodista más completo, 

el guerrero mejor armado fue asesiniHJ(> por la espalda, 

la Gnica manera de climinarlo ... A un periodista casi 

perfecto lo ultim6 un crimen perfecto, un crimen rea-

lizado profesionalml;nte, un crimen único en la hísto-

ria del periodismo capitalino ... La señora procuradora 

nos dijo que protegería nuestro "bello" oficio e inve~ 

tigaría a fondo el criraen. Le hice ver que los asesi-

nos profesionales podían ser los somocistas de Jalisco 

denunciados por Manuel y que si no fueran ellos había 

sonado la hora de liberar a México de esa amenaza. So~ 

rió benévola y nos dcj6 un bello olor a perfume francés. 

Los días de Manuel nuendía, pp. 27-29. 
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En nada se parecía a las humildes viejecitas de l\gatha 

Christie que descubren los crímenes más enrevesados ... 

De todos nosotros fue el único qu(' muri6 en el cumpli­

miento de su deber. De todos nosotros ser~ el único 

que anunció cómo ser asesinado y scgurarn..,ntc el único 

que cay6 riéndose de su muerte. Curiosilmcnte tarnbién, 

fue el único que estaba armado, el único qua pudo ser 

el héroe de un film violento, una especie de protac¡o­

nista de cine negro por su sangre fría, su audacia y 

su sagaciuad, y lo fue realmente convirtiéndose en el 

azote de los ladrones, de los saqueadores, de los co­

rruptos, de los grupos terruri=tas <le los escuadrones 

de criminales y de los g~ngsteres de la ClA. 

La amistad entre Manuel lluendía y Fernando Benítez fue 

entraiiable. 'l'en!an varios puntos en común: su sentido del humor, 

la amplia experiencia profosional y sobre todo, la pasión por el 

periodismo. 

La escena mantiene su vigencia. Al parecer no tiene ni 

fecha ni lugar preciso. De no ser porque uno de los fundadores 

del "Ateneo de Angangueo" ha dejado ya de existir, se podría de­

cir que todo esto ocurrió ayer. 

En el pie de foto s61o se alcanza a observar: México, 

D.F., autor, H6ctor García. En e 1 centro de la foto se halla se!!_ 

tado como queriendo "robar c&mara" el famoso "cara de foca" Pérez 

Prado quien sostiene con su mano derecha un borroso dibujo, mien-
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tras que con su rostro esboza una sonrisa escondida. De pi6, con 

la mano derecha puesta en e 1 coraz6n, don Manue 1 Duendía e Ivéín 

Restrepo están a punto de soltar la carcajada, en momentos en 

que también ll<1rgo Su y don Fernando Dcnítez sonríen, s6lo que 

este último se distingue porque su cuerpo impulsado hacia adelan 

te mantiene sus dos manos suspendidas en el aire, cor.10 si pareci~ 

raque está jugando con un par de marionetas, o en el mejor de 

los casos, esperando a su pareja que lo deberá acornpafwr por el 

regocijante mundo del mambo. A juzgar por la expresión de sus 

acompafiantes, lo que al parecer trat6 de hacer don Fernando era 

rendir tributo al Rey del Mambo. 

A diferencia de don Manuel, Fernando Benftez no es un 

periodista p0Ht1co en el sentido estricto de la palabra, es ele-

cir, no se especializó exlusivamente en los asuntos políticos de 

este país; sin embargo, ambos, cada uno por su lado, seguirá re-

presenta1du lo n~b valioso de nuestro periodismo contempor5neo. 

"He de confesar que en el fondo recelaba del 'xito". 

Además de incorporarse como colaborador constante de Unomásuno, 

Fernando Benítez a invitaci6n del. director Manuel Becerra Acosta 

y con el estímulo de Juan Jos6 Bremer, director de Dellas Artes 

en ese entonces, y de don Víctor Flores Olea, subsecretario de 

cultura, decidi6 hacerse cargo del suplemento cultural, S!Íbado. 
159/ 

Benítez ha escrito-- que cuando le ofrecieron la di-

159/ 
Unomásuno, 23 de agosto de 1980, Núm. 1000, p. 3A 
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recci6n de un nuevo suplemento de gran tiraje y de enormE's recur 

sos / en un principio había decidido "no asumir e 1 mando de ese 

trasatllntico", porque "he de confesar que en el fondo recela-

ba de 1 éxito", sin embargo pronto su encont::;irí a con que e 1 pro-

yecto en un principio, contaría con la simpatía de numerosos sec-

tores de la sociedad. 

Relata Bcnítez que uno de los problemas que tuvo que 

enfrentar en los inicios de Sábado, fue que su principal equipo 

de colaboradores estaba disperso y había contrafdo ya otros com-

premisos. "Sin colaboradores y privado de Vicente y de Jos6 Erni-
l_Q_Q_/ 

lio, el rnilllonario se transfona6 en mendigo". 

Pese a estos inconvenientes, don Fernando encontró en 

José de la Colina, llcnriquc Gonzá.lez CaSdllUVu, cristina Pñcheco 

y Huberto Datis, entre otros, el equipo de trabajo que le estaba 

haciendo falta para levantar anclas. 

La presencia que en pucu tiempo g:m6 Sábado demostró 

la habilidad de Fernando Benítcz para que los suplementos tuvie-

ran un peso específico en la vida cultural de nuestro país. 

En Sábado de Unomásuno, Fernnndo Denítez conserv6 el 

modelo de suplemento cultural que por ai'los le había funcionado, 

es decir, se insisti6 en la crítica literaria, teatral, musical, 

cinematográfica. Se presentaban novedades en libros. Y poco a 

poco Benítez volvi6 a reunir a su equipo de colaboradores corno 

Carlos Monsiv~is, Luis Cardoza y Arag6n, Juan García Ponce, etc. 

160/ 
~-La Jornada Semanal, lo. de marzo de 1987, Núm. 128, p. 9. 
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Adem~s, por otra parte, en ª-á_l•.:'..9~ se mantuvo la idea 

de hacer, en ocasiones, números monotemtili cos o c¡ue se ocuparan de 

un solo autor. Por ejemplo, el 30 de sepli0mbre de 1978, en el 

número 46, se recortl6 la masi\cru de 1968 cr1 Tlutelolco. Para ello 

se publicaron dos textos im!Jort,1nLes: uno die Curl.os Monsiváis y 

otro de Fernando BcnÍLcz. TarnbiGn 0n dicho suplemento se prcten­

di6 dar cuenta sobre la situ:ici6n .indigcnist.il, por ejemplo, el 6 

de diciembre de 1980 se publicó un ;unplio reportaje de don Fernan­

do con respecto a las "Ccrcmonius urcaica;; de los tepehuanes", 

mientras que el 27 de junio de 1981 Sl' prcscnt6 una pequeña mues­

tra de la "Narrativa indígena actual". 

En cuanto al pcrfi l crítico de la publicuci6n, don Fe!:, 

na11<.lo ha comentado que nunca tuvo problemas de censura y esto no 

es difícil de ercer si consideramos la situaci6n política y cult~ 

ral que prevalecfa en la década de los setenta. 

La cultura de los setenta 

La política cultural en los años setenta tuvo caractedsticas di­

versas. Mientras que en el rengl6n de la cinematografía ésta re­

cibi6 un importante apoyo en el sexenio de Echeverría, durante 

el gobierno de L6pez Portillo, la industria cinematográfica vol­

vi6 a padecer de penuria econ6mica. 

En el sexenio de Luis Echeverría el cinc mexicano lo­

gró una apertura importante. El Estado particip6 a través del 

Banco Nacional Cinematográfico, así como también con tres empre-
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sas productoras: CONACINE, crcad.:i en 197 4 y I CON!\CITE I y II. 

En esta época prcdomin6 el cine de autor, que se ca­

ractcriz6 por que la iniciativa y la responsabilidad de una obra 

partían del director. Entre los temas novedosos que se abordaron 

estuvieron: los problemas cotidianos de las clases medias, los 

conflictos en el campo, la prostitución, etc. Entre las produc­

ciones más importante:; dcsti.ic.:iron: "Zupata" (1970), "Cdnoa" (1975) 

y "¡:;¡ Apando" de Felipe Cazals; "i::l Castillo dt' 1,1 Purc·za" y "El 

Lugar sin límites" (1977) de Arturo Ripstcin y la multipremiada, 

"Recd, H6xico Insurgente" 11972) de Leduc. 

Por lo que respect.:i ;:i la narrativa, aparecieron obras 

J.mport<intt's como: DLn~_J:!.c:..J.D.~.·::_nlax: (1970) y ~~1.:?X ... X'" _ _;:9._i_cl_q (1977) de 

Carlos ibnsiváis¡ lr~s y no volverá~ (1973) de Jos6 Emilio Pache­

co; Tcrranostra de Carlos Fuentes; Palinuro de Héxico (1975) de 

Fer11un<lu del P.:iso, Los Símbolos Transparentes de Gonzalo Martré 

etcétera. 

En cuánto a las publicaciones cultura les se distingtüe­

ron Diorama de la Cultura, cuyo responsable hasta julio de 1976 

fue Ignacio Solares y en la que participaron también Magdalena 

Saldaña y José de la Colina entre otros; adem~s de un suplemento 

cultural de j':l Universal dirigido por Paco Ignacio Taibo I deno­

minado ~l Equipo, que se caracterizaba por realizar trabajos de 

investigaci6n er. grupo y por tanto las colaboraciones no lle-

vaban firma. Se ocupaban de temas hist6ricos como el asesinato de 

"Sacco y Vanzetti"; los acontecimientos de la "Comuna de París", 

la "revoluci6n de Argelia". Cad.:i una de estas colaboraciones iban 
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acompañados de una breve presentaci6n y de una ficha bibliográ-

fica mínima. 

Otro acontecimiento cultural importante de registrar 

en esta época fue el descubrimiento de la Coyolxauhqui el 21 de 

febrero de 1978, hecho que influy6 para impulsar el proyecto ar-

qucol6gico del Templo M'\yor. 

Despu~s del hallazgo de la Coyolxauhqui, se intcnsifi 

caron las obras arqueológicas que culminarfan el 11 de abril de 

1980. Con la creación por decreto presidencial del Centro Histó­

rico de la Ciudad, el cual mide 9 km2 y está [ornado por 668 man-

zanas donde se ubican edificios civiles y religiosos construidos 

desdo el siglo XVI. 

A propósito de la Coyolxauhqui, f'ernando Bcnítez cscri:_ 
161/ 

bi6 un estupendo reportaje,~- a través del cual, a partir de una 

serie de testimonios, rehace la historia de este descubrimiento. 

Relata Denítez que a las doce de la noche, ya en el 

amanecer del 24 de febrero de 1978, son6 el teléfono de la Ofici-

na de Sa 1 var.wnto y se escuch6 la voz de una mujer que av is6 que 

en la esquina de Argentina y Guatemala se había descubierto una 

pieza arqueo lógica importante. Dado que e 1 empleado de la oficina 

había tomado con dcsinter6s el llamado, la mujer tuvo que reite-

rar el aviso en un tono rnás serio y apremiante. 

Unos minutos más tarde, e 1 empleado se comunic6 con su 

jefe el señor García Cook, quien a la vez envió a uno de sus téc-

nicos para que averiguara lo que estaba sucediendo en aquel lugar. 

Fue así como al ITf/--- llegar el t6cnico confirmó que se trataba de un 

-- Unomásuno, 23 de agosto de 1980, Núm. 1000,p. 25 
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gran monolito, de una gran diosa. 

El hallazgo, refiere Benítez, corrió a cargo de unos 

trabajadores de la Compafi~a de Luz quienes excavaban un pozo para 

insta lar un transformador, cuando a tres metros de profundidild, 

la pala de uno de estos trabajadores chocó con una piedra blanca 

cubierta de relieves, la cual debido a la magnitud de su peso era 

imposible r.1over. 

Una vez que los trabajadores limpiaron la piedra redon 

da, al detectar los detalles de la pieza, surgieron una multitud 

de hipótesis entre los arque6logos convocados. Había algunos que 

aseguraban que se trataba de la Coatlicuc (Madre de los dioses), 

otros decínn q~·'' cr¿¡ Tu<.:i ; otros más, crefan que eru Tonantzin 

(Reina de las flores). Finalmente, cuenta Denftez ..¡ue al ci~ntrar 

su atenci6n lo!; arque6logos en el cascabe 1 de la mejilla, estos 

recordaron que en el afio de 1625 había sido descubierta una cnor-

me cabeza decapitada con cascabeles en la mejilla llamada Coyol-

xauhqui. 

Con respecto a la Coyolxauhqui existe una anécdota re-
162 / 

latada por Fray Eernardino de Sahagún.-- Según este mito, Cou-

tlicue estaba barriendo en el cerro de Coatepec cercano a Tula, 

cuando cay6 de lo ulto una pelotilla de pluma que ella guard6 

junto a su vientre, quedando embarazada. 

Ante la reacción indignada de sus hermanos, Coyolxauh-

qui pidió que mataran a su madre por tal infamia, Coatlicue -su 

madre- se atemoriz6 pero su hijo Nonato desde el vientre la con-

solaba; a punto de que los hijos asesinaran a su madre, naci6 

ill/ 
Unomásuno, 23 de agosto de 1980, N(im. 1000, p. 25 
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l~itzilopochtli, quien armado de una rodela, un dardo y una vara 

de color azul se enfrentó a Coyolxauhqui, y con una culebra de 

teas la despedaz6 y su cabeza c¡ued6 en la sierra. 

De acuerdo con Benítez: 

La cabeza degollada de la Coyo lxauhqui, echada hacia 

atrás, muestra una banda que cruza la naríz, y su ex-

tremo, rematado por un cascabel, cae sobre su mejilla. 

Un tocado de algodón tachonado de esferas cubre su pe-

lo donde se enrosca una serpiente y su lengua, ligera-

mente salida de su boca entrc.:ibierta, no perturba la 

serenidad de la muerte impresa en su hermoso rostro. 
~/ 

En suma y después de este importante hallazgo, tal co-

mo lo defini6 Benítez, "Por primera vez e l. arte azteca rinde un 

tributo a la feminidad. Coyo lxiluhqui es unil mujer diosa, su noble 
164/ 

cabeza y sus miembros poderosos son los de una mujer deificada".--

Lo interesante adcm5s de este caso, es la manera como 

don Fernando apoyándose en e lamentos his tór.icos logra un vivo tes 

tir.10nio periodístico. lle dicho en repetidas ocasiones a lo largo 

de este reportaje, que uno de los aspectos sobresalientes de la 

obra de Benítez es la interrelaci6n de la historia con el perio-

dismo. En este momento lo reitero, porque si bien es cierto que 

nuestra profesión, al igual que otras, exige el auxilio de varias 
163/ 
-- Idem. 
164/-­
-- Jdern. 
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disciplinas, en este caso particular resulta de vital importancia 

que el periodista tenga un manejo adecuado de la historia no s6lo 

para argurnentar mejor sus posiciones sobre el acontecer cotidürno, 

sino ade¡,i.";~ porque de 1 periodista depende que e 1 reqistro de los 

materiales (que postcriormenLe al historiador le scr!in útiles en 

sus invesli9aciones), queden plasmados lo más objetivamente po:;;i-

ble. 

"LOs indígenas me han despojado de toda idea de sentirme impor-

tantc". 

Estimo que y¡¡ faltan pocos minutos para concluir esta segunda e~ 

trcvista, no obstante esto O.t~ Lt.:¡.>clit~ iít..:: doy cucr.tu 1':..!~~ "°' pPMilr 

del cansancio de don Fernando, este le arrebata la palabra a Al-

berto, que le preguntaba acerca de cuáles eran a su juicio las 

enseiianz;u; r.i.'.is imporL«nles qu...: había cxu-afdo dP los indígenns. 

En primer lugar, don Fernando señaló que' le habían en-

se1\ado con la uyuc.la tambi6n de Car los Castaneda a "dcspojari;1e de 

toda idea de sentirme importante, a pesar de que todavía soy muy 
)_2_5_/ 

orgulloso y combativo" . Refiere don Fernando de que cuando 

se quitó toe.la idea de sentirse ir.1portante, tuvo un dominio de sí 

misroo tan increíble que esto le ha dado una gran fuerza para todo. 

Por otro lado, en segundo lugar Benítez considera que 

.!.§2_/ 
Fernando Benítez a Alejandro Olmos. Entrevista 2. 
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ha tratado de seguir una conducto impccnblc con respecto a los 

indios, desgraciadamente -se lar.1enta- México no ha aprendido las 

lecciones de der1\0cracia de los indígenas. 

Los gotX'rn.?lntc!; inclfr;cnas -continúa Benílei.- son ele­

gidos por los sei-vicios gratuitos prestados a su pueblo durante 

alias y con enorr:ies sacrificios. Además son guerreros, hombres de 

poder, de un enorme arraigo a su tien-a, n su lengua, a sus mi­

tos, no cabe dudn de que allf hay unn posibilidad de ascenso a 

lo más luminoso de la cu l t. ura. También -cnf ali z6 nuestro autor­

hay la posibilidad de que ellos recobren el "Gran Tiempo", el 

Tiempo en que los dioses realizaron sus m5s grandes hazazias crea­

doras. 

Para Ben[tez, el nuestro es un país m5gico por desgra­

cia o por fortuna según como se mire, pues a una o dos horas de 

vuelo uno puede llegar a la Sierra Madre Occidental, (lugar que 

ha sido el centro de las exploraciones de los últimos azion de 

Benítez), y allí ha podido comprobar la gran diversidad que es 

México, clir.1as y culturas difei·cnt.es. En México -apunta Benítez -

existen cincuenta y dos lenguas y por tanto cincuenta y dos cul­

turas, así que esta ha sido'~na experiencia inolvidable para mí~ 

"no sería lo que soy sin esta experiencia". 

Una de las experiencias que mlís me entusiasm6 e inte­

res6, fue la que tuvo con los huicholes. Poseedores de una cultu­

ra apasionante, los huicholes se resisten a ser despojados de su 

riqueza. Una muestra de las características de su cultura la pre­

sentamos a continuaci6n: 
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Los huicholes ... tienen la conciencia de su sensualidad 

y se esfuerzan en mitigarla, ligándose a incesantes 

votos de continencia. La carne, su Gnico pecado, y su 

contraparte, la pureza ritual, les obsesionan ... En rea-

lidad nosotros somos tan sensuales co1;io los huicholes. 

Ln su.tisfacci6n de la carn0 s11ponr' con f1·ecuencin una 

infidelidad y la nbligaci6n de mantenerla oculta para 

que nuestro honor y el honor ajeno permanezcan intoca-

dos. Por esa razón todo aclo sexual fuera del matrimo-

nio, exige un secreto ~, u11a serie de precauciones a 

fin de anular sus efcclos sociales y de escapar a un 

posible castigo ... Los hui cho les ta.rnbién hacen su juego 

amoroso a base de un secreto, pero la diferencia con~ 

siste en que nosotros tratamos de ocultarlo y ellos se 

ven en la necesidad de confesarlo pGblicamente ... la pe 

regrinaci6n a Viricota representa la grande y Gnica 

oportunidad de liberarse de sus pecados ... El confesan-

te puede muy bien haberse acostado con la mujer del 

Hombre de las Flechas o de algunos de sus dos ayudan-

tes, y debe decirlo ... Scr.'.i más tarde, durante una fie~ 

ta, cuando hayan regresado a lo profano y el fuego ha-

ya consumido los signos de su peregrinación mística, 

que el marido presa de furia, le de una puñalada o un 
!§_§_/ 

botellazo a su ofensor ..• 

llil 
Fernando Benítez. J,os indios de México. Tomo II, pp. 79-80. 
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Pero así como ésta, existen otros ritos o costumbres, 

por ejemplo, para los huicholes, San Francisco de Asis es un gran 

ídolo milagroso, por esta raz6n es que compran su imagen, su cor­

dón y lo hacen bendecir, al mismo tiempo que adquieren amuletos 

para que les dé buena suerte en sus empresas amorosas. Además se 

embriagan salvajemente, riñen entre sí y ¡¡ su paso dejan como re­

cuerdo, en su recorrido a Viricota, una enorme cantidad de excre­

mentos en las calles vecirws a li! iglesia. 

Quizá el más importante rito de los huicholes sea el 

del peyote, el cual constituye una gran ceremoniil religiosa. El 

peyote, estima Benítez, por lo regular se halla oculta bajo la m.e_ 

leza y sólo en época de lluvias es cuando recobra su turgencia. 

El peyote es un cacto que carece de espinas, presenta algunas fl~ 

res blancas o rosadas y sus mamaR, en etap¡¡ de madurez, til! apl<l:!_ 

tan ligeramente. Su nombre azteca de péyotl y su nombre cientí­

fico de Lophophora derivan al parecer de su carácter lanuginoso, 

es decir, que presenta lanosidad. 

Al culminar su peregrinaci6n rumbo a Viricota, el lu­

gar donde crece el peyote, narra don Fernando que una de las pr2,_ 

meras cosas que le impresionó fue el altar que levantan los hui­

choles para venerar al peyote. 

Señala Denítez que en el altar se perciben jícaras vo­

tivas decoradas con diminutas figuras de venados, toros y de ni­

ños, además de una cabeza de venado puesta sobre un palo, una 

piedra redonda que tiene esculpida su imagen, una cola de venado, 

etc. 
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A continuací6n dice Den!tez qu• cada uno de los pcyo-

teros enciende una vela y espera a que el maracame hable, una vez 

que este termina de invocar a los dioses paca que los guicn en la 

caza del peyote, se procede a los actos de purificaci6n: 

Hilarlo ejerce sus acto!J de purificaci6n pasando una 

y otra vez por las caras y los cuerpos de los peyote-

ros, la piedra esculpida y las plumas de sus muvieris. 

Cons.:igra y lir.ipia repctidnmcnte, r.1icntras Eusebio con 

su machete dcsentien«1 el peyote y lo pone en una jí-

cara especial. Lue90, uti-izando unil flecha, traspasa 

repctidils veces el cacto y con la punla mojada toca 

las mejillas, los pulsos, las ofrendas sin <lejar de 

proferir sus conjuros. Pero e~;to no b;:ista. Vuelve a 

regar agua, sangre, tejuino y tomando la jícara donde 

el peyote ha sido corlado en rcbanadas ... sc las da en 

la boca a los peyotcros y arroja el resto al centro 

del altar. Los pcyotcros, sin abrir los ojos, mastican 

el peyote lentamente y se untan en la barriga la sali-
ill._/ 

va impregnada con los jugos del cacto. 

Todo este ritual, que supongo debe de ser alucinante es 

descrito con lujo de detalles por don Fernando. El hecho de que 

los huicho les hayan descubierto, experimentado y e laborado una S§_ 

rie de mitos con respecto al peyote permite afirmar a Bcnítez que 

J..22/ 
Fernando Ben!tez. Los Indios de México, Tomo II, pp.110-111. 
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ellos son los herederos y continuadores de una tradici6n verdad~ 

ramente científica. 

Después del ritual matutino de los peregrinos, Benítez 

indica que los huicholes dedican toda la Titi1ñana y una buena parte 

de la tarde para recolectar n~s peyote. La basqueda del cacto sa­

grado los hace movilizarse por toda Viricota. Posteriormente al 

despuntar la tarde, señala don Fernando que se les ve regresar al 

campamento llenos de espinas y de arañazos, pero satisfechos por­

que regresan con sus cestos cop¡,i.dos de peyote. Una vez que vacían 

los cestos, se dedican a descortezarlos y a partirlos en pedazos, 

formando con ellos algunos collares. Horas más tarde, al caer la 

noche, Benítez explica que los peregrinos sentados alrededor de 

una hoguera, comen sus peyotes y lentamente se hunden en el éxta­

sis mezcalniano. 

Quién iba a pensar que a dieciocho auos de haberse pu­

blicado este reportaje, el peyote se convertiría en el centro de 

~na pol6mica. 

"Para ascender al éxtasis, el peyote requiere de una limpieza, un 

valor y una moral". 

Resulta que el 20 de mayo de 1987 en la secci6n de corresponden­

cia de La Jornada apareci6 una carta firmada por tres estudian­

tes de la Fa::ultad de Filosofía y Letras de la UNAH, en la que 

denunciaban que durante su periodo vacacional de fin de semestre 

viajaron a Real de Catorce, San Luis Potosí, para visitar el Cen-
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tro Ceremonial Huichol ubicado en El Quemado. Allí recolectaron 

peyotes para consumir y los que les sobraron (alrededor de 145 

cabezas) decidieron tra6rselos aquí a la Capital, s6lo que no lo 

lograron porque fueron detenidos por el personal de seguridad del 

ferrocarril en la cstaci6n de San Luis Potosí. Estos los entreg~ 

ron a la Policía Judicial Federal aduciendo que eran narcotrafi­

cantes, dichos policías a la vez los encarcelaron en la Peniten­

ciaría de la propia ciudad de san Luis Potosí. En su misiva estos 

tres estudiantes se declaraban adictos al peyote y pedían la in­

tervenci6n de don Fernando para que enviara al juez del penal, un 

escrito en el que como esludiuso de la materia, aclarara la can­

tidad máxima que una persona puede consu1:1ir sin que le cause daño, 

as! corno tambi6n en la que explicara las propiedades medicinales 

del peyote. 

Esta carta motiv6 que una semana más tarde Fernando B~ 

nítez publicara un artículo en La Jornada, a través del cual ex­

puso su posici6n al respecto. Comenzó diciendo que estos tres es­

tudiantes no eran unos criminales, en todo caso los criminales de 

bían de ser los jueces. 

Líneas más abajo expres6 que "el peyote, es decir la 

mezcalina, no es una droga". A excepci6n de los indios huicholes 

-subray6 Benítez- y por supuesto de los coras, tepehuanes, nadie 

la consume. 

Para Fernando Ben!tez, la mezcalina es algo excepcio­

nal porque al 1:1isrno tiempo que conlleva un gran sufrimiento, "nos 

permite conocernos a nosotros mismos y advertir la sinfonía y la 
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.!..§.!!./ 
totalidad del universo cono algo vivo y tt·asccndentc". 

La defensa que hizo Benítcz de estos j6venes no sólo 

se bas6 en su propia experiencia, sino mlem:ís cit6 a autores como 

Artaud, Huxley llenr i !lichaux y C.>st-:1i1.x!a, reconocidos eser itores 

quienes también habían tenido vivencias similares con los indf-

genas. Adcntis Benftez critic6 d\\rarnente el que se haya comparado 

a estos tres estudiantes con los traficantes de drogas multimillo 

narios. 

Así entonces, Fernando Benftez concluy6 diciendo: 

Reclamo con otros muchos su libertad inmediata del ca~ 

tigo de esos nuevos inquisidores. Si los j6venes han 

sido encarcelados, yo tar.ibién debería serlo, porque 

tal vez mi libro los haya inducido a emprender esa a-

ventura maravillosa y purificadora ... 

Para ascender al 6xtasis, finalidad del chamanismo, 

el peyote o los hongos requieren una limpieza, un va-

lor, una moral qLlc desde luego son ajenos a esos cag~ 

tintas capaces de convertir en crimen una búsqueda de 

lo sagrado y un trance de la parte más noble de nues-
ill/ 

tra conciencia. 

Posterio~nente, el 11 de junio de 1987, casi al come~ 

zar la clase del maestro Benftez en la Facultad de Ciencias Pol! 

ticas, una muchacha de cabello chino, tez morena y de mediana es-

fil/ 
La Jornada, 27 de mayo de 1987, p . 3 

.! .. §..~./ 
La Jornada, 27 de mayo de 1987, p. 3 
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tatura, levant6 el brazo derecho y le pidi6 la palabra a don Fer­

nando para informar a todo el grupo que con la finalidad de poder 

ayudar a los tres estudiantes presos, se iba a mandar al juez del 

penal un¡¡ carta anc>:ada al artículo de don Fernando para protes­

tar por la aprehensi6n injusti[icada, por esta raz6n pedía la so­

lidaridad de sus compa1ieros del grupo para que estos firmaran taro 

bién 1 a carLil. 

Al f inill de la clase me le acerqué a esta chava con el 

propósito de hacerle una breve entrevista, cuando se la propuse 

me mir6 con desconfianza, pero acept6, no sin antes pedirme que 

la esperara unos 1~inutos; mientras, yo liiicía 0Lr:1 entrevista con 

otro de los alur.mos de don Fernando me df cuenta que ella me ob­

servaba a distancia y despu6s desaparcci6 del "mapa". Seguramen­

te -pensé- me h.:i de: ver rnnfundido con Pa11cho, que según el bro­

mista de Benftcz, es uno de ~us guaruras y al que se había refe­

rido de niancril accidenta] en clase. 

Final1:1ente, il mtis de un r:ies de haberse publicado di­

cho artfculo, la petición de don Fernando en el sentido de dejar 

libres a los tres estudiantes parece no haber tenido mucho 4xito. 

Cosa que en lo personal yo lamento porque esto puede ser un indi­

cio de que en nuestra sociedad no tiene ¡;aso la opini6n pública. 

Como éste, existen varios casos en el que además de 

presentarse solamente opiniones aisladas, se cilrece de una ade­

cuada inforr.1aci6n. ¿Cuántas veces no hemos visto en los periódi­

cos noticias perdidas entre un mar de publicidad y propaganda ofi:_ 

cial, que no obstante el interés que puedan despertar en el lector, 
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se encuentran desprovistas de un mínimo de informaci6n veraz y 

completa? Para ejcr.1plificar mejor, tcner.ios el caso de este he-

cho acaecido en San Luis Potosí del cual, a excepci6n de dicha 

carta enviada por los tres estudiantes involucrados, no tenemos 

mayor inforr.1aci6n. 

Por último, lo que es ir.1portantc puntualizar es que 

uno de los aspectos que no se abord6 y que quizá encierra la ex-

plicaci6n más imyortantc sobre el consumo del peyote, es la rela-

tiva a la tradici6n cultural que esta planta representa, tal como 

lo describe don Fernando en el segundo lor.ia de Los Indios de Mé-

xico. 

Reducir la polémica a que si el peyote es una droga o 

no conlleva necesar iar.;cnte a un an5lisis simplista y superficii:11. 

Por eso si no partimos de la base cultural en la que se asienta 

y se desarrolla el rito del peyote, cualquiera que viva esta ex-

periencia será fácil presa de nuestras incultas y abusivas auto-

ridades. "H Pcrote cura tod_u, los mak~." 

De pronto Fi liberto Mi j tírez hace un es fuerzo por tra-

tarde entender mi pregunta, cuando se me acerca descubro su olor 

penetrante, típico de los ancianos que adn conservan la pureza de 

las tradiciones indfgenas. El ceremonial huichol habfa terminado 

y en segundos el escenario se vi6 invadido por curiosos que mira-

ban "cono muñecos de aparador" a los veinte huicholes pertenecie!!_ 

tes al grupo "Tatevar i", que e 1 2 ~ de ju 1 io de 1987 ofrecieron en 

el Teatro Carlos Lazo de la Facultad de Arquitectura en Ciudad Uni 

versitaria, su espectáculo "La Fiesta del maíz y la siembra". 
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Filibcrto Minjárez vestido Cdl1 un pantal6n de manta 

bordado en el que se mostraban diversos símbolos (figuras huma­

nas mezcladas con la naturaleza vegetal), me dice que sólo ha 

dormido una hora y que por eso se s ientc muy cansado, que los han 

traído de un lado para otro y quo necesitab~ descansar. En ese 

momento le interrumpo y le digo quL' cu.'Íl es !Jaril ellos el signi­

ficado del peyote y de inmediato r.ic contesta, con voz entrecor­

tad.:i, r¡ue el peyote "cura todo", dolencias, males y que hasta in 

cluso quita el sue11o y el hambre. 

En momentos en que transcurre la breve charla, se es-

cuchaban las preguntas de los posibleH compradores, quienes tra­

taban de regatear las diven;as artesanías que los huicholes ha­

bían traído a vcndur a los espectadoras: 

- ¿cuánto por estu cuadro? 

- doscientos mil pesos, seíior, dice un huichol. 

- ¿por qué tan caro?, (con estos precios ni quüÍn se 

les va a .:icercar). 

- es que tiene semillas do peyote, el cuadro •.. 

Ante la pregunta casi íntima de un seíior, que observa­

ba con curiosidad a los huicholes, en el sentido de que si el pe­

yote le podía quit.:ir una dolencia en la espalda, el Maracame, Fi­

liberto Minjárez se levant6 un poco su sombrero redondo en cuyo 

centro sobresalían algunos tejidos de estambre y, le contestó que 

el peyote quitaba todo ..• solo que era un poco amargo, sobre todo 

los de color rojo de San Juan. Y para ese entonces, las butacas 

ya habían quedado vacías por completo, atrás en la memoria de va-
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rios espectadores quedaba el registro del momento en que Filiber­

to Minjárez, a paso firme, se había levantado de su lugar rumbo 

a la pequeña choza construida con un triángulo de madera y carri­

zo y allí, había invocado a "La Diosd Tierra, nuestra madre (que) 

reúne a todos los dioses, para que el maíz sea scr.ibrado". 

Atrás había quedado tar.ibién la sorpresa que caus6 en 

muchos espectadores el hecho de que la prcsenlaci6n del grupo 

"Tatevari" haya corrido a cargo de una rubia de facciones toscas, 

nortear.iericana, quien con un léxico "pocho", al principio, pidió 

"miles" de aplausos para estos hombres indígenas. 

Por último, le pregunt6 a Filibcrto Ninjárez que cuán­

tos años tiene y lil de inr.icdiato r.w enseña su credencial que la 

extrae de la bolsa de su pantal6n, en la que: puedo constatar su 

nombre y observo que su fecha de nacimiento es el 24 de febrero 

de 1914. La credencial es de la armada y lo acredita a portar una 

pistola, cuyas características no puedo observar con claridad. 

En el momento en que le devuelvo la credencial escucho 

que don Filiberto le dice a una pareja algo sobre la lotería y la 

fácil manera de hacerse "rico" tambilin con el peyote. Así, con 

esta devoci6n por el peyote,dejo a don Filiberto seguir contando 

su sabiduría. 

r,a reforma política de 1977 y el derecho a la información 

Tal como lo apunta la investigadora Fátir.ia Fern~ndez, durante el 

gobierno de L6pez Portillo los medios de difusión pasaron a formar 

parte de las modificaciones que requería el sistema político en ese 
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entonces. Fue de esta manera como en octubre de 1977 el Presiden 

t~ de la RepOblica envi6 al Congreso de la Uni6n una iniciativa 

que entre otras cosas propon!a que al artículo 60. constitucional 

relativo a la libertad de expresi6n se le agregara una frase: el 
170/ 

derecho a la informaci6n serli garantizado por el Estado.-- Esta 

adici6n se aprob6 el 27 de noviembre de 1977, quedando s6lo en 

suspenso el proyecto de ley que reglumentaria dicho precepto. 

Después de que el 16 de mayo de 197 9 renunciara a la 

Secretar!a de Gobernación, don Jesús Reyc:s lle roles, autor del pr~ 

yecto para reglamentar el derecho a la informaci6n, la iniciativa 

quedar!a finalmente congelada. 

Sin intentar hacer un análisis que aquí no correspon-

de, lo que resulta importante de subrayar es que al quedar sin 

operatividad esta modificación al articulo 60. constitucional, se 

perdi6 una valiosa oportunidad para que el Estado Mexicano pudiera 

instrumentar una verdadera Política Nacional de Comunicación. 

Otro de los aspectos interesantes es que todo esto su-

cedió en el marco de una serie de debates internacionales suscita-

dos en el seno de la Conferencia General de la UNESCO, en donde se 

sometió a aprobaci6n el Informe de la comisión Internacional para 

el Estudio de los Problemas de la Cornunicaci6n, mejor conocido co 

mo Informe Me Bride. 

Ante el flujo dominante de noticias provenientes de las 

naciones industrializadas que atentan contra la libertad de infor-

mación de los pa!ses del tercer mundo, el Informe Me Bride recome~ 

daba entre otras cosas que cada pa!s deber!a crear uno o varios 

m_/ 
Fátima Fernández. Los medios de difusi6n masiva en México, p. 2C 



281. 

centros par.a el acopio y la utilizaci6n de las informaciones y 

los datos técnicos tanto del país como del extranjero, además 

proponía que con la finalidad de reducir las desigualdades en 

este campo, era necesario buscar la cooperación y el intercambio 

de la informaci.6n entre distintos países y, por último, el Infor-

me Me Bride sugería que los paises en desarrollo adoptaran una 

política nacional de inform;:\tica que incluyerd en primer lugar, 

la creaci6n de 6rganos de dccisi6n encargados de evaluar las dis-

tintas posibilidades tecno16gicas y facilitara la coopcraci6n re-
171/ 

gional.--

Tal como se puede observar, en la década pasada las 

discusiones que se dieron a muy distinto nivel con respecto a la 

informaci6n y los probleraas en general de la comunicaci6n, sin 

lugar a dudas abrieron un cc1111l1ú i ntcrc::; .:rnt f si mo para los inves-

tigadores. No obstante eso, en nuestro pals parece que esta dis-

cusi6n ha quedado postergada para siempre. 

"La edad, en vez de endurecerme, acreci6 mi sensibilidad y la-

menté la pérdida de mis queridos y lcj ¡¡nos colegas". 

La tarde ya nos ha abandonado. En el estudio de don Fernando aho-

ra hace mucho calor. La calefacci6n nos deshidrata, pero sin em-

bargo don Fernando permanece bien arrop¡¡do. Miro el reloj y me doy 

cuenta de que casi han transcurrido dos horas de entrevista. A pe-

l.1.Y 
Un solo mundo, voces múltiples. UNESCO, pp. 444-445. 
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sar de esto Benftez no deja de hablar. Mientras tanto su secreta 

ria se entrcLicnc leyendo unas cuartillas que se encontraban so­

bre el escritorio. Alberto por su parte, se mantiene atento a to­

do lo que dice nuestro entrevistado, y parece que se le ha olvi­

dado que ra&s tnr<lc tiene una entrevista con una core6grafa, a la 

que quedé de llt:vurlo en el coche. De pronto el bot6n de la gra­

badora vuelve a lcvantursc y me encuentro con que mi segundo ca­

sette se ha tcn;ünado. Volteo a ver con una c:ara de desespera­

ción a Alberto, quien al darse cuenta de lo que sucedía, de inme­

diato extrajo de la bolsa de su saco un casette que iba a ocupar 

con la coreógrafa y me lo entreg6 para que siguiera trabajando. 

"De la que me sa1v6". 

Entre las Gltimas preguntas qua estaban apuntadas en 

mi cuestionario, había una en particular que f.>üJ. el mat·lz polí­

tico me interesaba hacerle a don Fernando, se refería a su sali­

.d<1 de Unorn<'isui~() y su pronta incorporaci.6n a La~ornac.la. S6lo es­

peraba e 1 momento propicio para plantcjn;c L.t. 

Hecuerdo que en una ocasión, el 27 de noviembre de 

1986, en camino al aula que lleva su propio nombre en la Facultad 

de Ciencias Polí.ticaH al hacerle la misma pregunta, don Fernando 

me había contestado un poco ambi9uamcnte, porque sólo me dijo que 

"como en Unom&suno seguían existiendo muchos odios y rencores con 

tra el grupo que luego formaría La Jornada", él había decidido 

abandonar aquel diario. 

Esta respuesta no me había dejado muy satisfecho, por­

que una de las cosas que observé durante la investigaci6n fue que 
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si alguien defcndi6 con ahínco el proyecto de ~/ÍSU!).?.• a la s~ 

lida de cinco de sus directivos, ese fue don Fernando Denítez. 

Vule la pena recordar que en diciembre de 1983 renun-

ciaron a <listir.Los CLIHJOS en el directorio dL' Unorn:i~uno Cnrlos 

Payán, Miguel l<- Granados Ch, l!éctor Aguil<ir, Carmen 1.i.ra y Hu!!! 

berto Musacchio, adem&s de casi una treintena de colabora<lores, 

debido a que entre otras cosas se acusaba al director del diario, 

Manuel Becerra Acosta de haoerse convertido en el Cínico duei1o de 

Unomásuno, al poseer el 60 por ciento de las acciones de la serie 

A. 

llnos días después de este acontecimiento, el 8 de di-

ciembre de 1983, Fernando Ilenílez se larnentab;:i de que algunos de 

los creadores de ese proyecto hayan tenido que salir, inclusive 

llegó a comentar que "la edad en vez de endurecerme, acreci6 mi 

sensibilidad y lamenté la pérdida de mis queridos y lejanos ami-
172 / 

gos". 

Para Ben!tez el conflicto en Unom&suno no ocurri6 por 

una lucha por el poder, sino que más bien se present6 una falta 

de entendimiento, que suele suceder hasta en las mejores familias 

y que es una de las causas de la "divisi6n y atornizaci6n de la 

izquierda". 

No obstante esto, Fernando Benítez sei1al6 de manera 

enfática, que la renuncia de sus colegas no le obligaba moralmen-

te a dejar la direcci6n del suplemento S1íbado, el cual consider6 

que hab!a estado al margen de cualquier disputa. 

!:E_/ 
Unom&suno, 8 de diciembre de 1983, p. 3 
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Unos d[aa despuis de este pronunciamiento, el 14 de d! 

ciembre de 1983, Fernando Benítez fue nombrado Asesor de la di­

recci6n general. Posteriormente renunció a este cargo y se apartó 

de cualquier tipo de actividades en pnom~.~uno durante aproximada­

mente seis meses, hasta que a mediados de 1984 volvió a incorpo­

rarse a las tareas del diario, para dejarlo definitivamente en 

agosto de 1986. 

Por otra parte, el diario Unom~sun~ con la salida de 

uno tle los grupos más sólidos del periodismo mexicano contemporá­

neo, perdió espacio e influencia. Esto aunado al hecho de que tal 

corno se publica1·a en el diario ~- Jornut!E_, (el 10 de noviembre de 

1986) que el director ~illnuel Becerra Acosta cstuba incluido den­

tro del organigrama de Tclcvis¿¡ (como asi!;Lentc editorial de la 

direcci6n), provocó que la publicación perdiera credibilidad en­

tre algunos de sus lectores. 

La Política en los Ochenta. 

Por otra parte, en la década de los ochenta, el sexenio de Miguel 

de la Madrid se caracterizó por instrumentar el siguiente progra­

ma de gobierno. En materia económica aplicó el Programa Inmediato 

de Reordenación Económica (PIRE), a través del cual se pretendía 

detener la crisis económica mediante la reducción del gasto públ±. 

co, una profunda reforma fiscal y un incremento en los precios de 

los productos y servicios públicos. 

Ante el avance del deterioro económico, el 23 de junio 
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de 1986, se propuso otro proyecto, el Programa de Aliento y Cre­

cimiento (PAC) que tenía como objetivos: recuperar una tasa de 

crecimiento moderada, controlar la inflaci6n, el cstfmulo a la 

inversión privada y la prolecci6n de la planta productiva. 

No obstante esto, durante todo el sexenio se ha deva­

luado nuestra moneda en cerca de un 2.000% frente al dólar. Mien 

tras qm1 la inflaci6n no se ha podido controlar, incluso en al­

gunos a~os ha llegado a rebasar el 1001. 

Por otra parte, en lo que respecta a los conflictos la­

bora les es importante mene ion ar que durante el gobierno de De La 

Madrid se suscitaron il;iportantes movilizaciones obreras como la 

protagonizada poi- los trabajadores de Diesel Nacional., que en 

los primeros cHas dt; 1983 se trataron de oponer a l::! li<p.1icJ.1ci6n 

que la empresa había decidido llevar a cabo. Hubo problemas si­

milares en otras empresas de la rama autornotr i z como Dina Nacio-

na l y llenault Mexicana. En cada uno de esto;:; c.:i:;os uno de los 

puntos de desacuerdo fue que los trabajadores trataban de evitar 

los despidos masivos. 

En este mismo sexenio uno de los golpes m~s serios ases 

tados en contra del movimiento obrero fue el dado al Sindicato 

Unico de Trabajadores de la Industria Nuclear (SUTIN), el cual 

luego de no haber tenido éxito su huelga estallada en demanda de 

un 50 por ciento de aumento salarial, se cncontr6 con la petici6n 

de Alberto Escofot, director de URAHEX, en el sentido de que la 

empresa desaparecía y junto con ellos los trabajadores serían li­

quidados. 
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Por último, es importante mencionilr que una de lils te­

sis más alabildas durante este gobierno ha sido la de la rcnov¡¡­

ci6n mor¡¡l. Para cumplir con este programa se pror.iovi6 la crca­

ci6n de la SecreLar!a de la Conlralorfn Goncral de la Federación. 

Con la f i1wl id ad de llevar a cabo e 1 programa de reno-­

vaci6n moral, :;e lral6 d·.: cstilblcccr supuestamente un mejor con­

trol sobre la gesti6n pdblic¡¡ para garantizar racionalidad, efi­

ciencia y honestidad en el quehacer pdblico. 

"Dfaz Serrano, tostir.1onio de que la política mora± .... ~-!:_gue vigente". 

Sin la intenci6n de hacer un an5lisis sobre la labor desempe-

fiada por la Cnntralorfa Gcnerill de la Federaci6n, os importante 

recordar que el prin1ur cuso en el gue se aplicó la renovaci6n m!?. 

ral fue el de Jorge Dfaz Serrano, ex director de PE!IEX en el go­

bierno de L6pez Portillo, acusado entre otrils cosüs de h.:iber co­

metido un fraude en conLr,1 de lci empresa en la adquisición de dos 

buques y algunas m5quinas compresoras. 

Luego de proceder e 1 desafuero del ex senador, en sep­

tiembre de 1983 este fue consignado por las autoridades penales. 

Al raismo tiempo que se le extendió una invitación para que diera 

clases de tenis en el Reclusorio Sur. 

Ante la tardanza en reunir les pruebas necesarias para 

dictar la sentencia -retraso en gr<1n parte motivado por los abo­

gados de Dl'.az Serrano- Don Fernando Ben!tcz escribió un virnlen­

to artículo en el que manifest.:iba su postura. 
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Para Benítcz el hecho de no haber sentenciado a Díaz 

Serrano despu6s de mil doscientos treinta días de prisi6n era un 
173/ 

acto que violaba la ley.~- Según Fernando Denítez, Díaz Serrano 

debía ser decl<irildo inocente, por<¡Ut! nada se le había podido pr2_ 

bar, era tiln solo un "chivo expiatorio" ele la política de la re-

novaci6n moral. 

A juicio de Bcnítez, en la historia reciente de nues-

tro país han habido yrandes "ladrones" que siguen libres sin que 

la ley haya intervenido. Así, concluye Benítez diciendo, mientras 

la política de renovaci6n moral se devallla, la cúpulil permanece 

in tocada. 

Días despu6s, el artículo de don fcrnando publicado en 

!!,~_i!E.F~ mcreci6 una carta de ¡¡gradec1mic11lo por parte del in 

geniero D!az Serrano. Luego de calificar de extraordinario y va-

liente a Fernando Benítez, el ex director de PEMEX aprovech6 el 

espacio para lamentarse de la injusticia 4u0 se había cometido 

en contra de 61. 

SegGn Díaz Serrano, retomando un argumento de Benftez, 

su incorporación a la administración pGblica no fue para saquear-
174 / 

la, "sino con el prop6sito de servir a mi páis".--

Después de hacer un breve rcocuento de su trayectoria 

académica y administrativa, Díaz Serrano reconoció que forma PªE 

te del "absurdo inventario" de la renovación moral y a continua-

ci6n formuló algunas interrogantes: ¿Quién cree ahora en la re-

D_]_/ 
La Jornada, 3 de diciembre de 1986, pp. 1-4. 

ill..I 
La Jornada, 6 de diciembre de 1986, p. 12. 
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novaci6n moral?, ¿con qué cuantiosa partida destinada a la publi-

cidad justificar<ín su i·neptitud?. 

Por último, Díaz Serrano terminó su misiva señalando: 

11 
••• mientrils el tiempo pasa me aferro a las verdaderas amista-

175/ 
des como la del intrépido Fernando, mí hermano querido".--

r.a amistad y la objetividad del periodista al hablar de 

política no parecen ser compatibles. Cuando se intenta vincular 

amb,1s, suele distorsionarse la 6pt ica de las cosas. Es probable 

que esto haya ocurrido en la relaci6n entre Fernando Benítez y 

Jorge Dl:az Serr<rno. 

Finalmente, el 6 de mayo de 1987 en el Juzgado Federal 

Noveno Penal del Di:;Lrito Federal, con todas las pruebas que el 

caso requerl:a, Jorge Dfaz Serrano fue sentenciado a 10 años de 

prisi6n y al pago de 54 millones de d6lares, por habérsele encon-

trado culpable <l.:l fraude cometido en contra de la empresa al ad 

quirir dos buques. 

Esta sentencia sólo corresponde a uno de los dos proc~ 

sos, puesto que qued6 pendiente el juicio por fraude en la com-

pra de máquinas compresoras. 

Un periodista al igual que cualquier hombre pQblico, 

está sujeto a la crl:tica o al reconocimiento profesional. rer-

nando Ben!tez ha defendido a Díaz Serrano y tenga o no la razón, 

creo que esto no debe ser tomado como punto de partida para man-

char la digna labor de Benítez desempeñada en el campo profesio-

nal. 

l.]27 
Idem. 
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"Yo no los voy a reprobar, no quiero poner l~s piedras en el ca­

mino". 

Al hacerme la observación don Fernando de que pod!a hacer una ú.!. 

tima pregunta, elegí: ¿c6mo resu;nida su actividad como docente?. 

- ¿c6mo resumir veinte aiios de cátedra? Mira podría 

dar clases de historia o de arte, pero prefiero enseñarles a los 

muchachos la moral y las t6cnicas del periodista. Desde hace unos 

años ya no doy semestres enteros, eso es perder el tiempo lament~ 

blemente, ahora con treinta horas de clase creo que es suficiente 

y además, a los muchachos les advierto: yo no los voy a reprobar, 

no quiero poner les piedras en e 1 camino, la vida es la que los va 

a reprobar. 

J\ los muchachos siempre les he aconsejado c6mo deben es 

cribir y qu6 es lo que deben evitar, pero siempre les he dicho 

quu el estilo no les va a caer del cielo y es por ello que les in 

sisto que deben escribir todos los días. En ocasiones le he pues­

to el ejemplo del ciclista, el boxeador o el futbolista, que para 

prepararse deben de tener cuatro o cinco horas de entrenamiento 

salvaje; as!, a mis alumnos les aconsejo frecuentemente que se 

sienten todos los días cuando menos media hora ante la máquina de 

escribir y, s6lo de esta manera podrán ejercer su vocaci6n de co­

municadores. 

La crítica de don Fernando es realmente oportuna, sobre 

todo porque las condiciones de la Facultad de Ciencias Políticas, 

resumidas en una total carencia de talleres de reriodismo han ag~ 
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dizado el problema. Así ante esta difícil situación a los intere 

sados en el periodisn~ sólo nos ha quedado el consuelo de vincu­

larnos con los pocos maestros que ejercen cotidianamente el ofi­

cio. 

A veinte años de distancia la labor académica desple­

gada por don Fernando resulta sin lugar a dudas loable. Quedan 

en la memoria de mi entrevistado los arios en que, estando corno 

rector de la Universidad el Ingeniero Javier Barros Sierra, ¿l 

se incorpor6 a dar clases en lo que fuera entonces la Escuela 

Nacional de Ciencias Políticas y Sociales, el lo. de julio de 

1967. La primera materia que imparti6 fue Taller de Periodismo. 

Lejos también, quedan los años en que el licenciado 

Raúl Bejar Navarro inici6 los trámites para que se nombrara a 

Fernando Benítez profesor titular de la UNAM con excepci6n del 

título profesional. Tarea que adem5s fue apoyada tanto por don 

Enrique Gonz:ilez Pedrero corno por el 11. Consejo Técnico de la 

ENCPyS, en enero de 1969. 

Posteriormente, luego de ser aceptada esta petición por 

las autoridades universitarias, Fernando Benítez fue ascendiendo 

hasta llegar el 23 de noviembre de 1971, a la más alta categoría 

a la que puede aspirar el personal docente de la UNl\M: Profesor 

titular de tiempo completo "C". 

Después de toda esta actividad desempeñada por Benítez 

en la Facultad de Ciencias Políticas y sociales, vale la pena 

preguntarse ¿qué es lo que piensan los estudiantes de su profesor 

Fernando Benítez?. 
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El 11 de junio de 1987, en el semivac!o auditorio Fer­

nando Benítez de la Facultad de Ciencias Políticas, Otilio Flo­

res, de tez morena y mediana estatura, confiesa que decicli6 to­

mar el curso de Benítez con la finalidad de completar una mate­

ria optativa .. l\unque aclar6 quf' a1<Jo que le gustaría aprender du 

rante el curso es c6mo leer un peri6dico. 

Otilio Flores (estudiante del sexto ser.iestre de la ca­

rrera de Ciencia Política), antC' la pregunta de por qut'.i había 

recurrido a una clase de periodismo para completar su formaci6n 

en aquella -:!Spccialidad, se11al6 que como pretende ser un estudioso 

de los problemas contemporáneos acudió a 13en'.ttez para intentar 

entender mejor posiciones po Ht icas, tal como se exponen en e 1 

lenguaje periodístico. 

Por su parte, Alicia L6pez Hernández (estudiante del 

sexto semestre la carrera de comunicaci6n), sonriente y de buen 

humor, indic6 que ella 1decidi6 inscribirse en la materia de don 

Fernando por influencia de otros compa~eros, quienes le habían 

dicho que "quizás metodol6gicamcnte Ben!tez no le da a uno mucho", 

pero "a nivel de experiencias uno resulta enriquecido", y esto 

sin lugar a dudas es tambi6n un buen estír.iulo para el ejercicio 

de esta proíesi6n. En cuanto a los eler.ientos importantes a resca­

tar derivados de la cátedra de Benítez, y que pueden servir para 

la formación de un joven periodista, subray6 que sin tratar de me 

nospreciar la técnica, uno de los aspectos digno de serle imitado 

es el amor que le imprime Fernando Benítez a su oficio. Esa es 

quizá una de las ensefianzas más importantes: la entrega total a 



292. 

la vocaci6n de cada uno. 

llientras así se expresan dos de sus alumnos (del ciclo 

escolar 87-JI), Fernando Benítez en el amplio pasillo que condu­

ce a la sala que lleva su nombre, se la pasH bromeando con una 

de sus alumnas, ya r.iayorcita por cierto. 

No cabe duda de que dar clases en la UNAN ha sido para 

don Fernando una grata ciqiericncia. Es poi- ello que casi al ter­

minar de contestar mi pregunta, rcconoci6 el cariño que le tienen 

sus alumnos. "De todo esto lo Qnico que lamento -es que hasta el 

momento no me hayan nombrüdo profeso?: em.~rito, porgue apenas ten 

go veinte aiios de dar cli:iscs. 1\lgo totalmente absurdo". 

Ante la queja de mi entrevistado, se hace un pronunc.i! 

do silencio ~n el ~studio. Estil Gltirna respuesta anticipaba la 

despedida, y yo, mientrc1s tanto, al terminar de escuchar a dun 

Fernando, corr.cncé a evocar al Gran Melquíades de Cien años de so­

ledad. No supe bien a bien porque hice esta relación, pero intuí 

que algo podían tener en co1ttún. 

A diferencia de este gitano, a don Fernando la muerte 

no le ha seguido a tod¡¡s partes, ni es un hombre lú,3ubrt.!, envuel­

to en una aura triste; por el contrurio Benítez es un tipo bona­

ch6n con gran sentido del humor. Quizá lo que 1,os identifique es 

que ambos han sido profetas en su tiempo, que lograron descubrir 

y alimentarse del elixir de la larga vida, así como también su 

papel de traficantes de magia, sueños y maravillas. 

Algo curioso que ine sucedi6 es que, después de hacer e~ 

ta relación de don Fernando con un personaje de una de las obras 



293. 

clásicas de la literatura contempor~nea, no imaginaba que Denf­

tez pudiera ser un personaje literario. Sin embargo, pronto com 

pro~ que esto podría ocurrir en la realidad. 

Todos los caminos conducen a Benítez 

Una mañana de abril de 1987, llegué a la casa de Raúl Treja Dela~ 

bre para entregarle el número 2 de Galera, publicaci6n de la 

Uni6n de Periodistas Deraocr&ticos. Luego de entreg&rsela plati­

camos un buen rato sobre periodismo, y con respecto a los proble­

mas por los que estaba atravesando la Universidad con miras a la 

realizaci6n de su Congreso, po~ !lltimo, Raúl me ¡;regunt6 acerca 

de mi tesis y al acordarse, casi de inmediato, que la estaba ha­

ciendo sobre don Fernando me sugiri6 que leyera el Crist6bal No­

nato de Carlos Fuentes, "te va a ser de mucha utilidad". Ante mi 

expresi6n de duda, Raúl Treja se aprcsur6 a decir, en el preciso 

instante en que me enseñaba el libro, que don Fernando era uno de 

los personajes de la novela, precisamente el tío de Cristóbal. 

Después de despedirme de Ra!ll Trejo decidí ir al Parna­

so para comprar dicha novela: 

Don Fernando Benítez va volando el d!a de mi concepción 

rumbo a la selva lacandona en la frontera del río Usuma­

cinta y en un raornento dado la vista se le nubla, siente 

un anticipo de tinieblas y trata de imaginar la proximi· 

dad de un volc~n, una aldea, un río. Quiere darles nom­

bre para decirse y decirle al joven piloto del helic6p-
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tero que lo conduce al aeropuerto de Frontera Corazas: 

- Joven, muéstreme desde ac& arriba el territorio de la 
176/ 

patria; dirne, que queda de Wixico?--

Por cierto que fue con unas "Notas sobre Carlos Fuentes 

y su libro Crist6ba.!:_~_onato, que don Fernando Benítez inici6 una 

nueva 6poca de los suplementos cultur,1les del diario La Jornada. 

(croado el 19 de septiembre de 1984)su incoporaci6n a La Jornada 

ya había ocurrido desde el 2 de septiembre de 1986 cuando escri-

bi6 su primer artículo titulado Un informe anunciado_, en referen-

cia al cuarto informe de gobierno del presidente Miguel de la M! 

drid. 

Pero no fue sino hasta el 28 de febrero de 1987 cuando 

en el nGmero 111 de La Jornada de los libros (focha en la que ad~ 

m~s este diario estrenaba nuevo diseño) en que de manera formal 

él se hizo cargo de los dos suplementos culturales. 

En sus Notas sobre Carlos Fuentes ... , Fernando Benítez 
17 7 

comenzó diciendo-- que nunca en la novelística de lengua espa-

ñola se hab1a dado un libro semejante a Crist6bal Nonato. A par-

tir de esta idea hizo una apretada síntesis del libro. Se trata 

-dijo Ben1tez- de la historia que cuenta un ser engendrado en una 

playa de Acapulco para llegar como el primer niño nacido el 12 

de octubre de 1992, fecha del quinto centenario del Descubrimien-

to de América. 

176/ 
Carlos Fuentes. Crist6bal Nonato, p. 26 

JJJ_/ 
La Jornada de los libros. Núm. 111, 28 de febrero de 1987, p. 1 
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Crist6bal Nonato -establece la atm6sfera do intimidad 

y familiaridad do un nií10 fon1.'.indosc en el cuerpo de 

su madre-, nuestro j ar<lín de 1 Edén perdido a 1 nacer y 

cortarse e 1 cordón umlJ.l l i ca 1 que nos a tuba a esa pro-

digiosa fuente de vida. El nifio mantiene plfiticas con 

su madre, oye y ve lo que pasa afuera, registra <le rno 

do científico su crecimiento, la hechura de sus ojos o 

de su cerebro; es decir, transcribe a la literatura lo 

que hicimos en los meses de nuestra vida intrauterina, 

que las culturas mundiales retomaron corno el Paraíso 
178/ 

Perdido. ---

Fue de esta man~ni que d0n Fernando decidió estrenar su 

nuevo cargo con un¡¡ obra aun no distribuida en ese entonces por 

el Fondo de Cultura Económica, y con ello le rindió un cálido ho-

menaje a uno de los escritores mfts prestigiados de nuestro país, 

Carlos Fuentes. 

"José Emilio Pacheco, el poeta de la desolaci6n" 

En este ya agonizante recorrido breve por la historia de la cul­

tura en nuestro país, no podía dejar de recordar la figura de Jo-

sé Emilio Pachaco, otro de los íntimos a:nigos de don Fernando. 
179/ 

Benítez ha escrito~- que conoció a Pacheco a los die-

ciocho años cuando era un aprendíz de arte. Relata que en ese en-

178/ 
La Jornada de los libros. Núm. 111, 28 de febrero de 1987, p. 1 

!J.J_/ 
Sábado, 17 de junio de 1978, p. 2 
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tonces era un muchacho corpulento, muy miope, "4ue metía sus 

gruesos anteojos sobre los libros y hablaba farfullando, atro-

pelladamente". 

Desde ese entonces, dice Benítez, lo he visto crecer, 

madurar, "envejecer" y convertirse en un maestro de su arte y de 

su oficio. 

AGn estando joven José Emi 1 io pronto demostr6 destreza 

en su oficio lo que le pcrmiti6 incorporarse pronto a las tareas 

encabezadas por clon Fernando. Es importante recorclar que su es-

pMndida colwnna clenominada "Inventario" la inició en la década 

de los sesenta precisamente durante su estancia en La cultura en 

México. 

Para don Fernando, el trabaju <le Juti~ Emilio siempre ha 

resultado dil'lfano, realizado con la máxima erudici6n, con el ma-

yor rigor y maestría. "José Emilio es el poeta de la desolación, 

el profeta nacido en el fin del milenario que acosado por los sig 

nos adversos anuncia la vecina hecatombe, la entrada al mundo im-
180/ 

predecible". --

Fue a este poeta mexicano al que don Fernando confi6 la 

revisión de otro de sus libros importantes Los demonios en el con-

vento. En una entrevista concedida al semanario ~· don Fernan-

do explicó que le di6 a José Emilio su libro para que lo revisara 

y este le hizo el favor de quitar cerca de quinientas i-griegas 

con lo que mejoró mucho el manuscrito. A propósito de esto don 

Fernando se quejaba de que "ahora me encuentro con que se prohíbe 

el gerundio, las palabras terminadas en mente ... ya estoy demasi~ 

180/ 
-- Idem. 
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181/ 
do viejo para aprender nuevas técnicas".--

No obstante esto, Los demonios en el convento result6 

una obra prodigioso. Los méritos son incontables: la desmitifi-

caci6n de la historia oficial del siglo XVIII, la reflexión sobre 

la trilscendencia del trab¿¡jo humano "' intelectual de Sor Juana, 

la aproxirnaci6n crítica al mundo religioso desde una perspectiva 

sensitiva y vital. 

A partir de toda una descripci6n rigurosa sobre la igl~ 

sia y sus pretensiones científicas,_ Fernando Benitez ubica y ar-

ticula su discurso acerca de; la forma de pensar y de vivir de una 

figura que ejerce en el una especie de fascinaci6n y misterio. 

181/ 

Si algo caracteriz6 a Sor Juana fue la sostenida vio-

lencia de sus pasiones. Durante toda su vida -a pesar 

de los regaños, de los consejos, de la persecusi6n de 

que fue v!ctima- nunca, en ningún m<mento, <lej6 de es-

tudiar ni de escribir. En el medio rn5s adverso satis-

fizo su pasión y cumplió su voluntad contra todos y 

a pesar de todos ... El ser humano se adapta a las peores 

circunstancias. En el siglo XVII se impuso una serie de 

restricciones que hubieran sido intolerables si hombres 

y mujeres no hubieran sido capaces de evadirlas y de s~ 

tisfacer sus deseos reprimidos ... hernos visto hasta el 

cansancio cómo mediante el flagelo, el cilicio, el ayu-

no, la oración y en general el castigo de su cuerpo, lo 

~-Punto, 26 de mayo de 1986, p. 14. 
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graban satisfacer su lfbido y ganarse fama de santidad. 

Sor Juana, a lo que sabemos, se aparta de esa práctica 

generalizada y desahoga su sexualidad entregándose al 

estudio -quiz~ su mayor pasión-, escribiendo, no estaB 

do nunca ociosa y cuando .llega el momento propicio, 

enamorándose ideal pero abiertamente de la divina Lysi 
182/ 

y aprovechan<lo la exaltación disparatada del barroco.--

Además de la riqueza del lenguaje, puesto de manifiesto 

en las met~foras y en la reacrcaci6n de atm6s foras, sobresale la 

exhaustiva investigaci6n. Don :··ernando no solo tuvo que consultar 

los manuscritos del sacerdote Antonio Nuñez de Miranda, sino tam-

bi'n todos los con(csionarios, las crónicas de Suárez de Peralta 

y de Guti6r roz D.'.iv i la, as f comu Lc1lilui.5n l:i:i Cé'.rtas de Car los de 

Sigüenza y G6ngora, de Efraín Castro, etc. 

Ensayo que desafía los principales preceptos de la ide2 

logía cristiana con rcsix~cLQ ü 1J castidad, al an~or divino; el 

autor plantea una idea contundente: en la segunda mitad del siglo 

XVII lo que prevalcci6 fue sobre todo una represi6n generalizada. 

En contrapartitla, la obra de Sor Juana simbolizó rebeJ. 

día y fue precisamente a partir de la poesfa que logr6 expresar 

todo ese mundo erótico y pasional que la desbordaba. 

En este ensayo, Fernando Benítez. no nos plantea la i<le.e_ 

lizaci6n de una figura, sino el acercamiento al mundo de un ser 

humano con represiones, contradicciones y sobre todo, dueño de 

una gran vitalidad para expresar sus sentimientos. 

182/ 
Fernando Ben!tez. Los demonios en el convento, pp. 253-263. 
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Al final, no sabemos si Nuñez, uarcia o Aguiar existie-

ron realmente o nosotros los inventar.1os. No pueden ex is-

tir hombres que conciban un mun<Jr, pr i vallo de mujeres, ni 

una mujer que pueda vivir rodeada de estos mis6ginos tes 

tarudos. No es imaginabl~ en el siylo XX la pr5ctica de 

la castidad, de la humLldad, de la obediencia <Jbso)utas .. , 

podríamos concluir que toda esa sociedad monacal vivía una 

ficci6n, un suefio· antinatural convertido en una pesadilla 
183/ 

por alejarse• de lo hur.1ano sin acercarse nunca a lo divino-.-

Asf, con la energía que da la firmeza en las convicciones, 

Sor Juana pudo desafiar el medio social que la acechaba y llev6 es-

to hasta sus Gltimas consecuencias. Este, quizá, sea el legado más 

importante de una escritora crucinl r;ir,1 L:i historia de nuestra cu!-

tura. Así como tambi6n con este ensa1•0 1-'crnando Bcnítez dcmostr6 

que su indagaci6n sobre los asuntos culturales se mantiene entre lo 

mejor de su fuerza creadora. 

En suma, Sor Juana hija bastarda de Pedro de Asbaje y 

Vargas 11achuca y de Isabel Ramfrez fue una mujer excepcional que 

permanecerá viva en nuestra memoria. Su muerte acaecida el 17 de 

abril de 1695 no debe significar olvido ni indiferencia. 

Recuerdo que apenas terminé de leer Los demonios en el 

convento, me surgi6 la inquetud de releer ese excepcional libro 

de Herbert Marcuse, Eros v Civilización, en el que analiza de ma-

nera por demás detallada las tendencias instintivas del ser huma-

no, poniendo especial énfasis en el instinto de vida, es decir, 

183/ 
~- Idem, p. 276. 
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en el Eros. Su planteamiento contundente sobre las posibilidades 

del surgimiento de una civilizaci6n no represiva me había inter~ 

sado y por eso ahora lo traté de relacionar con aquel ensayo de 

don Fernando. 

184/ 

La imagen de una cultura no represiva, que hemos extra!_ 

do de una tendencia marginal en la mitología y el psi-

coanálisis, aspira a una nueva relación entre los ins-

tintos y la raz6n. La moral civilizada es invertida ar-

monizando la libertad instintiva y el orden: liberados 

de la tiranía de la r.-iz6n rcpr·esi va, los instintos tie!}_ 

den hacia relaciones existenciales libres y duraderas: 

generan un nuevo principio de Ja realida<l ... la nocidn 

de un orden instintivo no represivo debe ser probado 

primero en el más 'desordenado' de todos los instintos: 

la sexualidad. El orden no represivo sólo es posible si 

los instintos sexuales pueden, gracias a su propia di-

námica y bajo condiciones existenciales y sociales di-

ferentes, generar relaciones er6ticas duraderas entre 

individuos maduros ... Estos prospectos parecen confirmar 

la suposici6n de que la liberaci6n instintiva puede 11~ 

var a una sociedad de mani~cos sexuales -esto es, al 

fin de la sociedad. Sin embargo, el proceso que acaba­

mos de bosquejar envuelve no solamente una liberación, 

sino tawbién una transformación de la libido: de la 

sexualidad constreñida bajo la supremacía genital a la 
184/ 

erotizaci6n de toda la personalidad.~-

~- Herbert Marcuse. Eros y civilizaci6n, pp. 205-209 
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"Ya traspasamos la línea de sombra y el hechizo se desvaneció". 

Por otra parte, don Fernando también inaugur6 como director las 

páginas de r,a Jornada semanal con un texto ir.iportante: "Una his-

toria de suplementos". l\l mismo tiempo que rendía otro homenaje, 

en esa ocasi6n a un poeta Guatemalteco llamado Luis Cardoza y 
185/ 

Arag6n.--

En cuánto al primer texto, Benítez luego de trazar hi! 

tóricamcnte su incursión en los suplementos culturales "aterrizó" 

con una serie de reflexiones sobre esta nueva empresa en La Jor-

nada, comenz6 por seria.lar que ante el cúmulo de adversidades pr~ 

piciadas en gran parte por la crisis económica era el momento de 

redoblar la f~ en la difusión J~ lil cultura. 

Fernando Ben!tcz también sc11al6 que son más importantes 

los suplementos culturales que las revistas, debido a su difusi6n 

nacional y a su saturac:i6n inmedicic:.;:i. Para fortuna nuestra 

-agregó- con mayor o menor éxito, todos los diarios han creado un 

espacio a la cultura. "No estamos ya solos como lo estuvimos en 

Novedades". 

También, Benítez cons id.er6 que a pesar de que 

también la industria editorial está en crisis, en La Jornada "sí 

creemos en el fUturo del libro. Así fue corno enfatiz6: no es posi-

ble que en un país de muy buenos escritores y editoriales ambicio 

sas no exista una crítica que responda a su calidad. Intentaremos 

hacerla con la ayuda de los nuevos escritores, subray6. 

~/ 
La Jornada semanal, 11 de marzo de 1987, pp. 1-6 

186/ 

fil/ 

La Jornada semanal, Núm. 128, lo. de marzo de 1987, pp. 1-6 
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Por último y utilizando la metáfora de un navfo, Fer-

nando Benftez asegur6: 

Me santiguo al abordar 1 a nave construfda por mis ami-

gos. Confieso que me invadió un poco el miedo pero al 

enLrar en mi cabina la presencia de los capitanes y de 

los oficiales desvaneció el miedo y me llen6 de segu-

ridad ... Todo est~ hecho, toda la tripulación en su 

puesto, listos para elevar el ancla. Dios mfo -dice el 

ateo- este barco, pulido y afinado, construido con tan 

amorosa paciencia, me l levar5 muy lejos. El tim6n obe-

dece, los motores trabajan, mis radares señalan puer-

tos, islas de la espccicrfa, sueños y esperanzas. 

Ya tr~~p~G~~os 1~ línea do sombra y el herhizo se 

desvaneci6. La proa corta las olas agitadas. Sonrfo. El 

viaje, si el último vL1je. Pienso que "estoy a bordo, 

ligero de equip¡ije, casi desnuclo, como los hijos de la 
ffi/ 

mar 11
• 

Ojalá este último viaje llegue muy lejos. Cierto que 

las condiciones econ6micas del pafs no son muy propicias para el 

desarrollo de este tipo de publicaciones, tal como lo ha indica­

do /.!onsiváis en un cálculo aproximado: de 1982 a principios de 

1987, el precio de los libros alunent6 18 veces, el precio del d6-

lar 28 veces, y el precio del papel 32 veces; sin embargo esto 

}El 
Idem. 
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no debe de servir de pretexto para no continuar la labor cultu-

ral importante en nuestros dias. 

Tal como lo hemos mostrado a lo largo de este reporta-

je, los suplementos culturales -los dirigidos sobre todo por Fer 

nando Benftez- han jugado hist6ricamente un papel importante pa-

ra el desarrollo y difusión de nuestra cultura. 

l\sf como en los años cincuenta, Mé:üco en la cultura 

representó ante todo un frente contra la mediocridad y el des-

precio cultural, cumplió adem5s la función de "defender el sitio 

vital de la cultura y el arte en una sociedad que sólo los acep-
l.º-_~/ 

taba en funciones ornamentales". 

Posteriormente, en los años sesenta La cultura en Méxi-

~ siguió insistienüo en la idea de que la cultura no era campo 

de minorías y aún más, incorporó la crítica política a lo cultu-

ral demostrando que umbos términos no son antag6nicos ni mucho 

En ambas décadas estos suplementos culturales desempe-

ñaron un papel transformador para lu vida nacional, Carlos Monsi-
189/ 

váis ha dicho al respecto,-- que este tipo de publicaciones en 

lo general han ayudado a la ampliación de la enseñanza media y 

superior, han extendido el gusto literario en sectores "cuya in-

diferencia al respecto era claro producto de la marginación". 

Por si no fuera esto suficiente, la tradición cultural 

desplegada por Benítez ha contribuído a otras tareas como la de 

~) 
Proceso Núm. 539, 2 de marzo de 1987, pp. 44-45 

189/ 
-- Idem. 
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alentar la crítica literaria, musical, cinematogr~fica y de artes 

plásticas, difundir a escritores poco conocidos y, otorgarle al 

intelectual un lugar privilegiado en la sociedad. 

Además, es importante reconocer el espacio que estos 

suplementos abrieron al estudio de otras disciplinas como la cie~ 

cia, la medicina, la arquitectura, con lo cual el concepto de cul 

tura se ampli6. 

Así entonces, puede decirse que uno de los logros impor­

tantes de Bcnítez fue el de tratar de dcsmitif icar la idea de que 

la cultura s6lo debía pertenecer a unos cuántos. Al proponerse la 

tarea de crear suplementos culturales que pudieran ser leídos por 

el mayor número de integrantes de una sociedad, contribuyó así 

sea mínimamente a hacer menos grande la brecha entre "cultos y no 

cultos". 

No obstante esto, vale la pena preguntilrs:;e si en reali­

dad estos suplementos fueron verda<luramente masivos. Sin que es­

to vaya en desdoro de la causa de Benftcz es pertinente hacerse 

la pregunta porque si bien nos éstamos refiriendo a la época en 

que la pr.,nsa era uno de los núcleos -como dice Monsiváis- n1ás 

vivos de la cultura nacional, es necesario señalar desde mi pun­

to de vista que a comparaci6n de otros países sobre todo europeos, 

en el nuestro nunca ha existido, al menos en las últimas d6cadas, 

una difusi6n de la actividad cultural dirigida a todos los grupos 

sociales como producto de la labor de la prensa. Es decir, en 

nuestra sociedad podrán haber una infinidad de publicaciones dia­

rias pero estas jamás se han sostenido porque existan numerosos 

lectores, y esto incide en que el número potencial de lectores de 
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suplementos que es reducido y tiende a decrecer debido a que el 

lenguaje y las tem!íticas abordadas parecen mtls bien estar enea-

minadas a un pdblico universitario. 

As!, con toda esta larga experiencia acumulada de don 

Fernando en la realización de suplementos culturales cabe espe-

rar otro éxito en la nueva empresa a:,;ignadet en La Jornada. La 

labor no va a ser nada fáci 1 sobre todo por los cambios que tam-

bién ha experimentado la sociedad mexicana a partir de la déca-
190/ 

da de los setenta, Carlos Monsiv!íis-- al respecto ha escrito que 

el crecimiento de la poblaci6n de enseftanza superior de 300 mil 

a 1 millón cien mil alumnos, la expansi6n de la industria edito-

rial, el incremento parcL1l del sistem:i de bibliotecas pdblicas, 

la integraci6n forzosa de lct sociedad mexicana a la cultura mun-

dial provocada en gran parte por los medios de difusi6n, la in­

corporaci6n de la noticia cultural al ámbito de las noticias ne-

cesarias y la presencia de revistas como Nexos y Vuelta, consti­

tuyen entre otras cosas elementos importantes que influyen en la 

actualidad en el espacio de lo cultural. 

En la década de los ochenta la labor se ha diversifica-

do. Es por esto que el impacto que puede tener un suplemento cul-

tural como La Jornada semanal no necesariamente será el mismo que 

aquel que tuvo México en la cultura, por ejemplo. Las condiciones 

de vida de nuestra sociedad han cambiado considerablemente, sin 

embargo el concepto de cultura que desde aquel entonces introdujo 

Ben!tez no ha variado. 

Para don Fernando, la cultura no es otra cosa más que 

.!2.Q./ 
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.!__91./ 
los patrones de vida, la forma en como uno come, se viste, 

conduce, maneja los cubiertos y conversa. Eso es la cultura. 

Esto que pudiera parecer muy Hícil de explicar, Fernando Benítez 

de otrd manera lo ha tratado de poner en práctica en los suple-

mentas, aunque esto desde mi punto de vista no ha quedado del 

Lodo ex pues Lo, ya que pienso don Fern;:rndo ha privilegiado en la 

mayoría de las ocasiones la cultura con mayúsculas. 

En los prir.1cros núr.icros de los suplementos culturales 

de La Jornada a cargo de 6enítcz se observa talento y calidad, 

sin embargo lo Gnico criticable es que 6stos espacios vuelvan a 

ser invadidos por los mis1:10s colaboradores. 1,a estrechez del equi_ 

po de trabajo de don Fernando tamoi6n ha sido una característica 

constante. No es que uno r:ienosprecie a algunos de los exponentes 

de la culturil nacional como Jos6 E. P.:icheco, C'1rlos Honsiváis, 

Elena Poniatowska entre otros, pero sí habría que tornar en consi-

deraci6n que en la actualidad también es necesario abrirles las 

puertas a las nuevas generaciones que vienen con deseos de supe-

rarse en el medio. 

La bGsqueda de otra cultura 

Reconocer la cultura como un acto vital es algo que he aprendido 

de Benítez. Después de conocer algo del tipo de vida de don Fer­

nando en la década de los cuarenta por ejemplo, trato de estable-

cer algunas diferencias con respecto a lo que a mí me ha tocado 

vivir ahora en los ochenta. 

191/ 
-- Diva. Núm. 1, mayo de 1986, p. 69. 
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Me ha tocado presenciar form<ts de cultura de lo más va 

riado. Desde aquellas que son llamadas marginales hasta las que 

corresponden a la "alta cultura". lle estado en compañía de mi 

cuate Rodol fo Martfncz en lüs hoyos fonquis y he descubierto 

otra clase de cultura a la que confieso nunca he estado cercano, 

he visto cómo los chavos banda establecen sus propios códigos y 

c6mo son capaces de "romperse la madre oyendo a los Dugs-Dugs o 

al Tri", los he visto cómo se "pierden" sin que se muestren agr~ 

sivos con los que no son de la banda. 

He presenciado tambi6n, sin un afán sociológico, ese 

rito de antai1o quu simbolizan los sa lenes de baile. Disfrutar e 1 

"Colonia", el "Californi<1", "Los 1\ngeles" ha significado para mf 

confrontarme con otro tipo de cu 1 tura, no 1 a qm, hacen los pseudo 

intelectuales de izquierda al invadir esos espacios, sino la que 

a6n pervive en las parejas a la "antigUita" que todavía se visten 

de frac y vestido largc cad¿¡ domingo para de;nostrar que el verda­

dero género no se tw perdido. 

Por otra parte, he ido a echar desmadre a algunos an­

tros como "La burbuja", el "Caballo loco", el "Molino Rojo", el 

"Habana", entre otros y he vivido experiencias de lo más diverso, 

algunas de ellas como amanecer en Garibaldi discutiendo con los 

Bzequie les que a uno le podrán todo -hasta la mentada- de madre-, 

pero encabronarse en serio si uno se mete con la virgencita de 

Guadalupe o con la vieja del otro. 

Pero algo sin lugar a dudas curioso es que a pesar de 

que los tiempos han car.ibiado en nuestro país siguen r.ianifesttlndo­

se eso que Fátirna Fernándcz alguna vez llarn6 "f0rr.ias de resisten-
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cia cultural", como un afán por tratar de que no se pierda lo me-

jor de nuestra tradici6n cultural. 

Así lo pensé cuando una vez llegué al bar León y junto 

con un grupo de amigos estuve escuchando a "Recuerdos del Son" y 

desput'.5s do entonnr con voz aguardentosa "Son de la loma" o el 

"Caballo viejo", inumpi6 -en el descanso- un trío que lentamen-

te terminó por apropiarse del ambiente ru1nbero, y despu6s de in-

terpretar ese poema de Alvaro Carillo que dice: "Tanto tiempo dis 

frutamos ese amor/ 1.uestras almas se accrcnron tanto as.t J que yo 

guardo tú sabor/ pero tú llevas también sabor a mL .. me hizo pe!! 

sar que esa cultura sí vale y es m5s vital para la gente aunque 

rara vez aparezca en Bellas Artes, en los libros de texto o en 

los mismos suplementos culturales. 

En esta d6cada de los ochenta he tratado y lo seguiré 

haciendo, de vivir toda clase de experiencias culturales que me 

permitan seguir siendo testigo de estos tiempos, porque como di-

ce Edgar Morin: 

Al fin y al cabo, en las sociedades burocratizadas y 

aburguesadas, us adulto quien se conforma con vivir me-

nos para no tener que morir tanto. Empero, el secreto 

de la juventud es éste: vida quiere decir arriesgarse 

a la muerte; y furia de vivir quiere decir vivir la di-
192/ 

ficultad.--

Edgar Mor in. 
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Segundo Epílogo: 

Llamo a la casa de Fernando Benítez para concretar una última e~ 

trevista y a mi pregunta me contesta una voz cortante. Es Geor­

gina, su esposa, luego de reconocer la escucho una andanada de re 

proches, ella me dice que nosotros los estudiantes no tenemos 

ninguna consideración hacia don Fernando y me culpa de que sea 

uno de los responsables de que por tanto trabajo don Fernando ha­

ya recaído en su enfermedad, en ese mor.1ento la interrumpo y le 

pido a manera de justificaci6n, una disculpa no sin antes acla­

rarle que un día antes le había hablado a Benítez y el mismo me 

había propuesto que esa tarde del domingo le llamara para conf ir­

mar la cita. Lo siento mucho alcanc6 a decir y luego colgu6 de 

inmediato la bocina. 

No importa, pens6. Finalmente ya tengo lo m5s valioso 

del testimonio de Benl'.tez: su experiencia de vida. De repente me 

doy cuenta de que por lo visto no había querido terminar este re­

portaje, pero algún día lo tenía que hacer. Finalmente ahora s6lo 

lo único que se me ocurre escribir es: muchas gracias, don Fer­

nando. 
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e o N e L u s I o N E s 

Aproximarse, así sea mínimamente, a un breve desarrollo hist6-

rico sobre la prensa nacional hasta nuestros días, ha sido sin 

lugar a dudas una tarea gratificante y muy nlcccionadora. Ante 

la carencia de esludios o ensayos que den cucntn de esta situa­

ci6n, se hace necesario insistir en lii imposterguble búsqueda 

ele multiplicar esfuerzos para que en un futuro no lejano el pe­

riodismo mexicano tenga su propia historia que contar. 

Una de las ensefianzas concretas que me dej6 el presente 

trabajo, se refiere al hecho de que en lu medida en que coordi­

ner.1os, sistematicemos y difundamos todo ese mar de historias, 

experiencias, ant'.!cdotas, acontecimientos protagonizadas por una 

serie de personajes relevantes dentro del periodismo nacional, 

será como podremos tener una idea más acabada, sin prejuicios, 

sobre lo que ha sido de la prensa en lo que va ele este siglo. 

En el caso particular del trabajo periodístico que en pá­

ginas anteriores he presentado, resulta importante dejar asenta­

do lo que ha significado una vida como la de don Fernando Benítez 

para el periodismo nacional. 

Honestidad, vocaci6n de servicio y una arnplia preocupaci6n 

por los problemas nacionales y culturales, sintetizan en buena 

medida las cualidades de la labor de Fernando Benítez como perio­

dista. 
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Después de la lectura de este reportaje, el lector po­

drá extraer sus propias conclusiones, aunque esto no excluye 

que yo presente las mías: quizá, una de las más importantes 

dentro del plano personal, es que la vida de Fernando Benítez 

dentro del periodismo -a diferencia de aquellas "grandes biogr~ 

fías oficiales" siempre aderezadas con una precisa dosis de 

abnegaci6n y sacrificio- nos transmite en contrapartida, una 

entrega, un placer y una dedicaci6n a la naci6n y su cultura 

pocas veces vista. No obstante los problemas econ6micos serios 

que en ocasiones tuvo que enfrentar el propio Denítez, yo tuve 

mucho cuidado en no sobreponer esto al gran deleite que para 

este escritor significa el periodismo. 

El huir constantemente del lugar común, me llev6 también 

a evitar caer en el extremo de la idealización de una figura. 

Tuve presente en todo el rn:>mento del reportaje la idea de que, 

ante todo, me estaba ocupando de un ser humano y esto me presio­

naba a observarlo en toda su cor.1plejidad. Es por esto que en el 

desarrollo del reportaje trato de presentar tanto sus virtudes 

como sus defectos. 

Por lo que respecta al plano profesional, considero que 

si bien Ben[tez ha demostrado que la práctica y la experiencia 

diaria constituyen las bases para llegar a ser un periodista pr~ 

fesional, a esto él ha agregado la preparaci6n,sea esta autodidac­

to o académica. A pesar de que él no curs6 la carrera de periodi~ 

mo, le otorga un valor importante a la labor de descubrir los ras-
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gos generales, teóricos e hist6ricos. Razón suficiente para la 

rcsponsabi lidad que desde hace veinte .:iños tiene: su cátedra 

en la Universidad Nacional Aut6noma de M6xico. 

J,os aportes de don r'eruanJo al periodismo nacional con­

te1:1poráneo pueden sintetizarse en tres grandes vertientes: a) 

capacidad de investigador y una amplia formación interdiscipli­

naria; b) continuador de esa tradición de "grandes" reporteros 

muxicanos y, e) creil<lor <le un estilo en donde se combina el pe­

ri.odisr.10 con la literatura. 

Tal corno lo expusimos a lo largo de este reportaje, una 

del¡;~; "vías de acción" de Fernando Benítcz consisti6 en utili­

~ill" un m6todo periodístico par<1 entregarnos materiales de in­

V'.:1:ti9aci6n valiosos. Un ejeraplo de esto lo comitituyu el mo-

11umcntal estudio sobre Los indios de M6xico, en el que no sólo 

so perciben años de esfuerzo y trabajo, sino habilidad y des­

tl c1 .. 1 para manejar toda la informaci6n extraída de las comuni­

cl:"1'.'·; indfgenas. 

Pero, sin duda alguna, este trabajo hubiera quedado in­

C<''r:•plPto de no haber contado don Fernando con esa capacidad in 

t:l:niisci plinaria que le ha permitido a lo largo de los años mi­

r;11 (1"sdo varias perspectivas un misr.io asunto. Esta es otra de 

J;."; ~15s importantes lecciones que se desprenden del anterior 

r1cp0najc. La labor de un periodista no puede limitarse a ver 

L1s cosas desde una sola óptica, ni mucho menos única y exclusi-. 

\'i•c,cn!.e desde una especialidad; por el contrario, el auxilio de 

w:rias disciplinas como la historia, la antropología, la etnolo-



g!a, la política, etc., constituyen -según se desprende del 

examen de la tarea de Benítez- los pilares por los que tiene 

que transitar todo periodista para realizar dignamente su 

propia actividad. 
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Otro aspecto central dentro de la obra de Ben!tez lo 

constituye su incursión en el reportaje, como el g6nero pe­

riodístico por excelencia. Para Fernando Benítez el realizar 

un reportaje no significa una acumulaci6n de datos y cifras, 

ni una síntesis de testimonios, sino la posibilidad de llevar 

hasta sus Gltimas consecuencias una investigaci6n periodísti­

ca. Uno de sus más importantes reportajes de corte histórico. 

La ruta de Hernán Cortés, se caracteriza por la manera como 

se recrea este episodio varios siglos despu6s, siguiendo el 

mismo itinerario del conquistador. 

Con todo esto, nos ha demostrado don Fernando que el 

reportaje es el género periodístico n1ás completo, que exige 

más creatividad e inventiva que ningún otro y que además nos 

permite profundizar sobre algl'.in acontecimiento en específico 

sin que esto implique caer en el supuesto de hacer un estudio 

sociológico. 

En cuánto a la creaci6n de un estilo periodístico-li­

terario llama la atención que Benítez, no obstante entregar 

productos periodísticos, encuentre en la literatura su medio 

más natural para expresarse. Su lenguaje terso, descriptivo, 

que convoca constantemente imágenes, se halla desprovisto de 

adjetivos y de lugares comunes, lo cual lo coloca en un nivel 

destacado dentro de ambos géneros. 



314. 

Claridad, sencillez, concisi6n son, en suma, caracterís­

ticas importantes dentro del periodismo, sin las cuales éste no 

podrfa encontrar su punto de máxima expresi6n, tal como lo ha 

demostrado don Fernando en su trabajo cotidiano en la prensa es­

crita. 

A estas tres grandes vertientes, en las que se sinteti­

zan las aportaciones de don Fernando, se agrega una más, que 

constituye el centro de todas las inquietudes de don Fernando: 

el periodisn10 cultural. 

Hablar de los Suplementos Culturales en este país nos 

lleva necesariamente a referirnos a uno de sus artífices: Fer­

nando Bcnítez, quien tuvo la virtud no s6lo de difundir el que­

hacer cultural a travls de la prensa usc~iLa, sino además de 

proveerle un lugar preponderante en la vida pGblica de este país. 

A través de las páginas de M6xico en la cultura, Fernando Bení­

tez nos demostró que la cultura ya no podía seguir cumpliendo 

una función ornamental. Era necesario que tuvieran acceso a ella 

un nGmero m1ís amplio de ciudadanos. 

¿Hasta qué punto logr6 Benítez que la cultura se con­

virtiera en el n11iximo centro de la vida pública? Tal como lo 

he expresado en uno de los apartados de la tesis, los suplemen­

tos culturales fundados y dirigidos por Benitez, si bien tuvie­

ron un mérito incuestionable al tratar de poner de manera más 

operativa al alcance de los ciudadanos la riqueza cultural que 

poseemos, en la práctica se toparon con una barrera infranqueable: 

la falta de definici6n gubernamental en materia de una política 

cultural. 
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Los problemas de analfabetismo, la cent1-alizaci6n, el 

burocratismo, el desperdicio de recursos, el paternalismo pre­

valeciente en todos los planes de gobierno que se preparan al 

respecto son algunos de los factores que impiden que esfuerzos 

de este tipo fructifiquen. En el caso de la labor de don Fernan 

do esto no fue la excepción. ¿C6mo hilccr un suplemento verda­

deramente masivo cuando se padecen de problemus <le ccntrulismo?. 

Una discusión sobre la importancia de los Suplementos 

Culturales conlleva necesariamente a una reflexión más amplia y 

general acerca de los problemas de d1fusi6n de la cultura que 

existen en nuestro país. Mientras no se deje de seguir viendo a 

la cultura corao una actividad de "segunda categoría", estaco~ 

tinuará ocupando el pdpul de "ré>llcno" dentro de la prc'hsa es­

crita. 

Por último, cabe hacer menci6n sobre las perspectivas n~ 

da halagadoras para el gremio y en particular para la difusión 

de la cultura en momentos en que atravesamos por una crisis eco­

nómica de proporciones exorbitantes. 

A los problemas de altos costos en la hechura de los dia­

rios, se agrega un elemento externo: el desplazamiento por parte 

de los medios electrónico, de los medios impresos. Con esto no 

auguro el fín de la prensa escrita, ya que pienso que seguirá 

ocupando un lugar importante como fuente de información sino que, 

muy probablemente debido a la facilidad para propagarse, los 

medios electrónicos contarán con mayor influencia que la prensa 

escrita. Por ello mismo, la difusión de la cultura a través de la 
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televisi6n y el radio poscerfüi mayor ir.1portancia que la que P9. 

drían tener los suplementos culturales. 

No obstante esto, la labor de Fernando Benitez ha de­

mostrado que la cultura, aun en nuestros días, exige respeto y 

una labor continua y persistente para darle el lugar que nunca 

ha ocupado en nuestro país, como el centro de toda actividad 

pública. 
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